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PROLOGO. 

Eria  dificultoso  sostener 
S  que  el  primer  descubri- 
miento  de  las  aguas  me¬ 
dicinales  de  Aranjuez  se  debe  atri¬ 
buir  á  el  conocimiento  de  D.  Jo- 
seph  Belilla  ,  de  la  Real  Academia 
Médica  de  Madrid ;  pero  no  se  pue¬ 
de  negar  ser  este  Profesor  Pharma- 
céutico  el  primero  que  detenién¬ 
dose  como  hombre  instruido  ,  en 
los  mas  despreciables  mínimos  ob¬ 
jetos  ,  que  presenta  la  naturaleza., 
miró  estas  aguas y  las  concrecio¬ 
nes  salinas  ,  que  se  encuentran  cer¬ 
ca  de  sus  manantiales ,  como  sales 
neutras  amargas  i  mas  suaves  f  y  be- 

n  i  e- 


(vm) 

nignas  que  todas  las  que  conoce¬ 
mos  de  esta  clase  en  Europa  ;  y  es¬ 
ta  época  es  la  que  se  debe  mirar, 
con  razón ,  como  aquella  en  que 
se  hizo  el  verdadero  descubrimien¬ 
to  de  estas  aguas. 

La  notoria  benignidad  de  nues¬ 
tro  Augusto  Soberano  D.  CAR¬ 
LOS  III  alentó  á  Belilla  á  poner 
en  su  noticia  la  virtud  en  general 
de  estas  aguas ,  y  sus  efectos ;  y  re¬ 
mitiéndolo  S.  M.  al  Real  Tribunal 
del  Proto-Medicato  ,  mandó  se  le 
consultase  sobre  la  verdad  ,  y  uti¬ 
lidad  del  descubrimiento  :  y  desde 
luego  que  su  Real  ánimo  quedó 
instruido  de  la  virtud  medicinal, 
que  se  notó  por  los  primeros  ex¬ 
perimentos  analyticos ,  y  médicos, 
que  se  hicieron  en  Madrid  en  mi 
presencia  ,  dispensó ,  con  la  gene¬ 
rosidad  propia  del  mas  magnáni¬ 
mo 


(¡x) 

mo  espíritu  ,  los  caudales  que  fue- 


iiiciesen 


ron  necesarios  para  que  se 
los  experimentos  en  la  misma  fuen¬ 
te  de  Aranjuez  ,  asegurando  por 
este  medio  los  que  se  habían  prac¬ 
ticado  en  Madrid  con  la  cantidad 
de  aguas  que  se  habían  conducido. 

El  mismo  Tribunal ,  como  exe- 
cutor  de  estos  Reales  preceptos, 
hizo  elección  de  mi  persona ,  para 
que  examinase  si  correspondían 
los  experimentos  á  la  idea ,  que  se 
había  formado  de  las  virtudes  de 


las  aguas ,  y  sales  purgantes ,  prac¬ 
ticando  al  pie  del  manantial  el  ana- 
lysis ,  que  tuviese  por  convenien¬ 
te  ,  como  lo  hice  ,  pasando  al  Real 
Sitio  de  Aranjuez  ,  y  comunican¬ 
do  después  al  Tribunal  mi  dicta¬ 
men  sobre  cada  una  de  las  obser- 

*  • 

vaciones  que  formé ,  con  demons- 
tracion  physica  de  los  efectos ,  y 

b  cau- 
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causas,  que  debe  tener  presentes  un 
Profesor  Médico  para  el  uso  de 
esta  medicina. 

Para  que  se  pudiera  proceder  con 
el  debido  método  ,  mandó  el  Rey 
se  publicase  un  escrito  que  diese 
la  mas  completa  idéa  á  todos  los 
Profesores  de  sus  propiedades  ,  y 
casos  en  que  se  deben  considerar 
indicadas  estas  aguas  ;  y  este  tra^ 
bajo  se  fió  también  á  mis  cortas 
Juces  por  el  mismo  Tribunal  ,  y 
es  el  que  presento  al  Público  en 
esta  obra  ,  asegurado  de  que  lo  ha 
de  aceptar  como  una  producción 
nacida  de  la  ciega  obediencia  ,  y 
deseos  de  servir  á  S.  M. 

Me  he  propuesto  publicarla  co¬ 
mo  un  Ensayo  metódico  del  uso 
de  estas  aguas  ,  que  pueda  servir 
de  norma  en  la  administración  ,  y 

tico  de  las  muchas 

•  *  *  t  .  >  > 

aguas 
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examen  analy 
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aguas  minerales  de  todas  especies, 
que  se  encuentran  en  nuestro  Rey- 
no  ,  adaptando  las  reglas  genera¬ 
les  á  la  cantidad,  de  sal  neutra  ,  que 
pueda  contener  cada  libra  medi¬ 
cinal  de  agua  amarga  ;  y  desearia 
que  estas  sales  se  estendiesen  en  la 
práctica  médica  de  España  ,  por¬ 
que  comprehendo  ser  mas  condu¬ 
centes  á  las  enfermedades .  v  tem- 

*  j 

peramento  de  sus  habitantes  ,  que 
otros  remedios  alterantes,  y  eva¬ 
cuantes  que  se  usan  ;  prescindien¬ 
do  del  común  beneficio ,  que  ofre¬ 
ce  á  los  vasallos  de  S.  M.  la  nota¬ 
ble  diferencia  de  los  precios. 

Por  este  mismo  Ensayo  se  cono¬ 
cerá  ,  que  todos  aquellos  perjui¬ 
cios  ,que  se  han  observado  con  al¬ 
gunas  aguas  amargas  de  España, 
han  sido  solamente  efecto  del  abu¬ 
so  con  que  se  han  administrado 

b  2  ñor 
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pof  personas  nada  instruidas  en  la 
Medicina  ;  pero  estos  perjuicios  se 
pueden  evitar  ,  teniendo  .la  pro¬ 
porción  de  usarlas  con  conocimien¬ 
to ,  y  con  utilidad  de  las  gentes. 

Conozco  que  ha  contribuido 
no  poco  al  abandono  de  las  aguas 
amargas  la  falsa  creencia  de  com- 
prehender  en  ellas  sal  común  y 
alumbre ,  á  que  algunos  Facultati¬ 
vos  ,  faltos  de  physica ,  han  accedi¬ 
do  con  demasiada  ligereza  •,  y  así 
me  ha  parecido  hacer  particulares 
pruebas  sobre  que  las  de  Aran- 
juez  no  contienen  estas  sales  y 
que  quando  las  contuviesen  ,  no  se¬ 
rian  menos  apreciables.  Los  doc¬ 
tos  conocen  los  remedios  específi¬ 
cos  ,  que  se  han  compuesto  con  el 
alumbre  f  y  que  la  sal  común  se 
encuentra  en  muchas  aguas  mine¬ 
rales  como  se  puede  vér  leyen¬ 
do 
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do  á  Stalh  ,  y  llojfman.  Tan  cief- 
to  es  ,  que  la  falta  de  conocimien¬ 
tos  physicos  priva  muchas  veces  al 
género  humano  de  aquellos  reme¬ 
dios  simples ,  que  produce  la  natu¬ 
raleza  espontáneamente  ,  inducien¬ 
do  terrores  pánicos,  producidos  por 
las  vanas  sombras  de  la  ignorancia. 

O 

Por  este  motivo  no  debe  sra- 

O 

duarse  de  sobradamente  extensa 
el  analysis  que  he  formada  •  ni  de¬ 
ben  tenerse  por  complicadas  las 
operaciones  chímicas,  sin  embar¬ 
go  de  tratarse  de  unas  aguas  ,  y 
sales  catárticas  tan  comunes  ,  y 

A  •  1  / 

examinadas  ya  tantas  veces  por 
Hojfman ,  y  Boulduc  ;  y  aunque  así 
se  juzgue  por  algunos  ,  será  discul¬ 
pable  ,  atendida  la  utilidad  que 
produce  un  modela  de  examinar 
las  aguas  minerales,  y  las  partes  in¬ 
tegrantes  de  las  sales  Glauberianas 

na- 
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naturales ,  que  de  tantos  modos  se 
presentan  en  la  naturaleza  ,  imi¬ 
tando  éstos  dos  célebres  Autores. 
También  he  tenido  presentes  otros 
muchos ,  que  han  escrito  sobre  la 
materia ;  y  me  he  valido  de  ellos., 
no  solo  repitiendo  algunos  de  sus 


experimentos ,  que  me  asegurasen 
mas  la  simplicidad,  y  benignidad 
de  las  agúas  ele  Aranjuez ,  sino  para 
cerciorarme  que  no  contienen  par¬ 
tes  metálicas.  Nunca  puede  gra¬ 
duarse  de  superfiua  la  diligencia  en 
los  asuntos  de  la  Medicina. 

Con  este  fin  no  debe  estragar¬ 
se  el  número  copioso  de  Autores, 


y  obras  periódicas  que  cito  en  este 
mero  Ensayo  ,  como  dirigido  igual¬ 
mente  á  hacer  conocer  al  común 


de  los  Facultativos  los  Escritores 


mas  célebres ,  y  acreditados  en  el 
examen  de  aguas  minerales ,  de  que 

Pue- 


(xv) 

pueden  valerse  para  continuar  en 
estos  Reynos  unos  experimentos 
en  que  tanto  interesa  la  causa  co¬ 
mún  de  los  vasallos. 

•  *.  *  t 

Tampoco  se  debe  mirar  como 
ageno  de  mi  asunto  el  que  al 
principio  de  la  obra  trate  de  las 
aguas  minerales  en  general ,  insi¬ 
nuando  ligeramente  los  medios 
de  conservar  sus  virtudes ,  y  dan¬ 
do  alguna  idea  de  sus  partes  vo¬ 
látiles  t  que  se  supone  en  todas: 
de  donde  nace  la  preocupación 
común  ,  de  que  ninguna  virtud 
hay  en  ellas  transportadas  á  cier¬ 
tas  distancias ;  como  si  los  conte¬ 
nidos  fixos  no  fuesen  unos  reme¬ 
dios  simples ,  y*  naturales  que  se 
pueden  demonstrar  en  las  aguas  en 
todas  partes  ;  y  es  fácil  discurrir 
el  perjuicio  que  se  seguirá  á  mu¬ 
chos  enfermos ,  privándolos  de  es¬ 
tos 


(xvi ) 

tos  remedios ,  quando  están  i m po¬ 
sibilitados  de  ir  á  los  manantiales 
minerales. 

Sobre  las  causas  mas  comunes 
de  las  enfermedades  crónicas  me 
detuve  cuidadosamente  en  hacer 
algunas  reflexiones  y  no  con  ánimo 
de  formar  un  cuerpo  de  doctrina 
sobre  esta  dificultosa  parte  de  la 
Medicina  ,  sino  para  dar  aplicación 
á  las  aguas  de  Aran  juez  ,  á  otras 
semejantes  ,  y  para  que  aquellas 
reflexiones  generales  se  puedan  con¬ 
cretar  sin  violencia  á  la  curación 
de  las  enfermedades  crónicas  po¬ 
pulares  ,  y  al  uso  de  las  otras  aguas 
minerales.  J utxn 

En  todas  las  que  hemos  obser¬ 
vado  estar  indicadas  las  de  Aran- 
juez  ^  y  sus  sales  purgantes ,  me  he 
contentado  con  caracterizarlas  con 
ciertos  nombres  significativos  á  su 
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especie ,  y  causa  predominante  ,  sin 

detenerme  en  sus  diferencias  ,  y 

/  / 

caracteres ,  ya  porque  espero  que 
dirigiéndose  principalmente  esta 
obra  á  los  Médicos  prácticos  >  se¬ 
rá  suficiente  para  que  entiendan  las 
circunstancias  en  que  convienen; 
como  también  porque  siguiendo 
este  método  ,  no  me  aparto  del 
plan  que  me  propuse  ,  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  logro  hacerme  mas  in¬ 
teligible  á  toda  clase  de  personas, 
que  no  tengan  proporción  de  con¬ 
sultar  con  su  Médico  ,  y  se  hallan 
en  la  necesidad  de  usar  estas 
aguas ,  y  sus  sales. 

Con  este  respeto  no  he  sido  es¬ 
crupuloso  en  el  adorno  del  estilo; 
pues  me  creería  reprehensible  en  la 
censura  de  todos  los  juiciosos ,  si 
me  excediese  del  natural ,  y  senci¬ 
llo  ,  que  requiere  un  tratado  dirigi- 

c  do 
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do  á  la  inteligencia,  y  beneficio  de 
todos  los  hombres  sin  distinción^ 
y  aunque  en  los  particulares  pun¬ 
tos  de  las  materias  Chímicas  he 
usado  de  todo  el  rigor  de  los  nom¬ 
bres  propios ,  fue  porque  sobre 
comprehenderlos  agenos  del  co¬ 
mún  de  los  lectores ,  habian  de  es- 
trañar  los  doctos ,  que  me  desviase 
del  estilo  conocido ,  y  propio  de 
esta  parte  de  physica,  que  en  to¬ 
dos  tiempos  ha  estado  en  posesión 
de  una  nomenclatura  particular. 

Para  arreglar  las  dosis  ,  indica¬ 
ciones  ,  y  virtudes  de  las  aguas, 
y  sales  de  Aran  juez ,  me  he  vali¬ 
do  de  la  autoridad  de  muchos  Au¬ 
tores  clásicos ,  que  hablan  de  las 
sales  neutras  de  las  aguas  minera- 

<D 

les  ,  principalmente  de  las  amar¬ 
gas  ,  y  de  muchas  observaciones 
hechas  con  crítica  por  los  prime¬ 
ros 
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ros  Médicos  de  la  Corte  ,  que  han 
experimentado  la  sal  ,  y  el  agua  de 
Aranjuez  en  mas  de  tres  mil  per¬ 
sonas  de  todas  clases  ,  edades  ,  y 
temperamentos  ;  entre  las  quales 
pudiera  nombrar  muchas  de  la  pri¬ 
mera  distinción ,  como  también  de 
las  experiencias  hechas  en  los  Hos¬ 
pitales  ,  y  las  relaciones  que  se  me 
irán  remitido  de  Aranjuez,  y  mu¬ 
chas  Ciudades  de  España ,  y  Países 
estrangeros. 

La  estampa  ,  ó  vista  en  perspec¬ 
tiva  del  sitio  donde  está  la  fuente 
medicinal  de  Aranjuez  ,  ha  sido 
dirigida  por  Don  Francisco  Saba- 
tini  y  Brigadier  de  los  Reales  Exér- 
citos  ,y  Primer  Arquitecto  de  S.  M. 
El  singular  talento ,  y  notoria  ha¬ 
bilidad  de  este  Profesor  me  dispen¬ 
sa  hablar  del  mérito  de  la  lámina. 

Finalmente  todas  quantas  ideas 

c  z  me 
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me  he  propuesto  desde  que  mere¬ 
cí  el  encargo  del  escrito  ,  que 
presento  al  Publico  ,  las  he  dirigi¬ 
do  al  logro  de  la  común  utilidad, 
y  particularmente  al  desempeño  de 
la  resolución  de  nuestro  Cathóli- 
co  Monarca  D.  CARLOS  III, 
deseoso  de  que  logren  todos  sus 
vasallos  un  beneficio  ,  que  debere¬ 
mos  grabar  en  nuestros  corazones 
por  una  de  las  repetidas  continua¬ 
das  pruebas  del  amor  que  le  debe¬ 
mos  los  Españoles. 


DES- 
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~  DESCRIPCION 

Del  sitio  donde  está  la  fuente 
medicinal  de  Aranjuez^y 
sus  inmediaciones. 


Real  Sitio  de  Aran- 
^  juez  es  de  los  mas  ame- 

nos  >  y  deliciosos  en- 

tre  los  muchos  que  hay  en  Euro¬ 
pa  :  la  naturaleza  por  si  misma  se 
ha  anticipado  á  todo  lo  que  el  ar¬ 
te  ha  discurrido ,  para  dirigir  ,  y 
aumentar  la  frondosidad  s  y  la  ve¬ 
getación  j  y  esto  es  lo  que  le  ha¬ 
ce  mas  admirable  (i)  •  Esta  este 


(i)  Salmón  en  su  obra  intitulada :  El  estado 
presente  de  todos  los  Países  ,y  Pueblos  del  mun¬ 
do  natural ,  político  ,  y  moral.  V ol.  Xlr.  cap. 
ni.  pag.  71. 
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Sitio  á  siete  leguas  castellanas  de 
Madrid  *  al  Sur  3  y  ocho  de  Tole¬ 
do  al  N.  E.  Su  situación  es  so¬ 
bre  el  rio  Tajo  en  catorce  gra¬ 
dos  j  y  treinta  minutos  de  lon¬ 
gitud  ,  y  quarenta  grados  de  lati¬ 
tud  (i),  (2). 

Los  cerros ,  que  se  hallan  en  este 
Real  Sitio  ^  y  que  corren  desde 
el  Pozo  de  la  Nieve  hasta  el  Puen- 
tecillo  que  vá  á  Sotomayor  ,  que 
está  mas  distante  que  la  Casa  de  las 
Aves  s  se  nombran  los  Cerros  de  la 

Sa- 


*  Ahora-  es  mas  cómoda  esta  distancia ,  por 
un  magnífico  camino  que  se  ha  construido  des¬ 
de  esta  Corte  hasta  aquel  Real  Sitio ;  y  que 
imitando  la  magnificencia  de  los  de  la  antigua 
Roma  ,  es  uno  de  los  muchos  monumentos  que 
eternizarán  la  memoria  del  Reynado  de  nuestro 
Augusto  Soberano. 

(1)  Dicción .  Geograf.  pag .  50. 

(2)  Sarao  de  Aranjuez ,  por  Don  Jacinto  de 
Ayala ,  pag .  3. 
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Salinilla  de  Alpagés  ,  por  una  pe¬ 
queña  Salina ,  que  antiguamente  se 
cultivaba  en  aquellos  parages ,  y 
de  la  que  hemos  observado  algu¬ 
nas  ruinas  de  madera  podrida  ,  que 
serviria  para  cubrir  alguna  peque¬ 
ña  casa.  Estos  cerros  están  situa¬ 
dos  á  la  parte  meridional  de  la 
hermosa  calle  de  la  Reyna.  En  una 
de  las  cañadas ,  que  forman  por  su 
unión  antes  de  llegar  á  su  cima, 
y  quasi  enfrente  de  las  tapias ,  que 
cierran  por  aquella  parte  la  Huerta 
de  Secano  ,  está  el  manantial  que 
forma  la  fuente  amarga  medicinal. 
Tienen  sus  caídas  los  dichos  cer¬ 
ros  á  la  Huerta  de  Secano  ,  calle  de 
Arboles  ,  llamada  antiguamente  de 
losQuatro  hermanos, Rincón  de  Mau¬ 
las  ,  y  Casa  de  las  Aves  :  y  el  Caz, 
que  fertiliza  regando  estos  fron¬ 
dosos  sitios ,  se  interpone  entre  las 

fal- 
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faldas  de  los  cerros  de  Alpagés ,  y 
los  sitios  nombrados.  El  rio  está  al 
Norte  de  la  calle  de  la  Reyna  ,  si¬ 
tuada  en  medio  de  estos  parages. 
El  Puentecillo  para  pasar  el  Caz 
está  quasi  en  frente  de  la  misma 
fuente:  situación  cómoda  para  pasar 
los  enfermos  á  ella  ,  y  que  se  debe 
á  la  casualidad.  ( Véase  la  lamina. ) 

Inmediato  á  esta  fuente  ,  que  la 
excavación  que  hicimos  la  aumen¬ 
tó  considerablemente  ,  hay  otro 
manantial  de  agua  amarga,  y  otro 
mas  pequeño  se  encuentra  baxan- 
do  hácia  las  faldas  de  los  dos  cer¬ 
ros  ,  que  forman  la  cañada  de  la 
fuente  principal. 

Entre  las  quiebras ,  que  dexan 
las  vetas  de  distintas  tierras ,  que 
componen  estos  pequeños  mon¬ 
tes  ,  hallamos  concreciones  de  sal 
amarga  medicinal :  prueba  que  en 

tiem- 


tiempo  de  Invierno  son  mas  nu¬ 
merosos  ,  y  copiosos  los  ma¬ 
nantiales  y  que  las  entrañas  de 
estos  cerros  están  llenas  de  aguas 
purgantes. 

Continuando  la  cordillera  ,  en¬ 
contramos  muchos  manantiales 
de  agua  salada  ,  ó  de  sal  co- 

O 

mun  y  y  en  algunos  de  estos  ma¬ 
nantiales  ,  que  hemos  exáminadoj 
se  halla  mixturada  la  sal  Glau- 


beriana  que  está  cristalizada  en 
aquellos  sitios  ( part.  /•  §• 

27. ). 

Las  tierras  que  se  encuentran 
en  las  inmediaciones  de  la  fuente 
principal  ,  son  gipsiosas ,  ó  de  es' 
pejuelos  y  arciláceas  ,  y  seleníticas y 
que  todas  se  pueden  reducir  á 
la  calcaría  (1)  ,  lo  mismo  que  la 

d  pie- 


(1)  Henead  Pyritholog.  cap.  \\.$ag.  362. 
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piedra  de  la  cal  ,  el  espatb  ,  y 

otras.  -  (  ' 

La  cima  de  algunos  de  estos 
cerros  es  formada  por  una  piedra 
blanca  muy  floxa  >  que  se  desha¬ 
ce  con  los  dedos ,  como  si  fuera  de 
la  naturaleza  de  las  tierras  cal- 

carias.  •  ; 

En  estos  cerros  ,  y  en,  los  pa- 
rages  inmediatos  á  la  fuente  pur¬ 
gante  j  se  crian  muchas  plantas  de 
especiales  caracteres  ,  y  virtudes,. 
Las  que  recogimos  ^  y  se  han  reco¬ 
nocido  son  las  siguientes ,,  de  las 
quales  se  han  hecho  grabar  algunas 

en  la  lámina.  3 

Asphodelus  albus ,  r amo  sus ,  mas. 
Tournefort.  Instit.  pag.  343. 
Vulgarmente  se  llama  Gamo- 
nes. 

Absynthium  ,  minus  ,  oblongts  ,  den - 
tatisque  foliis  cinericüs  ,  His¬ 
pa- 
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panicum . Barreliere.  Icón. 

1.  » 

Abrotanum  campestre ,  incanum,  car¬ 
lina  odore.. . .  Tournef.  Instit. 


pag.  455). 

Asteriscus  aquaticus  ,  annms  >  pa- 
.  tutus. ....  ¡Tournef.  Inst.  pag. 
498.  En  castellano  vulgar  Bu¬ 
has. 

Buglosum ,  fruticosum  ,  roris  mari- 

m  folio. . . .  Tournef.  Inst.  pag. 

4  ,  *  ^ 

1 34* 

Cacrhys  semine  fungoso  ,  sute  ato 
plano  majore  ,  foliis  Peuseda- 

Yii  angustie . Tourn.  Inst. 

pág.  3  2jr.  En  castellano  Caña- 

heja.  ■  ■  >  •  ' 

Clinopodium  Lusitanicum ,  spicatum, 

&  'ueriiciilatum . Tournef. 

Inst.  p.  1 96. 

Cnicus  exiguus  ,  capite  cancettato, 
semine  tomentoso. .  .  .  Tournef. 

d  2  Ins- 
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Instit.  pag.  4.51. 

A  _ 

Ephedra  marítima . Touí'nef. 

Inst.  p.  66 3. 

Eryngium  vulgar e. ....  Tournef. 
Inst.  p.  3  En  castellano  Car - 
Jo  corredor. 

Erankenia  l¿evis .....  Linn.  Spec. 


P-473-.  • 

Filago  supina  ,  capitulis  rotundis, 
tomento  obsitis. ....  Jussieu  in 
Barre!,  obs.  999. , 

Gramen  spicatum ,  sparteum  ,  sptca 
sericea  ex  utrículo  prodeunte. . . » 
Tourn.  Inst.  pag.  518.  En  cas¬ 


tellano  Alhardin . 

Geranium ,  cicuta  folio ,  minus ,  & 

supinum . Tournef.  Instit. 

pag.  2,69.  En  castellano  Pico  de 

cigüeña. 

Elelianthemum  Halimi  minoris  fo - 
liis  ,  in  verticillos  compactis .... 
Jussieu  in  Barrel.  obs.  530. 

He- 
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Helianthemum  'vulgar e ,  flore  lúteo.. 
J.  B.  2.  i  5.  Toumef.  Inst.  pag. 
248. 

Harmala . . .  Dodon.  Pempt.  1 2. 1 . 
Tourn.  Inst.  pag.  257.  Vulgar¬ 
mente  Gamarza. 

Hesperis  sicula ,  frute scens  3  siliqua 
tricuspidi ....  Tournef.  Instit. 
pag.223. 

Hyoseris  y  rhagadioloydes -  -  .  .  Lina» 
Spec.  p.  1 1 3^. 

J  acea  fruticans ,  incana ,  hysopi  fo¬ 
lio  ,  major . Jussieu  in  BarreL 

obs.  5)34. 

Kali  fruticosum  }  Hispanicum ,  ca¬ 
pí  llace o  folio  villoso. . . .  Tourn. 
Inst.  pag.  247. 

Lepidium  ,  capillaceo  folio  ,  frutico¬ 
sum  y  Hispanicum . Tourn. 

Inst.  pag.  2  1 6. 

Phlomis  ,  Narbonensis  ,  Hormini  fo¬ 
lio  , flore purpurascente. . , .  Tour- 

nef. 
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nef.  Inst.  pag.  i  78. 

Volium  montamm  y  luteum  y  serra- 
tis  ,  angustioribus  ,  incanis  fo- 
liis. . .  .  Barre!.  Icón.  108 9.  Vul¬ 
garmente  Zamarrilla* 

Ros  marinus y  pontaneus  y  latiore  fo¬ 
lio  . Tournef.  Inst.  pag. 

1 91- 

Ruta  silvestris  y  lini  folia  Hispa- 
.*  nica. ....  Tournef.  Inst.  pag, 
257. 

Salvia  y  minor  aurita  y  &  non  au- 
-  rita .....  Tourn.  Inst.  p.  1 81. 

En  castellano  Salvia  fina. 

Synapi  álbum  y  siliqua  hirsuta  y  se¬ 
mine  albo  y  &  rujfo. . .  .  Tourn. 
Inst.  pag.  12,7. 

Sedum  minus  y  luteum  ,  ramulis  in- 
flexis. .....  Tournef.  Inst.  pag. 

2  63. 

Se  abios  a  stellata  y  mínima. . .  Tourn. 
Instit.  pag.  465". 

Spar- 
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Spartium  alterum  ,  monospermum , 
semine  reni  simili . Tour- 

,  .4 

nefor.  Inst.  pag.  6 45.  Vul¬ 
garmente  Esparto  ,  y  Re¬ 
tama. 

Tymbra  Hispánica  cor idis  folio. . . . 
Tourn.  Inst.  pag.  197.  En  caste¬ 
llano  Tomillo  salsero. 

Thapsia  maxima  ,  latís  simo  fo¬ 
lio.  . . .  Tournef.  Inst.  pag.  321. 
En  castellano  Cañaheja  hedion¬ 
da. 


Tamariscus  Narhonensis . . .  Tourn. 
Inst.  pag.  661.  Vulgarmente 
Taray. 

Esta  corta  descripción  del  terre¬ 
no  de  nuestra  fuente  ,  y  las  pro¬ 
ducciones  naturales  de  sus  inme¬ 
diaciones  me  ha  parecido  sufi¬ 
ciente  para  formarse  una  idea  de 
la  naturaleza  de  los  minerales,  que 
dan  principios  á  estas  aguas  ,  y 

del 


3 
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del  estado  del  ayre  atmosphéri 
co  ,  de  su  situación ,  y  parases  in 
mediat  os. 


DIS- 


4 


¿V* 
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''■  y 
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muñes. 
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secano. 
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PARTE  PRIMERA. 

§.  i. 

DISCURSO 


Sobre  las  aguas  minerales  en  general, 
y  las  sales  neutras  ,  que  de  ellas 

se  extraen. 

i  L  reconocimiento  de 

N>  // 

la 

dicina  ,  por  lo  que  influye  el  co¬ 
nocer  sus  propiedades ,  y  virtudes 
en  la  salud  pública  ,  la  Agricultu¬ 
ra  ,  la  cria  de  Ganados  ,  la  PopiK 
lacion  ,  los  Tintes ,  las  Manufactu¬ 
ras  j  y  el  Comercio.  La  elección 
de  las  diferentes  aguas  que  se  en¬ 
cuentran  en  nuestro  Continente, 

A  se- 


las  aguas  en  general  es 
asunto  digno  de  llamar 


atención  de  la  Política  ,  y  la  Me- 


(II) 

sería  el  medio  mas  seguro  de  au¬ 
mentar  los  conocimientos  de  nues¬ 
tra  Facultad  por  lo  perteneciente  á 
las  enfermedades  habituales  que 
han  llegado  á  ser  extremadamente 
comunes  entre  los  hombres.  Si  tu¬ 
viéramos  averiguada  la  naturaleza 
de  las  aguas  ¿  principalmente  de 
las  minerales ,  se  encontrarían  re¬ 
medios  eficaces  contra  una  infini¬ 
dad  de  males ,  para  los  q nales  no 
tenemos  específicos  ,,  ni  método  ar¬ 
reglado  •,  por  cuyo  motivo  ha  dicho 
un  Médico  muy  erudito  }  que 
abandonaría  la  práctica  de  la  Medi¬ 
cina  y  si  ignorase  absolutamente 
las  propiedades  de  las  aguas  (i). 

i  En  quasi  todos  los  climas 
del  mundo  produce  la  naturaleza 

ma- 

(i)  El  Doctor  James  en  su  Diccionario  Uni¬ 
versal  de  Medicina  de  la  traducción  Francesa, 
pag.  ii  10. 


(III) 

manantiales  de  aguas  minerales  ,  de  • 
donde  los  Médicos  han  sacado  Uti¬ 
lísimos  remedios  en  muchos  ca¬ 
sos  ;  pero  ningún  País  las  tiene  con 
mas  abundancia  que  nuestra  Es- 
pana  •,  encontrándose  en  sus  Pro¬ 
vincias  todas  las  clases  de  aguas 
minerales  de  que  hablan  los  Au¬ 
tores  (i). 

3  En  todas  las  aguas  se  repa¬ 
ra  generalmente  :  Que  son  transpa¬ 
rentes  ,  fluidas  ,  con  tal  que  no  sea 
mucho  el  trio  :  que  humedecen, ó 
mojan  los  demás  cuerpos  :  que  son 
insípidas  para  nuestro  paladar,  he¬ 
cho  á  probar  cosas  de  mayor  sabor: 
que  no  son  compresibles  ¿  ni  es  po¬ 
sible  se  inflamen  por  sí  solas. 

4  Aunque  se  ignora  la  figura 

A  2  de 


(i)  Véase  al  P.  Kirquerio  en  su  Mando  sub - 
terraneo . 


(IV) 

de  las  paftecillas  ,  ó  moléculas  de 
que  se  compone  el  agua ,  es  opi¬ 
nión  comunmente  recibida  que 
de  ella  no  pende  la  fluidez  de  es¬ 
te  elemento  ,  sí  de  la  materia  del 
fuego  ,  que  la  penetra  con  facili¬ 
dad  \  quedando  reducida  el  agua 
al  estado  de  un  cuerpo  sólido  ,  que 
llamamos  nieve  ,  hielo  ,  granizo , 
&c.  en  faltando  en  gran  parte  el 
fuego  ,  que  entre  sus  moléculas  se 
había  introducido.  Sea  la  que  fue¬ 
re  la  forma  en  que  se  nos  presen¬ 
ta  el  agua  ,  se  evapora  continua¬ 
mente  ,  según  resulta  de  los  expe¬ 
rimentos  physicos ,  y  estáticos  de 
Mairan  ,  Boyle  ,  y  Muschemhroek ; 
siendo  así  que  los  animales  los 
vegetales  ,  y  minerales ,  que  la  de¬ 
ben  sus  aumentos  ,  van  crecien¬ 
do  al  paso  que  ella  misma  dismi¬ 
nuye  j  por  lo  que  se  puede  con- 

je- 


(V) 

jetufar  ,  que  todos  los  cuerpos  de 
la  naturaleza  deben  al  agua  sus 
mayores  progresos. 

5  Sea  por  medio  de  esta  eva¬ 
poración  ,  ó  de  las  destilaciones 
repetidas ,  se  puede  reducir  el  agua 
á  una  tierra  simplicísima  :  por  lo 
que  se  cree  ,  que  es  compuesta  de 
este  elemento  de  una  substancia 
fluida  ,  y  sutil  ,  y  del  ayre  que 
con  libertad  circula  entre  sus  par¬ 
tes.  Pero  un  agua  ,  que  no  cons¬ 
tase  mas  que  de  estos  principios, 
es  imaginaria  ;  y  aun  quando  exis¬ 
tiese  ,  de  ningún  provecho  sería 
para  los  animales.  * 

Por 

*  Ef  aguá  que  se  saca  derritiendo  la  nieve 
cogida  con  ciertas  precauciones  que  se  tiene 
por  la  mas  pura  ,  é  incorruptible  que  cono¬ 
cemos  ,  ocasiona  á  los  habitantes  de  los  Pue¬ 
blos  ,  que  la  beben  ,  intumescencias  en  las  glán¬ 
dulas.  limpháticas  ,  como  se  observa  cerca  de 
los  Alpes ,  en  Suiza ,  y  en  otros  Países* 


(VI) 

6  Por  las  expresadas  propie¬ 
dades  es  el  agua  el  desolvente  ge¬ 
neral  de  la  naturaleza  ,  principal¬ 
mente  de  las  sales,  délas  tierras  sa¬ 
linas  ,  de  las  gomas ,  y  de  algunos 
metales  en  estado  de  vitriolifica- 
cion  (i) *  Como  estas  materias  se 
encuentran  en  toda  la  tierra ,  no  se 
puede  hallar  agua  pura  en  su  su¬ 
perficie,  sin  que  contenga  alguna 
de  ellas  que  ha  disuelto  ;  y  de  aquí 
ha  venido  la  división  general  en 
aguas  comunes ,  y  minerales  (2). 

7  Las  comunes  se  suelen  di¬ 
vidir  en  celestes  ,  y  terrestres.  Las 
terrestres  de  fuentes ,  rios",  y  po¬ 
zos  con  suelo  arenoso  ,  son  las  mas 
útiles  para  los  hombres  ,  siempre 
que  no  tengan  olor  >  color  ,  ni  sa¬ 
bor 

-  — ■■ —  - — j—- ■-  ■■■■-■  ■  ..  T -  - 

’  'i  •;  *  t  ' 

(1)  Wallerius  Hydrohgia,  pag.y 9.  obs ,  2* 

(2)  Wallerius  ibid,pag .  11.  obs .  1.  , 


( VII ) 

•bor  determinado ,  y  que  sean  trans¬ 
parentes  :  el  arte  puede  suplir  en 
parte  la  falta  de  estas  propiedades, 
por  los  medios  que  corrijan  sus 
impurezas.  *  Las  celestes  ,  ó  las 
de  lluvias  son  mas  del  caso  para 
la  vegetación ,  y  fertilidad  de  las 
plantas ;  pero  no  son  las  mas  salu¬ 
dables  para  los  hombres.  ** 

8  Las  aguas  minerales  se  divi¬ 
den  en  thermales ,  y  acídulas :  unas, 
y  otras  se  subdividen  según  las  ma¬ 
terias  que  han  disuelto,  y  que  mas 

so- 

— —  »■  ■  i  — —  wm  .i,  —— ■"  i  '-*1 

*  Véase  sobre  los  diferentes  medios  de  pu¬ 
rificar  el  agua  ,  que  traen  los  Autores  ,  y  el 
modo  de  reconocerlas  ,  á  Juan  JuncKero  Cons- 
pectus  chemice  in  forma  tabular .  reprresentatus, 
Tabul.  IX.  pag .  241. 

**  Las  aguas ,  que  vienen  por  conductos  de 
plomo ,  y  otros  metales  ,  no  son  tampoco  las 
mejores  para  beber  los  hombres.  Estos  con¬ 
ductos  deberían  ser  de  piedra  buena  ,  y  dura, 
de  barro  bien  cocido  ,  y  vidriado  ,  ó  de  hierro. 
Margraf  en  la  A  caá.  de  Berlín, año  de  1747.  Le- 
fons  de  Chimie  de  Mr .  Shaw  pag.  360. 


(VIII) 

sobresalen  al  gusto  „  al  olfato ,  &c,- 
Las  primeras  son  calientes  con  mas, 
ó  menos  grados  de  calor  ,  hasta  el 
herbor  que  es  el  mayor  que  pue¬ 
den  adquirir. 

o  El  calor  de  las  aguas  therma- 
les  es  una  qualidad  accidental ,  que 
no  aumenta  ni  sus  virtudes  }  ni 
sus  propiedades  *  ,  sí  solo  su  fa- 

cul- 


*  Hay  aguas  ■,  que  salen  muy  calientes  ,  y  sin 
embargo  ,  bespues  de  reconocidas  se  halla  que 
es  agua  común  ;  y  otras  que  habiendo  sido  mi¬ 
nerales  ,  y  específicas  por  mas  de  un  siglo  ,  se 
han  vuelto  insípidas  ,  y  puras ,  y  solo  han  con¬ 
servado  el  calor.  Los  grandes  terremotos  han 
producido  prontamente  manantiales  de  aguas 
muy  calientes  sin  ninguna  virtud  ,  como  suce¬ 
dió  en  Sicilia  ,  según  refiere  Botoni . 

Sin  embargo  que  Hoffman  dice  que  los  prin¬ 
cipios  de  las  aguas  thermales ,  y  acídulas  son  los 
mismos,  y  que  el  calor  de  las  primeras  no  aumen¬ 
ta  sus  virtudes ,  antes  pudiera  ser  causa  de  la 
disipación  de  las  volátiles,  tom.  V. pag.  152  de 
Conveniente  elementar .  ac  virium  ,  in  thermis  ,  & 
acidulis  ;  es  muy  raro  hallar  azufre  en  las  ací¬ 
dulas  ,  y  muy  común  en  las  thermales . 


cuitad  disolvente.  Esta  qualidad 
la  adquieren  estas  aguas  pasando 
por  entre  pyritas ,  ó  marcasitas  ,  6 
por  las  minas  de  carbón  de  tierra, 
que  son  muy  abundantes  ,  y  fáci¬ 
les  de  inflamarse  ,  y  tenaces  en  con¬ 
servar  el  calor.  Tampoco  repugna 
que  fomenten  este  calor  los  fue¬ 
gos  subterráneos,  ocasionados  por 
las  materias  bituminosas ,  que  co¬ 
munican  á  las  aguas  que  pasan  ,  un 
calor ,  que  el  ayre  exterior  puede 
graduar  ,  y  aumentar.  Es  cierto 
que  las  limaduras  de  hierro  suti¬ 
les  ,  y  el  azufre  común  mezclados, 
y  humedecidos ,  producen  un  ca¬ 
lor  extraordinario  que  los  descom¬ 
pone  ,  y  que  estos  principios  se 
suelen  encontrar  juntos  en  las  ther~ 
males  ;  pero  también  es  cierto ,  que 
el  calor  que  excitamos  con  este 
curioso  experimento  ,  no  es  sufi- 

B  cien- 


(X) 

cíente  para  explicar  el  grande  ca¬ 
lor  de  algunas  aguas  ,  que  llega 
hasta  el  de  ebulición  (i). *  * 

io  Las  acídulas  se  diferencian 
de  estas  por  el  calor  ¿  y  otros  prin¬ 
cipios  ,  y  entre  sí  por  la  diversi¬ 
dad  de  sus  contenidos.  Las  agrias 
son  aquellas  que  contienen  mas 
ácidos  minerales  ,  que  los  que  exí- 
gia  la  combinación  con  las  tierras 
calcáreas , salinas  ,ochraceas  ,  6  ma¬ 
terias  phlogisticas  para  formar  sales 
neutras  ,  vitriolos ,  ó  azufres  ,  que 
son  las  partes  que  mas  común, 
y  ciertamente  se  encuentran  en 
las  aguas  minerales  de  todas  espe¬ 
cies  ;  y  tal  vez  las  únicas  que 

con- 

(i)  Siemens  de  Chimie  de  JuncKer.  tom*  i « pag» 
445.  avec  des  notes  par  Mr .  de  Machy « 

*  JuncKero  hace  mención  de  una  fuente  en 
Islanda ,  cuyo  calor  es  igual  al  del  agua  hirbien- 
do  ,  y  sin  embargo  no  es  mineral  Conspeclm 
Chemice  ,  lab.  IX \  pag.  243, 


(XX) 

conducen  á  la  curación  de  las  en¬ 
fermedades  rebeldes. 

1 1  Estos  espíritus  ,  ó  ácidos 
minerales  incorporados  con  las 
aguas,  no  se  disipan  con  tanta  faci¬ 
lidad  como  vulgarmente  se  cree.  Su 
naturaleza  no  es  dispuesta  á  la  vo¬ 
latilidad  ,  como  los  espíritus  ethe- 
reos  ,  ó  los  ardientes  aromáticos; 
ni  es  la  misma  que  la  de  los  elás¬ 
ticos  ,  como  los  llamó  Tíoffman  en 
algunos  parages  de  sus  obras  ,  atri¬ 
buyéndoles  las  principales  virtudes 
de  las  aguas  minerales ;  que  si  fue¬ 
ran  lo  que  este  nombre  indica ,  y 
muchos  suponen ,  serían  perjudicia- 
lísimos  en  el  cuerpo  humano,  y  no 
habría  Médico  que  se  atreviese  á 
administrarlos  á  los  enfermos.  El 
vapor  fuerte,  que  exálan  algunas 
aguas ,  que  contienen  espíritus  vi- 
triólicos ,  crasos ,  volátiles ,  y  elasti- 

B  z  eos , 
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eos,  son  mortales,  como  las  del 
Mar  Muerto ,  Ríos  de  Charon ,  y 
Pluton,  de  que  habla  la  Mithologia, 
y  de  algunos  parages  que  se  hallan 
en  Italia  ,  y  Alemania  (i). *  * 

El 


( i )  W allerius  Hydr ologia ,  pag.  71.  Obs . 

*  Todos  saben  los  efectos  de  los  vapores  mor¬ 
tales  de  la  Gruta  del  Perro  en  el  Reyno  de 
Nápoles.  Los  habitantes  de  aquellos  para¬ 
ges  dicen  ,  que  las  gotas  de  agua  ,  que  caen 
de  su  parte  superior  ,  son  estos  mismos  va¬ 
pores  condensamos.  Nouveau  voyage  d ’  Italie , 
pag.  66. 

Otra  gruta  semejante  hay  en  Ungria  en  el 
Condado  de  Zalu 

Los  minerales  contienen  en  sí  vapores  ,  que 
exálan  inficionando  el  ayre.  Véase  Vernerus  de 
Efficacia  aeris  in  corpore  humano  ,  donde  se  leen 
las  diferentes  causas ,  y  circunstancias  que  ha¬ 
cen  á  ciertos  parages ,  Villas ,  y  Ciudades  sanos, 
ó  enfermos.  Pag.  160.  Arbuthnot  des  Effest  de  P 
air  sur  le  corps  humain  ,  pag.  9 1 . 

En  medio  de  Islanda  hay  una  laguna,  que  exá- 
la  vapores  ,  que  matan  las  aves  que  vuelan  so¬ 
bre  ella.  En  muchos  parages  de  Ungria  ,  país 
muy  abundante  de  minas ,  hay  terrenos  que  des¬ 
piden  vapores  venenosos.  Arbuthnot  pag.  91. 
en  las  notas.  . 
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12  El  herbor  que  se  observa 
en  muchas  aguas  ,  y  otros  fenó¬ 
menos  y  que  aparentan  partes  espi¬ 
rituosas  ,  ó  volátiles  en  las  mine¬ 
rales  ,  son  efectos  de  la  estricacion 
del  ayre  *  ,  producida  por  los 
movimientos  espontáneos,  que  se 
signen  á  la  reclusión  de  las  aguas 
en  frascos ,  y  botellas ,  en  conse- 
qüencia  del  ayre  que  se  queda  so¬ 
bre  la  superficie  de  ellas  ,  ó  por 
su  rarefacción  en  los  senos  de  la 
tierra  ,  y  empujado  á  la  superficie 

de 

~  *  En  el  mismo  Reyno  de  Nápoles  ,  saliendo 
de  la  Capital  de  este  nombre  hácia  Puzzol ,  y 
pasando  el  delicioso  Pusilipo  por  la  célebre 
Gruta  de  Coccejus ,  ó  de  Puzzol ,  monumento  de 
la  magnificencia  de  la  antigua  Roma ,  se  en¬ 
cuentra  la  Laguna  de  Agnano  ,  en  cuya  orilla 
están  los  saludables  baños  de  San  Germán .  El 
agua  de  esta  laguna  es  de  buen  sabor ;  y  sin 
percibirse  calor  está  continuamente  hirbien- 
do  por  los  efectos  del  ayre  que  contiene  en 
masa.  Nouveau  voy  a  ge  d?  Italie  ,  tom.  II ,  pag . 
<>3.  impreso  en  la  Haya ,  quarta  edición. 
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de  las  aguas ,  como  se  observa  en 
la  famosa  fuente  de  Bullerborn  en 
Westphalia  (i). 

1 3  Las  aguas  pyr montanas ,  que 
son  acidulas ,  y  que  se  han  hecho  cé¬ 
lebres  en  el  mundo  por  haberlas  to¬ 
mado  el  Rey  de  Inglaterra ,  con¬ 
tienen  dos  veces  mas  ayre  que  el 
agua  lluvia ,  según  los  experimen¬ 
tos  hechos  por  el  ilustre  observa¬ 
dor  de  la  naturaleza  Esteban  Ha¬ 
lles  (a). 

1 4.  1  Este  célebre  Physico  prue¬ 
ba  en  otra  obra  muy  curiosa  (3), 
con  mucha  crítica ,  y  con  una  se¬ 
rie  de  experimentos  ,  hechos  con 

aque- 

p-r  -  I  -  -  TI  -  ■!  I—  ||-|  1  t  r  —  r  1  —  — —  — * 1-- —  ■nni«iiw«i  n 

(1)  Wallerius  pag.  45.  obs. 

(2)  Estatique  des  vegetaux,  chap.6.  esp.LXf^L 
pag.  157  de  la  traducción  de  Mr.  de  Bufón. 

(3)  Cinquteme  Dissertaiion  contenant  des1  expe* 
riences  sur  les  eaux  minerales  ,  &  diver s  moyens 
pour  les  transporter  sans  alterer  laurs  ver  tus, 
pag.  1 6$.  in  12o.  1 740  en  la  Haya ,  ibid.  pag .  1 7  3* 
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aquella  axáctitud  que  exige  el  de¬ 
seo  de  la  salud  pública  ,  que  la 
virtud  de  las  aguas  minerales ,  prin¬ 
cipalmente  las  acídulas ,  no  con¬ 
siste  en  el  espíritu  elástico  ,  contra 
la  opinión  demasiadamente  gene¬ 
ral  de  Hoffman  \  y  que  las  altera¬ 
ciones  que  se  observan  en  las 
aguas  minerales,  conservadas  por 
muchos  dias  ,  vienen  de  la  preci¬ 
pitación  ,  que  el  contacto  del  ay- 
re  hace  en  sus  principios  constitu¬ 
tivos  \  y  la  putrefacción  ,  que  su¬ 
cede  á  estos  movimientos,  vuel¬ 


ve  á  dar  á  las  aguas  la  misma  efi¬ 
cacia  ,  y  virtudes,  que  tenían  en 
el  manantial  ,  correspondiendo  á 
los  experimentos  de  teñir  las  aga¬ 
llas  ,  si  eran  marciales  ,  ó  ferrugino¬ 
sas  ,  £5V.  como  si  fueran  recientes* 
Este  Autor  describe  en  esta  obra, 
que  es  rara,  un  nuevo  método  de 
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tapar  las  botellas ,  para  conservar) 
sus  virtudes  j  impidiendo  el  contac¬ 
to  del  ayre  ,  y  no  la  disipación  de 
sus  espíritus.  * 

15  Mr.  Venel  hizo  muchos 
*  ^  • 
experimentos  sobre  la  existencia 

del  ayre  en  las  aguas  minerales ,  y 

sobre  ios  efeetos  que  causa  en  ellas 

su  elasticidad ,  y  rarefacción  (2).  ' 

Mr. 


u...  "  ■  '  J  . 

*  Urbano  Hicerne  cree  que  la  volatilidad 
de  los  minerales ,  y  alkalis  urinosos  dependen 
del  ayre, y  de  la  putrefacción.  Por  estos  dos 
medios  se  forman  estos  alkalis  ,  y  contienen 
mucho  ayre.  Parasceve  cap.  IX. 

En  todas  las  yerbas  que  abundan  de  sal  alka- 
Íi-urinoso-volatil ,  encontró  el  inmortal  Malpigio 
vasos  que  contenian  mucho  ayre.  Parasceve 


^  los  experimentos  hechos  en  ía  Maquina  Pneu¬ 
mática  con  muchos  cuerpos  volátiles  ,  hacen 
vér  el  mucho  ayre  que  de  ellos  sale  :  extraído 
este  por  la  bomba  ,  cesan  los  vapores  volátiles. 

Ibid.  Parasceve. 

(2)  Diccionaire  Chim.  tom.  I.  pag.  39  •  . 

'**  Esta  hypótesi  está  inserta  por  Mr.  Venel  en 
el  IL  tomo  de  las  Memorias  estrangeras_  de  la 
Acad.  de  las  Ciencias  de  París. 
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1 6  Mr.  Machy  en  la  traduc¬ 
ción  Francesa  que  ha  publicado  de 
la  Chímica  de  Junckero  (i) , llama 
pretendida  excitación  á  la  que  se  ha¬ 
ce  en  las  aguas  minerales  princi¬ 
palmente  acídulas  ;  y  sigue  la  doc¬ 
trina  de  Seippius  >  uno  de  los  que 
mejor  han  escrito  de  aguas.  Este 
Autor  dice  ,  que  los  espíritus  de 
ellas  son  ácidos  vitriólicos  >  mas  ,  ó 
menos  volátiles  :  que  no  se  disipan: 
que  solo  se  desprenden  de  su  base 
marcial  (habla  de  las  acídulas)  pa¬ 
ra  combinarse  con  su  base  alkali- 
na  (a)  \  y  la  experiencia  confirma 

C  es- 


El  espíritu  etéreo  de  las  plantas  ,  llamado  es¬ 
píritu  rector ,  es  el  ayre  con  ciertas  propieda¬ 
des  :  pruébanlo  los  experimentos  hechos  con 
yerbas  en  la  Máquina  Pneumática. 

(1)  Parí .  3.  cap.  i.pag.  386. 

(2)  Wallerius  dice  ,  que  no  está  decidido  sí 
este  ácido  vitriólico  volátil  se  evapora  ,  ó  disipa, 
ó  si  se  une  en  las  mismas  aguas  con  una  sal  alna* 

11 
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esta  explicación.  Una  botella  de 
agua  guardada  mucho  tiempo  se 
vuelve  mas  laxante  ,  ó  purgante, 
porque  contiene  mayor  cantidad 
de  sal  neutra  }  y  una  vez  formada, 
no  puede  impedir  su  precipitación, 
como  lo  hacia  el  espíritu  acido  uni¬ 
do  con  su  base  marcial. 

17  Los  efectos  de  romperse 

las 


li  para  formar  con  él  una  sal  neutra.  Hydrohg. 
Obs.  pag.  206. 

"Las  principales  virtudes  de  las  aguas ,  que 
„  no  sean  enteramente  espirituosas ,  dependen  de 
„  la  unión  de  sus  partes  minerales  con  el  agua. 
„  Una  botella  llena  de  estas  aguas  acídulas  bien 
„  tapada  ,  puesta  el  cuello  hácia  abaxo  ,  y  éste 
„  metido  en  la  misma  agua  mineral ,  si  en  la 
„  parte  superior ,  que  será  entonces  el  fondo ,  se 
„  han  quedado  algunas  ampollas  de  ayre  ,  por 
„  su  elasticidad  agitará  el  agua ,  y  ocasionará  la 
„  fermentación ,  que  separando  las  partículas 
„  minerales  ,  formará  nuevas  combinaciones.  En 
„  este  caso  no  hay  disipación ,  porque  no  pue- 
„  de  pasar  por  los  poros  del  vidrio ,  y  se  obser- 
„  varán  los  mismos  fenómenos  de  que  habla- 
„  mos.”  Halles  pag.  173.  ibid. 
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las  botellas  ,  mudar  de  gusto ,  y 
de  virtudes  las  aguas,  son  una  con- 
seqüencia  precisa  de  la  precipita¬ 
ción  de  sus  principios ,  y  no  de  la 
evaporación  ,  ó  explosión  de  sus 
espíritus.  Esto  ha  dado  motivo  á 
tan  diversas  opiniones.  En  la  nue¬ 
va  recomposición  ,  que  se  hace  en 
ellas ,  se  observarán  los  efectos  de 
la  rarefacción ,  y  estricacion  del  ay- 
fe ,  y  encontrarse  la  ocbra  marcial, 
ú  otro  mineral  en  el  fondo  de  la 
botella. 

1 8  Estas  diferencias  que  se  ob¬ 
servan  en  las  aguas  recientes  ,  ó 
conservadas  en  frascos  ,  se  de¬ 
ben  tener  presentes  para  for¬ 
mar  en  su  uso  médico  diversas 
indicaciones  ,  siendo  unas  mas 
purgantes  que  otras  ,  mas  ape¬ 
ritivas  ,  ó  mas  diuréticas  ;  y  las 
marciales  ,  ó  ferruginosas  menos 

C  z  cor- 


corroborantes  (i). 

i  o  El  arte  ,  imitando  la  natu¬ 
raleza  ,  logrará  impedir  esta  precipi¬ 
tación  de  las  partes,  que. la  cons¬ 
tituyen  minerales  ,  y  útiles  en  de¬ 
terminadas  enfermedades.  La  adi¬ 


ción  del  espíritu  de  azufre  ,  ó  de 
vitriolo  ha  conservado  diversas  cla¬ 
ses  de  acidulas  (2) . .  Estos  espíritus 
minerales  se  pueden  embotar ,  antes 
de  administrarlas  á  los  enfermos; 
con  el  aeeyte  de  tártaro  por  deli¬ 
quio  ,  ó  una  disolución  diluida  de 
la  sal  de  tártaro  /,  que  formando 
jflna  sal  media  ,  añadirá  este  prin¬ 


cipio  mas  á  las  aguas/  Todos  saben 
que  estos  ácidos  conservan  el  agua 
común  en  las  largas  navegaciones, 

;  .  ;  ,  ;  e:  ,  '  ,  •  ^  ,  Y 


(r)  Halles  Moyens  pour  conserver  les  eaux  mí 
nerales  ,sect>6rpag.  223. 

'  (2)  Halles  ibid.  pag .  222* 
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y  retardan  sus  movimientos  es¬ 
pontáneos,  y  su  putrefacción.  *  ,  . 

a  o  La  adición  de  estos  espL 
ritus  ácidos,  y.  el  modo  de  tapar 
las  botellas  en  las  aguas  minera¬ 
les  ,  impiden  la  precipitación  de  sus 
contenidos ,  según  los  repetidos  ex¬ 
perimentos  de  Halles.  El  aumento 
de  sales  neutras,  que  resultan  arti¬ 
ficialmente  de  estos  procedimien¬ 
tos  ,  pueden  aumentar  sus  virtudes, 
principalmente  las  purgantes  ,  que 
es  lo  que  comunmente  hacemos, 
añadiendo  á  las  aguas  la  sal  de  In¬ 
glaterra  ,  el  maná ,  &c.  según  los 

casos  lo  requieren . 

11  No  pretendo  con  .estas 

doc- 

j  ' 

(j)  Urbano  Hicerne  hablando  de  la  sal  alkali 
urlnosa  dice : Cf  Q  le  no  puede  contenerse  en  sí 
,,  misma, y  que  tapando  mal  los  vasos, se  disi- 
„  pa  en  auras ,  ó  vapores  ,  á  no  ser  que  los  áci^ 
„  dos  fuertes  los  detengan.”.  Parase,  pag,  67. 
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doctrinas  negar ,  ni  poner  en  duda 
muchos  fenómenos,que  se  observan 
en  algunas  aguas  minerales  ,  tanto 
acídulas ,  como  thermales  :  este  ma¬ 
ravilloso  remedio  está  muy  lexos 
de  ser  conocido  a priori ,  como  sue¬ 
len  decir.  Mr.  Senac  no  encontró 
ningún  principio  volátil  ,  ni  fixo 
en  las  aguas  de  Spá  ;  y  sin  embar¬ 
go  han  obrado  maravillas.  Solo  es¬ 
peramos  desterrar  ,  con  estas  noti¬ 
cias  ,  y  experimentos,  muchas  pre¬ 
ocupaciones  ,  y  errores  ,  que  han 
atrasado  el  conocimiento  ,  y  uso 
de  este  medicamento  ,  y  hacerle 
mas  común  en  la  Medicina,  pro¬ 
curando  conservar  sus  virtudes  á 
larga  distancia  ,  y  la  unión  de  sus 
principios  ;  siendo  muy  probable, 
que  los  efectos  maravillosos  que 
se  observan  ,  mas  dependen  en  la 

extremada  atenuación  de  sus  par- 

/ 

ti- 


(XXIII) 

tículas  minerales  ,  y  salinas  unidas 
con  el  agua  ,  que  en  espíritus  su¬ 
tiles  ,  y  volátiles  ,  ó  en  un  calor, 
que  sería  perjudicial,  si  los  Bañeros 
no  enfriasen  estas  aguas  para  ha¬ 
cerlas  potables  ,  y  acomodadas 
para  los  baños  •,  en  cuyos  espíri¬ 
tus  ,  y  calor  es  probable  que  no 
consisten  solamente  sus  virtudes.  • 
12  Es  cierto  que  miradas  las 
cosas  pertenecientes  á  las  aguas 
minerales  de  un  cierto  modo  ,  re¬ 
pugna  á  los  principios  de  la  Medi¬ 
cina  ,  que  su  virtud  dependa  del 
ayre ,  y  de  las  partes  volátiles  ,  y 
elásticas  ,  como  quiere  Hojfmam ; 
porque  si  hay  elasticidad ,  depen¬ 
derá  del  ayre  ,  ó  de  sus  partes  es¬ 
pirituosas  ;  pero  es  difícil  de  con¬ 
cebir  ,  para  los  que  estén  instruidos 
en  la  buena  Fisiología,  que  seme¬ 
jantes  espíritus  elásticos  ,  y  aéreos 

pue- 
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puedan  introducirse  en  nuestros  va¬ 
sos  capilares  sin  alterar  la  salud, 
produciendo  dolores  de  cabeza, 
inflaciones  ,  ó  empbysemas  en  el 
cerebro ,  y  pulmón  ,  que  serían 
mortales  ;  ó  una  rarefacción  en  la 
sangre,  capaz  de  romper  los  pe¬ 
queños  vasillos  del  plexus-coroydeo, 
y  otros  ,  y  causar  extravasaciones 
mortales  en  las  cavidades ,  princi¬ 
palmente  en  la  del  cráneo  :  ó  es 
menester  confesar  con  candor ,  que 
las  partes  que  llaman  espirituosas 
en  las  aguas  ,  son  un  ente  no  co¬ 
nocido  hasta  ahora ,  y  es  muy  pro¬ 
bable  que  nunca  se  conocerá :  que 
se  ha  supuesto  en  muchas  aguas, 
que  realmente  no  le  tienen  ,  con 
atraso  de  su  uso  en  la  Medicina; 
y  que  los  efectos  de  estas  partes, 
que  se  disipan  ,  no  se  conforman 
con  las  ideas  que  tenemos  de  las 

ma- 
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materias  espirituosas ,  elásticas  ,  eté¬ 
reas  ,  exurinas  ,  ni  con  los  princi¬ 
pios  mas  ciertos  de  la  Medicina: 
y  es  preciso  no  hacer  cuenta  en 
asunto  de  aguas  minerales  espiri¬ 
tuosas  de  las  razones  ,  y  los  ex¬ 
perimentos  analyticos  ,  aunque  es¬ 
tén  adoptados  hoy  dia  por  todos 
los  Médicos  doctos  de  Europa. 

2.3  Hojfman  fue  tan  adicto  á 
las  partes  espirituosas  en  las  aguas 
minerales ,  que  hasta  las  catárticas, 
como  las  de  Aranjuez  ,  dice  con¬ 
tienen  un  elemento  insípido  espiri¬ 
tuoso  aereo  etéreo  ( 1 )  .* * 

D  Lo 

(1)  Examen  Chim .  Medie •  font .  Sedstiizens 
in  procem. 

*  Seis  onzas  de  agua  amarga  ,  que  contengan 
una  drachma  de  sal ,  hacen  mas  efecto ,  que  tres 
drachmas  de  sal  disuelta  en  agua  común.  Tal 
vez  este  fenómeno  daria  motivo  á  Hojfman 
para  pensar  de  este  modo.  Vease  el  Método 
de  us ay  las  aguas  de  Hyanjuez  5  payt*  III* 
num .  51. 
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a 4,  Lo  cierto  es  ,  que  los  efec¬ 
tos  mas  visibles  de  las  aguas  mi¬ 
nerales  en  general  ,  son  :  cambiar 
los  humores  *  inscindir  los  espe¬ 
sos  ,  dar  fluidez  á  los  glutino¬ 
sos  ,  vencer  ,  ó  abrir  las  obstruc¬ 
ciones  de  los  vasos  ,  relaxar  las  fi¬ 
bras  duras  ,  fortificar  las  débiles, 
estimular  las  secreciones  ,  y  pro¬ 
mover  la  cámara  ,  la  orina ,  los 
menstruos ,  y  fluxos  hemorroyda- 
les.  Esto  que  es  lo  útil,  y  lo  que 
necesitamos  en  la  Medicina,  no 
puede  ser  efecto  de  partes  espiri¬ 
tuosas  ,  y  volátiles  :  con  el  acero, 
los  vitriolos ,  las  sales  neutras  ,  y 
el  exercicio  ,  imitando  las  aguas 
minerales ,  ó  haciéndolas  artificia¬ 
les,  solemos  lograr  lo  mismo, aun¬ 
que  no  tan  perfectamente.  Mu- 
.  chos  Autores  de  gran  crédito  son  de 
ópinion  que  estas  virtudes  se  de- 

,  A  ’  '  ben 
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ben  á  estos  principios  demonstra- 
bles.  *. 

a  5  Los  medicamentos  salinos 
se  aventajan  á  los  espirituosos  en 
desobstruir ,  resolver  y  atenuar 
los  humores  ^  sin  excitar  comocion 
en  la  sangre  :  efectos  que  no  pue¬ 
de  causar  ningún  remedio  pharma- 
céutico.  El  uso  de  estas  sales  di¬ 
luidas  en  una  grande  cantidad  de 
agua  por  la  misma  naturaleza  ^  pro¬ 
cura  con  el  paseo  y  la  diversión 
cierta  tranquilidad  de  ánimo ,  que 
contribuye  mucho  para  las  pasmo¬ 
sas  curaciones  que  observamos  ca¬ 
da  dia. 

D  z  §.  II. 

"  *  Wallerius  dice  :  "Que  las  sales  son  la  par- 
„  te  mas  importante  de  las  aguas  minerales  ,  y 
„  la  que  se  halla  mas  comunmente.  ”  Hydrol. 
pag.2 03.  Juncnero  Elem.  de  Cbim.  tom.V \  pag.  10. 
y  384.  de  la  traducción  francesa . 

Véase  lo  que  sobre  esto  decimos  en  el  Analy* 
sis ,  y  Método  de  usar  las  aguas  catárticas  de 
Aranjuez. 
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§.  II. 

De  la  sal  de  las  aguas  minerales 

en  general. 

'ló  Como  nuestras  aguas  de 
Aranjuez  contienen  una  sal  neu¬ 
tra  ,  que  puede  ser  de  un  uso 
muy  extenso  en  la  Medicina,  nos 
ha  parecido  decir  alguna  cosa  so¬ 
bre  esta  especie  de  sales  neutra¬ 
les  en  general,  y  las  que  el  arte 
ha  inventado  ,  y  que  han  tenido 
aplauso  en  la  práctica.  Esto  podrá 
servir  para  que  algunos  formen 
juicio  de  esta  clase  de  remedios. 

27  Las  sales  de  las  aguas  mi¬ 
nerales  regularmente  son  neutras, 
compuestas  del  espíritu  ,  ó  ácido 
vitriólico  universal  contenido  en 
ellas ,  y  de  una  tierra  de  naturaleza 
alkalina ,  ó  una  especie  de  alkali 
mineral ,  ónatural. 


Es- 
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a  8  Estas  sales  se  encuentran 

en  quasi  todas  las  aguas  minera¬ 
les  thermales  ,  ó  acídulas  (i).  Esta 
base  alkalina  no  es  cáustica ,  ni  li- 
xiviosa,  como  las  sales  alkalinas  de 
las  plantas  j  sino  como  son  las  tier¬ 
ras  absorbentes  muy  singulares, 
las  tierras  salinas  ,  ó  el  alkali  mi¬ 
neral  (a) .  Son  mas  solubles  en  el 
agua  que  todas  las  sales  artificia¬ 
les  ,  excepto  la  vegetal ,  y  la  tierra 
foliada  del  tártaro.  *  Tienen  un 
sabor  amargo  ,  pero  muy  diferen¬ 
te  del  tártaro  vitriolado  ,  **  por¬ 
que 

(1)  Véase  el  Analysis  de  nuestras  aguas ,  p .  IL 

s.  r- 

(2)  Véase  sobre  esta  base  el  Analysis  de  las 
aguas  de  Aranjuez . 

*  Esta  doctrina  es  de  los  Elementos  de  Chímt- 
ca  de  JuncKero ,  con  las  notas  de  Mr.  de  Ma- 
chy ,  tom.V.  cap .  15.  pag .  374.  y  otros  Auto¬ 
res. 

**  También  se  diferencian  del  tártaro  vitriolado 
en  su  base  ,  que  es  akali  vegetal ,  que  atrae  la 

humedad  del  ayre  ,  y  cae  en  deliquio ,  ó  se  po¬ 
ne 
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que  se  disuelven  aun  mas  fácil¬ 
mente  que  la  sal  de  Glaubero  ,  con 
la  qual  tienen  mas  semejanza  que 
con  las  otras  sales  conocidas.  Aun¬ 
que  sus  cristales  se  parezcan  á  los 
del  nitro  ,  son  muy  diferentes  de 
esta  sal  media ,  porque  además  de 
que  no  se  encuentra  nitro  subterrá¬ 
neo,  según  Hojfman ,  y  otros  mu¬ 
chos  , *  *  no  tienen  ninguna  de  sus 

pro- 


lie  fluido  con  ella.  La  base  de  las  sales  de  las 
aguas  minerales  al  contrario  es  semejante  al  al- 
Kaii  mineral  ,  que  al  ayre  libre  pierde  su  hume¬ 
dad  ,  y  el  agua  de  su  cristalización ,  reduciéndo¬ 
se  á  un  polvo  blanco  ,  y  seco.  ( Beaume  Manuel 
de  Chimie  ,  pag .  129. 135.) 

*  No  ignoro  que  en  algunas  aguas  minera¬ 
les  se  haya  encontrado  el  ácido  nitroso ,  como 
se  verificó  en  el  examen  del  agua  mineral  de 
un  pozo ,  situado  en  la  Montaña  de  Passy  en 
Francia ,  que  hicieron  los  Señores  Vanel ,  y  Va- 
yen  ,  Médicos  nombrados  por  S.  M.  Christianí- 
sima  para  reconocer  analyticamente  las  aguas 
minerales  del  Reyno ,  acompañados  del  ilustre 
Mr.  de  Rouelle  ,  Demonstrador  de  Ohímica  en 
el  jardín  Real  de  París ,  y  Miembro  de  la  Aca¬ 
de- 
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propiedades  ,  y  estas  sales  se  for¬ 
man  en  las  entrañas  de  la  tierra. 
Ultimamente  se  puede  hacer  con 
ellas  hígado  de  azufre  ,  lo  que  no 
se  puede  con  el  nitro.  Se  parecen 
en  el  ácido  al  tártaro  vitriolado , 
y  á  la  sal  de  Epson  artificial ;  pero 
su  base  es  muy  singular  ,  porque 

ni 


demia  de  las  Ciencias ,  y  de  Mrs.  Cadet ,  y  Ma- 
chy  ,  eruditos  Boticarios ;  pero  al  mismo  tiem¬ 
po  confiesan  ingenuamente  estos  Autores  ,  que 
éstas  aguas  eran  muy  singulares ,  y  que  hasta 
su  tiempo  no  se  habian  descubierto  aguas  de  es¬ 
ta  naturaleza  {Journal  ceconomique  Nov.  1755* 
pag.  91. ) ;  y  Mr.  Gellert  añade  :  ff  Que  si 
„  por  suerte  ,  como  en  este  caso  ,  se  halla  ni- 
„  tro  en  las  aguas  minerales ,  es  menester  su¬ 
poner,  que  la  lluvia,  disolviéndolo  en  la  su- 
„  perficie  de  la  tierra  ,  lo  habrá  trascolado  por 
„  sus  porosidades  ,  y  mezclado  con  las  aguas 
„  medicinales.  Lo  cierto  es  ,  dice  el  mismo  Au- 
„  tor ,  que  el  nitro  se  forma  en  la  superficie  de 
„  la  tierra  ,  y  no  en  sus  entrañas  ;  y  esta  es  la 
„  idea  mas  cierta  ,  que  hasta  ahora  tenemos  de 
„  la  formación  del  nitro.  ”  (  Mr.  Gellert  Chimte 
metallurgique  ,  tom.  L  pag .  93. ) 
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ni  es  alkalina  ,  como  el  alkali  ordi¬ 
nario  ,  ni  es  enteramente  lo  mis¬ 
mo  que  la  base  de  la  sal  común., 
con  quien  sin  embargo  tiene  mu¬ 
cha  similitud.  Tiene  señales  de  ser 
terreo-salina  (i)  3  porque  lavándo¬ 
la  muchas  veces  con  agua  destila¬ 
da  ,  se  disminuye  mucho  por  la  di¬ 
solución  de  la  parte  salina  3  como 
lo  hemos  experimentado  con  la 
base  de  la  sal  de  las  aguas  de 
Aranjuez.  Esta  base  se  precipita 
por  medio  de  los  alkalis  (2) ,  y  se 
puede  hacer  con  su  ácido  tarta- 
ro-vitriolado ,  sirviéndose  de  la  sal 
de  tártaro  (3)  &c.  Sin  embargo  de 
la  similitud  que  tienen  estas  sales 

con 

(1)  Véase  el  Analysis  de  nuestras  aguas  de 
Aranjuez . 

(2)  Véanse  los  experimentos  que  hemos  he¬ 
cho  en  el  Analysis. 

(3)  Véase  el  Analysis  de  las  aguas  de  Aran v 
juez» 
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con  la  admirable  de  Glaubero ,  no 
aseguramos  que  su  base  sea  ente¬ 
ramente  la  misma.  El  nitro  calca- 
rio  ,  y  las  otras  denominaciones 
que  se  encuentran  en  los  Auto¬ 
res  y  que  han  hablado  de  aguas 
minerales  y  no  son  otra  cosa  que 
estas  sales  neutras  naturales  ,  que 
efectivamente  son  muy  especia¬ 
les. 

29  Antes  que  se  descubriesen 
en  las  aguas  minerales  las  sales  neu¬ 
tras  ,  yá  se  habian  inventado  por 
el  arte  diversas  especies  ,  que  ad¬ 
ministradas  en  muchas  enfermeda¬ 
des  y  producían  maravillosos  efec¬ 
tos  :  después  la  naturaleza  las  ha 
multiplicado  ;  y  aófualmentese  ha¬ 
llan  en  España  muchas  sales  con¬ 
cretas,  y  bastantes  manantiales  de 
aguas  amargas ,  que  las  contienen 
con  abundancia  ,  sin  que  por  esto 

E  sean 


sean  menos  apreciables.  Unteme* 
dio  por  común  no  desmerece.  Pe¬ 
ro  antes  de  hacer  la  denominación 
de  estas  sales  naturales  ,  diremos 
algo  de  las  mas  principales  que  el 
arte  ha  fabricado. 

§.  III. 

De  las  sales  neutras  artificiales} 

y  naturales. 

30  A  Mediados  del  siglo  pa¬ 
sado  fuan  Rodulfo  Glaubero ,  Mé¬ 
dico  Alemán  ( 1 )  ,  inventó  una 
sal  neutra  ,  sirviéndose  del  acido 
vitriólico  ,  y  la  sal  común  >  con 
la  que  experimentando  maravi¬ 
llosos  efeétos  en  el  cuerpo  hu¬ 
mano  3  y  propiedades  que  le  sor- 

pren- 

■  T  ““  '  ' 

( i )  Boerhaa ve  Instituí Experimenta  Ch emite, 

tom.  I-pag*  53. 
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prendieron  ,  le  dio  el  pomposo 
nombre  de  sal  admirable ,  que  ha 
conservado  con  su  reputación  has¬ 
ta  muy  entrado  este  siglo.  Inme¬ 
diatamente  la  emulación  de  los  Mé¬ 
dicos  contemporáneos  ,  y  succe- 
sores  quisieron  obscurecer  a  Glau- 
bero  la  gloria  de  la  invención  (i): 
Kunkel  asegura  que  esta  sal  era' 
yá  conocida  en  Alemania  con  otro 
nombre  mas  de  cien  anos  antes 
en  la  Casa  Electoral  de  Saxonia  (2). 
Estas  causas  movieron  á  todos  los 
Médicos  Chímicos  á  buscar  com¬ 
posiciones  salinas, para  obscurecer 
as  virtudes  de  la  admirable.  En 

distintos  tiempos  Hombergio,  W» 

E  2  che- 


(1)  Habuit  vero  multas  acer bis s irnos  hostes  &c. 
Boerhaave  Instituí .  Chamice  ,  pag.  53.  in  Prole- 
gom ,  tom .  L 

(2)  Labor  ator.  Chim .  Acad*  Roy  al  des  Cieñe . 
París  1724. 


( XXXVI ) 

chenio  ,  Silvio ,  Seignet ,  y  otros  in¬ 
ventaron  muchas  sales  neutras  con 
los  famosos  nombres  ele  sal  seda¬ 
tiva  y  tártaro  vitriolado  ,  polycres v 
ta  y  febrífuga  y  digestiva  y  y  ay  cano 
duplicado  ,  valiéndose  del  bórax, 
tártaro  ,  sosa  ,  y  sal  común  ,  y 
vendiéndolas  como  secretos  espe¬ 
cíficos  para  ocultar  su  composb 
cion,  y  fomentar  sus  propios  inte¬ 
reses. 

31  En  1 6$  2  Lister  ,  famoso 
Medico  Ingles  ,  sacó  de  distintas 
aguas  de  Inglaterra  una  sal  que  él 
no  conocia  ;  y  por  algunas  de  sús 
propiedades ,  que  encontró  ser  co¬ 
munes  con  el  salitre  ,  la  llamó 
nitrum  calcarium{\)  j  pero  después 

_  co- 

(i)  A  caá.  des  Gene .  ann>  1724,  Lister  de  Fon- - 
tih>  M  edicat.  A n gil  ce  ,pag,  43.jp  45.jp  pag.  8. 

Vease  Vaknont  de  Bomare  pag»  36,  de  su  Mine¬ 
ralogía  • 
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conoció  ser  sal  neutra  amarga, 
tanto  por  la  figura  de  sus  crista¬ 
les ,  como  por  sus  efectos.  Yá  en 
este  tiempo  eran  famosas  en  In¬ 
glaterra  las  aguas  minerales  de  Ep¬ 
son  ,  Lugar  distante  catorce  millas 
de  Londres.  Nekemids  Grew ,  ce¬ 
lebre  en  la  Medicina  en  aquellos 
anos ,  fue  el  primero  que  dió  á  co¬ 
nocer  al  Publico  la  sal  neutra  amu- 
ricante  sacada  del  mismo  manan¬ 
tial  de  Epson  y  publicó  el  mo¬ 
do  de  extraer  esta  sal ,  y  las  pro¬ 
piedades  physicas,  y  medicinales  de 
ella  en  un  tratado  escrito  en  len¬ 
gua  latina  ,  que  la  novedad  ,  y  el 
crédito  del  Autor  hicieron  apre¬ 
ciable  entre  los  sabios  de  Europa, 
y  hoy  es  estimado  , y  raro  (i), 
o  %  No  eran  necesarias  tantas 


(i)  Acad .  des  Cieñe  %  etnn .  i724* 
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circunstancias  para  que  el  Publico 
apreciase  un  remedio  ,  que  por 
nuevo, y  sus  buenos  efectos  ,  era 
apetecido  en  toda  la  Europa.  No 
se  oía  hablar  de  otros  remedios 
que  de  la  sal  de  Inglaterra  ,  de 
Epson  y  ó  del  Dr.  Grew .  Todos  la 
encargaban  ;  pero  siii  embargo  del 
precio  exorbitante  á  que  se  ven- 
dia ,  la  fuente  de  Epson  no  podía 
proveer  á  todos  los  Reynos ,  aun¬ 
que  toda  su  agua  fuera  converti¬ 
da  en  sal.  La  condición  de  los 
hombres ,  propensos  naturalmente 
al  interes ,  no  necesitaba  tantos  es¬ 
tímulos.  En  breve  tiempo  imita¬ 
ron  los  Ingleses  la  sal  de  Epson , 
y  llenaron  toda  Europa  de  sal  pur¬ 
gante.  La  abundancia  ,  y  el  baxo 
precio  á  que  llegó  ,  la  hicieron  sos¬ 
pechosa.  La  Real  Academia  de  las 
Ciencias  de  París ,  infatigable  quan- 

do 
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do  se  trata  de  hacer  florecer  laá 
Ciencias  útiles  á  la  Sociedad  ,  no 
podia  mirar  con  indilerencia  dis¬ 
tribuirse  un  remedio  estrangero, 
que  yá  se  tenia  por  adulterado; 
pero  era  muy  dificultoso  averiguar 
su  composición.  Hasta  diez  y  ocho 
Memorias  se  presentaron  en  varias 
Tuntas  de  aquel  Ilustre  Cuerpo  so¬ 
bre  este  importante  asunto  (i). 
Ultimamente  Mr.  de  Boulduc  }  el 
hijo  ,  en  1729  averiguó  que  la 
sal  de  Inglaterra ,  que  se  vendia  por 
todas  partes ,  se  conseguía  de  las 
aguas  amargas  ,  que  quedan  des¬ 
pués  de  la  elaboración  de  la  sal 
común  ;  y  toda  la  Europa  sabe  yá 
las  fábricas  de  sal  amarga  d cPorts- 
mouth ,  Lemlngton ,  y  Neme  as  t  le  en 

In- 


(1)  Acad.  des  Cieñe,  de  París  ann.  1731 
t<*g'  347-  ;  ’ 
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Inglaterra ,  y  el  poco  aprecio  que 
hoy  se  hace  de  esta  sal  en  todas 
partes.  *  Para  convencerse  entera¬ 
mente  que  la  sal  que  llaman  de 
Epson  contiene  el  ácido  de  la  sal 
marina  ,  como  fabricada  de  las 
aguas  madres ,  que  quedan  después 
de  la  depuración,  y  cristalización 

de 


'*  La  sal  de  Epson ,  que  comercian  los  Ingle¬ 
ses  en  la  Europa  de  las  fábricas  dichas  ,  es  una 
mezcla  de  sal  común ,  sal  glauberiana ,  sal  marina 
con  base  terrea  ,  y  poca  selenitis .  Diccionaire 
portatif  des  Arts  &  Metiers  ,  tom.  II.  pag .  397. 

Son  tantos  los  Autores  que  hablan  de  la  sal 
de  Inglaterra  ,  probando  que  es  artificial,  y  adul¬ 
terada  ,  que  nos  ha  parecido  superfluo  probar  un 
asunto  tan  público ;  sin  embargo  se  pueden  vér 
los  Autores  siguientes. 

Elemens  de  Docimastique  traduit  du  latín  de 
Mr.  Cramer  en  Anglois%  &  puis  en  Franpois ,  tomé 
II.  pag.  381.  .  ^  ^ 

Bernardi  Valentini  Histor.  simplicium  ,  trae 
cinco  especies  de  sales  de  Inglaterra  adulteradas. 
Accessiones  novissimce  adpag.  1 1.  §.  8. 
Academia  de  las  Ciencias  de  París ,  ano  de 

<724*  y  I73I* 

Wallerius  pag.  339*  tom.  I 
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de  la  sal  común ,  es  menester  re¬ 
parar  que  en  la  referida  fábrica 
de  Neuscastle  se  hace  con  estas  le- 
gías ,  y  la  orina  una  sal  armóni¬ 
co,,  que  distribuyen  igualmente  en 
Europa  *,  y  del  mismo  modo  se 
hace  con  la  sal  que  dicen  de  In¬ 
glaterra.  Los  que  tengan  princi¬ 
pios  de  Chímica  saben  que  la  sal 
armoniaoo  no  puede  existir  sin  la 
presencia  del  espíritu  de  sal  co¬ 
mún  ,  y  el  alkali  volátil.  No  habria 
dificultad  de  hacer  en  España  la  sal 
armoniaco  con  abundancia  por  es¬ 
te  medio ,  para  proveer  nuestras  fá¬ 
bricas  ,  que  necesiten  de  esta  sal, 
é  impedir  parte  del  comercio  que 
de  este  género  hacen  los  Ingleses, 
respecto  la  abundancia  que  tene¬ 
mos  de  legías  de  sal  común  (i). 

F  Y 


(i)  James  Dicción.  Univ.de Med.t.i.pag.io%6. 
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Y  últimamente  ¿  cómo  podrán  co¬ 
merciar  la  legítima  sal  de  Epson, 
dándola  á  un  precio  despreciable, 
quando  el  agua  de  esta  fuente  no 
dá  mas  que  media  drachma  de 
sal  por  libra  medicinal  de  doce  on- 
zas  t 

3  3  Mr.  •  Burlet  ,  primer  Mé¬ 
dico  de  nuestro  Augusto  Sobera¬ 
no  Felipe  V  ,  presentó  jSSa  Real 
Academia  de  las  Ciencias  de  París 
eni7Z4  una  Memoria  sobre  una 
sal  catártica  de  España.  Este  eru¬ 
dito  Profesor  ocupó  el  tiempo  que 
residió  en  Madrid  ,  y  que  le  que¬ 
da- 

*  Véase  nuestra  Analysis  , part.II.  %.VII.  #.77. 
en  la  nota  3.  y  la  Mineralogía  de  Valmont  de  Bo- 
mare ,  pag.  325.jp  326.  tom .  I ,  donde  habla  de 
diversas  fuentes  ,  que  dan  sal  amarga  purgante, 
como  la  nuestra  de  Aranjuez ,  y  trata  de  la  artifi¬ 
cial  de  Inglaterra.  Véase  también  lo  que  sobre 
este  asunto  se  lee  en  ios  Ensayos  de  la  Sociedad 
de  Ediynbourg ,  pag.  84.  tom.  L 
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daba  de  sus  graves  encargos ,  en 
averiguar  diferentes  puntos  de  la 
Historia  Natural  de  nuestra  Penín¬ 
sula  •,  y  con  efecto  imprimió  una 
‘Thesys  y  en  que  sostenía  la  necesi¬ 
dad  de  los  baños ,  y  aguas  mine¬ 
rales  para  la  curación  de  muchas 
enfermedades  de  los  Españoles.  Es¬ 
te  escrito ,  en  que  se  halla  la  des¬ 
cripción  de  algunas  de  nuestras  la¬ 
mosas  fuentes ,  se  traduxo  en  Es¬ 
pañol  ,  y  se  imprimió  en  Ma¬ 
drid  (i). 

3  4  Dice  Mr.  Burlet  en  su  Di¬ 
sertación  que  el  Señor  Burrosc, 
Cirujano  de  nuestro  Exército  ,  le 
habia  escrito  algunas  -cartas  co¬ 
municándole  ,  lo  que  habia  con¬ 
tribuido  para  dar  á  conocer  esta 
sal  t  que  él  mismo  habia  recogido 

F  2  por 


(i)  Academie  Roy  al  des  Cieno .  aun,  1724. 
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por  el  mes  de  Julio  de  ijz z  de 
un  sitio  que  está  á  tres  leguas  de 
Madrid  ,  y  que  la  vendia  s  y  la  ad¬ 
ministraba  á  muchos  enfermos  con 
felices  sucesos  ( i ) . 

3  5  Este  Cirujano  confesó  que 
él  no  fue  el  primer  descubridor  de 
la  sal  catártica  de  España  (con  es¬ 
te  nombre  es  conocida  entre  los 
Estrangeros  la  sal  de  Vacia-Ma- 
drid )‘,  y  sm  embargo  el  erudito 
Mr.  de  Fontenellc ,  Secretario  per¬ 
petuo  de  la  Academia  de  las  Cien¬ 
cias  de  París ,  hablando  de  esta  sal 
en  la  historia  de  aquel  año ,  nos 
culpa  de  omisos  ,,  y  poco  deseosos 
de  conocer  las  cosas  naturales  de 
nuestro  País ,  quando  diez  años  an¬ 
tes  el  Médico  del  Marques  de  los 
Balbases  ,  Don  Félix  Palacios  3  y 

D. 


(i)  Ibid . 
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D.  Luis  Lorente  ,  Boticarios ,  la  es¬ 
taban  despachando ,  y  administran¬ 
do  á  los  enfermos  de  esta  Cor¬ 
te  (i).  Nos  admiramos  que  un 
hombre  tan  versado  en  las  noti¬ 
cias  literarias  de  Europa  como 
Mr.  de  Fontanelle  ,  ignorase  una 
cosa  tan  sabida  en  Madrid  3  y  que 
yá  se  había  publicado  en  una  de 
nuestras  Pharmacopéas. *  * 

Nues- 


(i)  Palacios  Palestra  Pharmacéutica ,  p.  703. 

*  Ibid. rf  En  esta  obra  dice  Don  Félix  Palacios , 
„  que  esta  fuente  (la  de  Vacia- Madrid)  nace  en 
„  un  territorio  lleno  de  espejuelos ;  y  es  tan 
„  abundante  de  sal ,  que  quando  corre  el  agua, 
„  en  tiempo  sereno ,  se  vá  congelando  en  pe- 
„  dazos  grandes  ,  y  estendidos  ,  que  cogen  todo 
„  el  paráge  en  donde  se  estiende  :  y  el  ayre  cor- 
,,  roe  la  superficie,  y  la  reduce  á  unos  polvos  sa- 
,,  linos  blanquísimos  ,  y  tan  sutiles  como  hari- 
„  na.  En  lo  interior  de  los  pedazos ,  que  suelen 
,,  ser  de  medio  pie ,  esta  cristalina ,  o  es  un  con- 
„  junto  de  cristales ,  que  se  parecen  á  los  de  la 
„  sal  amoniaco ,  muy  transparentes ,  y  resplan- 
„  decientes ;  pero  en  el  tiempo  presente  no  se 
„  hallan  estas  masas  grandes ,  porque  un  Ciru- 
„  jano  Francés ,  á  quien  un  Boticario  Español 

n 
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•>  3  6  Nuestra  sal  de  Vacia- Ma¬ 
drid  se  ha  dado  en  París  en  mu¬ 
chas  enfermedades  ;  y  unos  hom¬ 
bres  como  Mr.  Burlet  ,  que  usó 
mucho  de  ella ,  y  Mres.  Boulduc, 
padre  ,  é  hijo, que  han  hecho  mu¬ 
chos  experimentos  chímicos  con 
esta  sal  >  concluyen  ,  que  es  Glau- 
heriana ,  y  que  se  debe  preferir  á 
la  legítima,  de  Inglaterra  ;  y  por 
otra  parte  las  aguas  de  Vacia- Ma¬ 
drid  contienen  mas  sal  catártica  que 
otras  qualquiera  de  Europa  ,  con 
la  particularidad  de  hallarse  cris¬ 
talizada  sobre  la  tierra  s  y  cerca 
de  sus  manantiales.  El  Dicciona¬ 
rio  Universal  de  Medicina  del  Dr. 
'lames  hace  mención  de  nuestra 

sal 

,,  se  la  enseñó  ,  y  dixo  sus  usos  ,  ha  cristaliza- 
„  do  grandes  cantidades  ,  y  las  ha  embiado  á 
„  Francia  ,  Italia  ,  y  otras  partes ,  y  continúa 
„  en  cristalizarla ,  y  venderla. 
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sal  catártica  de  Vacia-Madrid  con 
mucho  elogio  ;  y  Mr.  Burlet  dice 
expresamente  ,  que  después  de  mu¬ 
chas  experiencias  puede  asegurar 
que  esta  sal  dada  en  substancia, 
ó  en  forma  de  agua  mineral ,  pur¬ 
ga  mas  suave  ,y  copiosamente  que 
la  de  Inglaterra  ,  la  Policresta  ,  y 
demás  sales  neutras ,  que  son  tan 
familiares  en  la  Medicina  ( i ) . 

37  En  1727  se  reconoció  en 
la  Academia  Real  de  las  Ciencias 

y 

de  París  una  sal  hallada  en  las  en¬ 
trañas  de  la  tierra  cerca  d cGrenó- 
ble  j  y  según  los  principios  que  Mr. 
de  Boulduc  ha  descubierto  en  ella, 
es  una  verdadera  sal  de  Glaubero. 
En  Aranjuez  cerca  de  los  manan¬ 
tiales  de  nuestra  fuente  amarga, 
en  una  cañada  que  forman  los 

cer- 


(1)  Acad.  Roy  al  des  Cieñe,  de  París  ann.  1724. 


( XLVIII ) 

cerros  de  la  Salinilla  de  Alpagés, 
encontramos  una  sal  amarga  cris¬ 
talizada,  con  tanta  abundancia  que 
se  podrán  extraher  muchos  peda¬ 
zos  de  dos  ,  y  tres  arrobas.  Este 
descubrimiento  ,  que  es  tan  sin¬ 
gular  ,  y  único  en  su  especie  ,  por 
las  grandes  masas  cristalizadas  de 
sal  Glauberiana  que  se  hallan  ,  se 
debe  colocar  entre  las  particulari¬ 
dades  naturales  de  que  abunda  Es- 
pana. 

38  Otra  sal  concreta  descu¬ 
bierta  en  Inglaterra ,  y  que  es  de 
la  clase  de  las  amargas  catárticas , 
se  ha  distribuido  ,  y  comerciado 
como  sal  de  Epson.  De  esta  sal 
hacen  mención  la  Academia  de 
las  Ciencias  de  París  ,  y  Juan  Fe¬ 
derico  Cartheuser  ( 1 ) . 

_ _ _ _  La 

(1)  Fundanu  Mat.  Mecí* 
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39  La  Historia  de  la  Aca¬ 
demia  Real  de  Suecia  hace  memo¬ 
ria  de  una  sal  catártica  cristaliza¬ 
da  en  figura  de  paralelepípedo  „  que 
con  el  ayre  se  cubre  de  un  polvo 
blanco  como  harina  (i). 

40  Federico  Ilojfrnan  descubrió 
en  Bohemia  cerca  de  los  Pueblos 
de  Seidschutz ,  y  Seidtlitz  dos  ma¬ 
nantiales  de  aguas  amargas  de 
quienes  por  evaporación,  y  cristali¬ 
zación  extraxo  una  sal  neutra  ama¬ 
neante  (a).  La  experimentó  en  los 
enfermos :  observó  los  efectos  ma¬ 
ravillosos  que  producia  en  diver¬ 
sas  enfermedades  :  publicó  en  mu¬ 
chas  partes  de  sus  obras  las  virtu¬ 
des  de  estas  nuevas  sales  :  las  pre¬ 
fiere  con  razón  á  todas  las  artifi- 

G  cia- 

(1)  Wallerius  Mineralogía  ^pag,  337. 

(2)  Hoffman  Exanu  Chim .  Medie .  finí.  Sedst- 

lizens .  a 


(L) 

cíales  ;  y  explicando  el  modo  de 
obrar  de  todos  los  purgantes,  dice: 
"Que  estos  funden  los  humores, 
„  evacúan  los  buenos  con  los  ma- 
,,  los,  y  hacen  estragos,  que  noco- 
,,  noció  la  antigüedad.  Los  purgan- 
,,  tes  suaves  (  continúa  este  Autor ) 
„  son  remisos  para  vencer  las  enfer- 
„  medades  habituales  :  son  fastidio- 
„  sos,  incómodos:  inducen  muchos 
,,  flatos,  y  dolores  de  vientre.”  Na¬ 
da  es  mas  acomodado  que  sus  sales 
neutras  amargas ,  á  quien  da  unos 
usos  tal  vez  exagerados. 

•  41  Las  famosas  aguas  Caroli¬ 

nas  ,  las  Antoninas  sel ster anas  ,  y 
Wesbadenses ,  que  son  todas  cele¬ 
bres  en  Alemania  ,  contienen  sal 
neutra  amarga  purgante  (1) .  En 

Fran- 

. I-  •ru~im  -  ■  |  ■■  II  -II  - ,  „r-  f  -  |,  ...la  1.  nnnT  -  ...  -  ■  TT-J 

(1)  HencKel  Pyritholog .  19.  Juan  Fred.  Car- 
tbeuser  Fundarn .  Mau  Med .  cap .  S»pag*%6i, 
Sale  Carolinar .  Hoffman  20. 
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Francia  las  de  Passy  (i) ,  Vichy  (2), 
Bourbon  (3) ,  Balar uc  (4)  y  Bane- 
ras ,  tienen  sales  neutras  catárticas, 
á  las  que  se  atribuyen  singulares 
virtudes.  En  quasi  todas  se  en¬ 
cuentra  también  sal  común  „  y  tier¬ 
ra  calcaria  (5) ,  como  las  de  Arche- 
na  en  España  j  que  son  tberma- 
les  (6) ;  y  la  sal  neutra  es  uno  de 
los  principios  que  componen  las 
nuestras  de  Fitero  en  Navarra  (7). 

G  2  En 


(1)  Mr.  Boulduc  Acad.  Royal  des  Cieñe,  ann. 
1726. 

(2)  Mr.  de  la  Sonne  Acad.  Royal  des  Cieno . 
ann.  1753. 

(3)  Mr.  Boulduc  ,  Acad.  Royal  des  Cene,  ann . 
1729. 

(4)  Mr.  Le  Roy  Acad.  Royal  des  Cieñe,  ann . 
1753. 

(5) '  Mr.  de  Machy  Elemens  de  Chinde  21. 

(6)  Cerdan  Disertación  21 .  pag.  63. 

(7)  Ramirez  Examen  Chinde .  pag.  36. 

*  Las  sales  de  las  fuentes  de  Egra  ,  Carlshad. \ 
Carolinas  ,  Selsteranas  ,  y  otras  muchas ,  son  dé 
la  misma  naturaleza  que  las  Sedstlitzenses  deBo- 

he- 
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4a  En  una  de  las  materias  Me¬ 
dicas  mas  famosas  (r)  se  hace  men¬ 
ción  de  muchas  de  estas  sales  neu¬ 
tras ,  se  afirman  sus  virtudes ,  y  se 
elogian  sus  efectos  j  pero  la  Ale¬ 
mania  ha  tenido  la  desgracia  ,  que 
sus  aguas  dan  muy  poca  sal  ca¬ 
tártica  pues  la  mas  abundante 
contiene  dos  drachmas  de  sal  pot 
libra  medicinal  de  agua  amarga, 
quando  la  nuestra  de  Vacia-Ma- 
drid  dá  diez  y  ocho  drachmas  en  las 
doce  onzas  que  componen  la  libra 

me- 

bernia  ^  y  lo  mismo ,  á  corta  diferencia  ,  que  la 
nuestra  de  Aran  juez.  Todas  estas  sales  neutras 
tienen  como  propiedades  comunes  el  cristalizar¬ 
se  en  paralelepípedo  ,  cubrirse  al  ay  re  de  un  pol¬ 
vo  blanco  ,  entrar  en  fusión  v  y  ponerse  trans¬ 
parentes  con  poco  calor  ,  ser  amargas ,  y  teñir 
de  color  verde  el  jarave  violado.  En  muchas  de 
estas  propiedades  se  diferencian  estas  sales  de 
la  que  llaman  sal  de  Epson  ,  ó  de  Inglaterra  ;  y 
es  un  error  decir  ,,  que  nuestra  sal  de  Aranjuez 
es  una  sal  Anglicana . 

(1)  Cartheuser  Fundam .  Mat •  Med. 
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medicinal  ,p.//.§.7. ^.77.  en  la  nota. 

43  Cerca  de  Cuenca  ,  y  en  la 
Mancha  ,  inmediato  á  Santa  Cruz 
de  la  Zarza ,  y  en  otras  partes  de 
España,  se  hallan  aguas  amargas 
fontanas ,  de  las  que  no  podemos 
dar  noticia  ,  por  no  haber  halla? 
do  Autores  que  hablen  de  ellas, 
aunque  los  he  buscado  con  dili¬ 
gencia  :  solo  D.  Pasqual  Virrey  y 
Mange  hace  mención  de  una  fuen- 
te  inmediata  á  un  rio  ,  que  esta  en¬ 
tre  la  Villa  de  Requena  ,  y  la  de 


Hiniesta ,  de  la  que  se  extrae  mu¬ 
cha  sal  catártica  ;  y  dice  este  Au¬ 
tor  (i)  :  "  Que  es  mucho  mejor, y 
,,  purga  con  menos  inquietud  que 
„la  de  Inglaterra  ,  después  que 
„  por  mucho  tiempo  la  ha  usado 


en 


(i)  Virrey  Taima  febril ,  tom.  IT.  cap .  6.  pag . 
82.  de  la  nueva  impresión  de  Madrid  de  1756* 


JJ 


3> 


JJ 
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en  muchas  enfermedades  rebel¬ 
des  ;  y  añade  ,  que  en  Castilla 
usan  de  ella  con  freqüencia  los 
Médicos  ,  y  cuentan  maravillas 
de  sus  prodigiosos  efectos  \  sien¬ 
do  un  remedio  muy  barato  por 
la  grande  abundancia  que  se  sa- 
3,  ca  de  la  fuente.  ” 

44  Menos  malo  hubiera  si¬ 
do  que  continuando  los  Ingleses 
un  comercio  bien  extraordinario 
con  nosotros ,  nos  hubieran  tr.aído 
la  misma  sai  amarga  que  llevan 
de  España  ,  de  la  mucha  que  se 
encuentra  en  la  mayor  parte  de 
nuestras  famosas  salinas  *  ,  como 

se 


*  En  las  salinas  famosas  de  Orihuela  ,  y  Min- 
granilla  se  hallan  muchas  cantidades  de  sal 
amarga  purgante  ;  y  lo  mismo  se  encuentra 
en  algunas  de  Andalucía  ,  de  las  que  llevan  los 
Ingleses  para  volverla  á  traher  á  España ,  y  ven¬ 
derla  con  el  nombre  de  sal  de  Inglaterra  ,  ó  de 
Epson ,  como  se  ha  averiguado  en  algunas  oca- 

sio- 
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se  ha  verificado  algunas  veces ;  que 
no  haberla  mezclado  con  todas 
las  especies  de  sales  de  que  cons¬ 
ta  lo  que  llaman  sal  de  Epson. 
(Part.  I.  §.  III.  n. 32.)  Ultimamente 
nuestra  sal  de  Aranjuez  descubier¬ 
ta  a&ualmente  tiene  ciertas  pro¬ 
piedades  de  que  hablaremos  j  de 
;  as  quales  deducirá  el  Lector  la 
preferencia  que  se  le  debe  dár  en 
a  Medicina  ,  respecto  de  todas 
quantas  han  producido  la  natura¬ 
leza  ,,  y  el  Arte ,  incluyendo  la  de 
Vacia-Madrid  ,  con  ser  tan  alabada 
de  los  Estrangeros.  (parí.  I.  §.  IIL 
num.  3  6.) 

siones.  Véase  también  lo  que  dice  Wallerius 
tom.  II.  pa¿.  130.  de  su  Mineralogía » 


PAR- 
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PARTE  SEGUNDA. 

§•  i- 

ANALYSIS 

De  las  aguas  de  Aranjuez  , y  déla 
sal  que  contienen . 


L  analysis  de  las  aguas 
minerales  es  una  de 
las  operaciones  mas 
dificultosas  de  la  Chímica  (i)  \  pues 
sin  embargo  del  estado  florecien¬ 
te  de  esta  Ciencia,  de  la  Physica  ex¬ 
perimental  ,  de  la  Historia  Natu¬ 
ral, 


(i)  Diccionair.  Chimique ,  pag.  384.  Wallerius 
Hydr  ologia  Urban .  Hiaern.  y  otros  muchos.  Acá- 
mlemie  Roy  al  des  Cieno,  ann.  17  29.  1724.  1727. 
Shaw  Lefons  de  Chimie  ,  pag .  97.  en  las  notas 
del  Traductor. 
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ral ,  y  de  lo  que  se  ha  trabajado 
en  esta  materia  ,  tal  vez  en  la  que 
mas  interesa  el  género  humano  ,  es¬ 
tamos  bien  lexos  de  haber  llegado 

O 

á  aquel  grado  de  certidumbre  que 
exige  el  importante  objeto  de  la  • 
salud  pública.  Las  operaciones ,  in¬ 
separables  de  la  exploración  de 
estas  aguas  ,  son  causa  de  mu¬ 
chas  mutaciones  en  los  princi¬ 
pios  que  deseamos  conocer.  Las 
variaciones  del  ayre  ,  de  los  mi¬ 
nerales  subterráneos  por  donde 
pasan  ,  su  salida  ,  y  contacto  con 
el  ayre  atmosphérico  ,  y  otras  mil 
circunstancias  ,  dexan  frustradas 
muchas  veces  las  medidas  mas  bien 
concertadas. 

i  Las  luces  de  las  ciencias  na¬ 
turales  han  disipado  muchas  pre¬ 
ocupaciones  sobre  la  composición, 
y  virtudes  de  este  gran  remedio. 

H  El 
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El  agua  en  general  es  el  disol¬ 
vente  natural  de  todas  las  sales  ,  y 
de  los  cuerpos  gomosos.  ( part.  1. 
§.  I.  num.  6. )  No  puede  disolver 
los  metales  sino  en  estado  de  'vi- 
triolijic ación ,  ó  baxo  la  forma  sa¬ 
lina  ;  y  desde  luego  se  pueden 
excluir  de  las  minerales  el  oro, 
la  plata ,  el  azogue  ,  el  antimonio, 
plomo  ,  y  otros  muchos  cuerpos 
indisolubles  en  este  menstruo.  Las 
pajillas  de  oro,  que  se  encuentran 
en  muchos  rios  ,  no  han  podido  ser 
disueltas  en  tan  grande  cantidad 
de  agua  (i)  * 

Las 

(i)  Walleriu s  Hydrolog.  pag.  79.  obs.  2. 

*  De  los  metales  se  hacen  sales  ,  y  en  este 
estado  se  encuentran  en  las  aguas  minerales.  El 
hierro  disuelto  en  el  ácido  vitriólico  forma  el 
vitriolo  verde  :  con  el  cobre  se  hace  el  azul ;  y 
con  la  calaminta  ,  ó  mineral ,  que  contiene  el 
zinco ,  se  consigue  el  vitriolo  blanco .  Del  vina¬ 
gre  con  el.  plomo  resulta  te.  sal  de  Saturno.  El 
espíritu  de  sal  disuelve  la  amalgama  de  estaño, 

-  ‘  '  y 
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3  Las  sales  ,  las  tierras  salinas 
de  distinta  naturaleza  ,  el  azufre, 
alguna  materia  bituminosa ,  el  áci- 

O 

do  vitriólico  ,  rara  vez  el  mari¬ 
no  ,  una  materia  esprituos  a-aerea, 
los  vitriolos  de  Marte  ,  pocas  ve¬ 
ces  los  de  cobre ,  forman  en  las 
entrañas  de  la  tierra  distintas  com¬ 
binaciones  :  de  donde  nace  la  di¬ 
versidad  de  aguas  minerales,  y  sus 
distintos  efectos  en  el  cuerpo  hu¬ 
mano  (i). *  * 

4  Quando  el  ácido  vitriólico 

Hi  no 


y  mercurio ,  y  por  la  destilación  sube  eí  licor 
fumante  de  Libabius ,  &c.  Véanselos  Elementos 
de  Chímica  de  Mr.  Maquer  *  y  la  Chímica  Me¬ 
talúrgica  de  Mr.  Gellert ,  tomo  L  pag .  82.  y 
tom .  II.  pag*  101. 

(1)  Baume  Manuel  de  Chimie *  pag .  314. 

*  Todos  los  Autores ,  que  han  escrito  con  crí¬ 
tica  sobre  las  aguas  minerales  » son  de  opinión 
que  solo  estos  principios  ,  ú  otros  semejantes  se 
encuentran  en  ellas  ,  que  no  citamos ,  por  ser 
cosa  muy  sabida  ,  y  demonstrada. 
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no  está  perfectamente  saturado dá 
un  sabor  agrio  á  las  aguas  ^  y  ha¬ 
ce  mudar  sus  indicaciones  sus  vir¬ 
tudes  ,  y  su  nombre.  *  La  falta 
de  estos  conocimientos  ha  hecho 
atribuir  supuestas  virtudes  á  las 
aguas  minerales muchos  danos  á 
ciertas  disposiciones  de  los  humo¬ 
res  ,  y  la  antipatía  de  todas  las 
aguas  minerales  con  el  virus  ve¬ 
néreo  ( i ) .  < Qué  j uicio  se  debe  ha¬ 
cer 


*  Quatro  especies  de  sales  se  hallan  freqüente- 
mente  en  las  aguas  minerales ,  que  son :  la  sal 
común  con  base  alkalina  natural  ó  mineral  :  la 
Glauberiana  :  la  marina  con  base  terrea  ;  y  la 
selenitis .  Algunas  veces  se  encuentran  las  sales 
alkalinas  fixas  ,  las  volátiles  ,  las  amoniacales , 
y  el  tártaro  vitriolado.  Beaume  Manuel  de 
Chim.  pag .  318.  HencKel  Pyritholog .  pag.  511. 

(1)  Esta  opinión  la  fomentó  Juan  JuncKero. 
Máxime  cavendum  est  ah  boc  acido  in  mor  bis  ve¬ 
neréis  ,  &¿c.  Conspeffius  Ch  enrice  Theoric .  Pract. 
tom .  //.  tabuh  LVllL  de  Acido  universali.  Lo 
cierto  es  que  hay  muchas  aguas  específicas  para 
el  gálico* 


cer  de  las  aguas  de  azogue  ,  de  plo¬ 
mo  ,  y  otras?  <Quál  de  las  ana¬ 
lysis  hechas  con  estos  falsos  prin¬ 
cipios  ,  y  las  limitadas  ideas  que 
se  tenian  de  la  Chímica  medicinal? 


Mucho  mas  ventajoso  hubiera  sido 
para  la  Medicina  haber  observado 


los  efectos  de  las  aguas  minerales 
en  las  diversas  enfermedades  ,  y 
por  una  larga  serie  de  experimen¬ 
tos  médicos  haber  deducido  sus 
indicaciones ,  y  virtudes  ;  que  no 
haberse  guiado  por  las  peligrosas 
consecuencias  de  un  analysis  he¬ 
cho  sin  conocimiento,  y  sin  prin¬ 
cipios  chímicos. 

5  Muchos  Autores  modernos 


han  multiplicado  el  analysis  de  las 
aguas  minerales  ,  tal  vez  aparen¬ 
tando  principios  que  no  existen, 
o  alterando  los  que  se  encuentran 
en  las  mismas  aguas,  propensas  a 

las 


( LXII ) 

las  alteraciones  dimanadas  de  las 
causas  de  que  hemos  hablado, 
(part.II.  num.  i .)  ( i ) . 

6  Los  experimentos  physicos  pa¬ 
ra  averiguar  las  partes  volátiles  de 
las  aguas *  *  ,  y  la  diferencia  entre 
su  gravedad  específica  ,  y  la  de 
otros  cuerpos  líquidos ,  y  sólidos 
por  medio  de  la  Maquina  Pneu¬ 
mática  ,  la  Balanza  Hydrostatica ,  el 
Hydrómetro  ,  y  otros ,  nos  han  pa¬ 
recido  superfluos  en  orden  á  la 
práctica  de  la  Medicina  :  fuera  de 
que  estos  experimentos  ,  y  los 
grados  de  calor  de  las  thermales , 
averiguados  con  los  mejores  ther- 
mómetros ,  no  están  esentos  de  mu¬ 
chas  variedades ,  dimanadas  de  la 

mis- 

(i)  Dio donaire  Chimlque  ,  pag ,  385. 

*  Algunos  se  sirven  para  esto  de  la  Máquina 
Pneumática  ,  y  de  la  destilación.  Esta  es  mucho 
mas  decisiva. 
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misma  naturaleza  de  las  aguas ,  y 
de  muchas  circunstancias ,  que  no 
puede  evitar  el  mas  exacto  obser¬ 
vador.  Los  contenidos  espirituosos, 
aere  os  ,  ácidos  ,  ó  alkalinos-oleosos, 
aparentarán  el  agua  mas ,  ó  menos 
pesada  ,  é  imposibilitarán  conocer 
el  peso  absoluto  de  ella  :  además 
de  que  el  menor  peso  no  prueba 
su  mayor  pureza.  *  Iienckel  trac 
también  un  método  para  conocer 

la 


*  Todos  saben  que  la  Balanza  Hydrost ática 
es  compuesta  de  un  cilindro  de  vidrio ,  cuya 
menor ,  ó  mayor  inmersión  en  el  agua  muestra 
el  mayor ,  ó  menor  peso  de  ella.  Este  experi¬ 
mento  exige  un  ayre  muy  sereno ,  un  calor  cons¬ 
tante  ,  y  un  pulso  firme.  ;  Qué  conjunto  de  cir¬ 
cunstancias  í  Tal  vez  no  se  encontrará  un  dia 
semejante  en  todo  el  año  en  Madrid.  Sin  em¬ 
bargo  de  todas  estas  precauciones ,  las  observa¬ 
ciones  de  las  Academias  de  Alemania  no  halla¬ 
ron  una  linea  de  diferencia  en  el  peso  del  agua 
de  fuente  ,  de  rio  ,  y  lluvia.  Esto  prueba  quáo 
fallidos  suelen  salir  los  experimentos  physicos  ,  y 
su  inutilidad  en  la  práctica  de  la  Medicina. 
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íá  cantidad  de  sal  que  contiene 
una  masa  de  agua  determinada; 
pero  está  expuesto  á  los  mismos 
inconvenientes  (i). *  * 

7  Yo  me  contentaré  con  un 
método  analytico  f  que  me  descu¬ 
bra  la  naturaleza  de  las  aguas  de 
Aranjuez  ,  que  hemos  observado 
en  distintos  enfermos  ser  purgan¬ 
tes  por  los  medios  mas  simples; 
pero  al  mismo  tiempo  los  mas  de¬ 
cisivos  y  y  los  que  han  adoptado 
los  hombres  mas  hábiles  en  el  exá- 

;  v.  v  ,  i  ...r  j  •  ;vr 

mea 

*  * 

r  r  ■  :  •  *  A  v  •  9  '  .  !  •  ;  .  ,  r.  ’  *.  1  ?  •'  í  .  ’J 

■ 

■í  .  i  k  •  ■  ,  •  .  • 

(i)  HencKel  Pyrithologia ,  pag.  390.  de  la  tra¬ 
ducción  Francesa  en  ^t. 

*  No  obstante  estas  reflexiones  ,  hallamos  las 
aguas  de  Aranjuez  ,  por  medio  del  Hidrómetro , 
mas  pesadas  que  las  demás  aguas  comunes  de 
aquel  Sitio  :  que  se  turban  alguna  cosa  con  la 
solución  de  plata  diluida;  y  su  frialdad  hizo  ba- 
xar  el  thermómetro  tres  grados  de  la  tempera¬ 
tura  de  la  atmósphera  en  el  dia  segundo  de  Ma¬ 
yo  del  año  de  1770.  sobre  los  cerros  de  Alpa¬ 
gas. 
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men  de  aguas  minerales  (i).* * **  Es¬ 
tos  son  la  precipitación  ,  y  la  eva¬ 


poración  ; 


por  las  quales  se  pue- 
I  de 


(i)  HoíFm.  de  Principas ,  &  virtutib.  praeci- 
puor.  Medie .  Germán .  fontium ,  I  .  pag.  1 5 1. 

33. 

*  Boulduc  le  Roy  ,  y  otros  hombres  célebres 
e#  e/  Examen  de  aguas  minerales  ,  son  de  opi¬ 
nión  ,  que  los  experimentos  mas  sencillos ,  y 
en  poco  número  son  los  mejores.  Del  mismo 
dictamen  es  Gotlieb.  Act>  Med.  Berolin .  tonulV. 
pag.  56. 

**  De  todos  los  medios  de  que  se  habia  vali¬ 
do  Mr.  Boulduc  ^  ninguno  le  cercioró  de  los 
principios  de  las  aguas  de  Bourbon ,  sino  la  eva* 
por  ación  bien  conducida  ,  guardando ,  y  exámi- 
nando  separadamente  las  distintas  materias  que 
dan  los  distintos  grados  de  evaporación ,  aña¬ 
diendo  algunas  otras  operaciones. 

Mr.  Le  Roy  en  las  Observaciones  sobre  las 
aguas  de  Balaruc  dice  expresamente  que  pa¬ 
ra  este  analysis  empleó  simplemente  la  eva¬ 
poración  lenta  ,  y  moderada  ,  teniendo  cuidado 
de  separar  las  diferentes  materias  ,  que  se  pre¬ 
cipitan  ;  y  añade :  w  Que  ha  seguido  con  gus- 
„  to  el  consejo  de  Mr.  Boulduc  ,  que  valién- 
„  dose  quasi  siempre  de  estos  medios ,  nos  lia 
,,  dexado  excelentes  modelos  en  este  género.’* 
Acad .  Roy  al  des  Cieñe .  Paris,ann.  1 753.^.62$. 

Aunque  Wallerius  pone  igualmente  la  desti¬ 
la- 
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de  conocer  la  clase  de  sal  que  con¬ 
tienen  nuestras  aguas  ,  y  que  no 
hay  en  ellas  partes  metálicas ,  alu¬ 
minosas  j  arsenicales ,  y  otros  prin¬ 
cipios  activos ;  y  la  especie  de  áci¬ 
dos  con  que  están  combinadas  las 
tierras ,  ó  tierras  salinas ,  que  cons¬ 
tituyen  estas  sales  medias  ;  y  al¬ 
gunos  otros  principios  salinos ,  que 
se  han  encontrado  ,  y  no  han  ha¬ 
llado  los  que  han  hecho  el  analy- 
sis  de  las  distintas  amias  amanean- 

^  O 

tes  catárticas  hasta  estos  últimos 
años, 

lacion  *  Mr.  Boulduc  se  vio  precisado  á  dexar- 
la  Vy  recurrir  á  la  evaporación .  Véase  la  Aca¬ 
demia  Reai  de  las  Ciencias  de  París  año  de 
1729.  En  la  Academia  de  las  Ciencias  de  Pa¬ 
rís  año  de  1724.  se  lee  : Cf  Que  ni  la  tintura  de 
„  violetas ,  ni  las  agallas ,  ni  el  peso  de  las  aguas* 
**  ni  su  color ,  y  tenuidad ,  son  pruebas  decisivas; 
,,  y  que  las  mas  seguras  son  los  precipitados 
„  por  medio  de  la  evaporación .  En  el  Examen 
v  de  las  aguas  de  PassyP 
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§.  II. 

Experimentos  hechos  por  medio  de 
los  sentidos ,  ó  sensaciones  del 
cuerpo  humano. 

experimento  i. 

8  Las  aguas  de  Aranjuez  son 
claras ,  transparentes  ,  sin  ninguna 
nubécula  j  ni  cuerpecillos  sosteni¬ 
dos  en  su  substancia  :  no  depo¬ 
nen  sedimento  por  mucho  tiem¬ 
po  que  se  tengan  en  vasos  tapa¬ 
dos  i  propiedad  apreciable  en  estas 
aguas ,  que  proporciona  el  trans¬ 
portarlas  á  qualesquiera  parte  sin 
perder  sus  virtudes.  No  tienen  co¬ 
lor  y  y  de  qualesquiera  modo  que 
se  reciban  los  rayos  de  la  luz 
al  través  de  una  botellita  de  cris- 
•  tal  que  las  contenga  ^  se  mantienen 
sin  mudar  su  transparencia. 

la 


Es 
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p  Este  primer  experimento  por 
medio  de!  sentido  de  la  vista  prue¬ 
ba  que  no  hay  en  ellas  ciertas  ma¬ 
terias  metálicas  (i)  ,  y  hace  sos¬ 
pechar  que  contienen  sales  en  per¬ 
fecta  disolución. 

EXPERIMENTO  II. 

io  Aunque  Hojfman  no  tiene 
reparo  en  dar  á  las  aguas  amargas 
de  Bohemia ,  que  son  quasi  lo  mis¬ 
mo  que  las  de  Aran  juez  partes 
volátiles  ;  nosotros  hicimos  algu¬ 
nos  experimentos  en  el  mismo  ma¬ 
nantial  ,y  no  percibimos  por  me¬ 
dio  de  la  vista  ninguna  señal  de 
volatilidad  en  las  aguas  de  Aran- 


(i)  Wallerius  Hydrolog.  pag.  194.  §.  VIL 
(*)  No  participamos  al  Público  estos  experi¬ 
mentos  ,  por  ser  los  que  comunmente  se  hacer; 
como  observar  los  vapores  de  las  aguas ,  &c. 


EX- 
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EXPERIMENTO  III. 

1 1  No  hieren  el  olfato  con 
sensación  particular ;  y  tapando 
una  botella  llena  de  agua  ,  y  agi¬ 
tándola,  se  levantaban  ampollitas 
del  centro  de  una  grande  porción 
de  espuma  blanquecina ;  pero  des¬ 
tapando  la  botella  prontamente  ,  y 
aproximándola  á  las  narices  ,  no 
percibimos  ninguna  sensación  en 
.  os  nervios  olfatorios.  Solo  obser¬ 
vamos  una  porción  de  ayre  ;  y  ha¬ 
ciendo  las  mismas  diligencias  con 
otra  botella,  en  cuyo  cuello  ata¬ 
mos  una  vexiga ,  se  llenó  ésta  de 

C> 

ayre  ,  que  conservaba  su  elastici¬ 
dad  ,  y  su  rarefacion  ,  aproximán¬ 
dola  á  un  ligero  calor.  Esto  prue¬ 
ba  que  no  tienen  mas  partes  vo¬ 
látiles  que  el  ayre  ,  como  otras 
muchas  que  pasan  por  espirituo¬ 
sas. 


(LXX) 

sas ,  según  los  experimentos  de  Mr, 
Venel  ,  y  de  que  hemos  hablado  en 
la  parte  primera,  * 

EXPERIMENTO  IV. 

■  ó  Vh  .5 .  ,  3  .  V  l  :  o  ;  J 

12  El  sabor  de  estas  aguas  es 

D 

amargo  ,  remiso  ,  y  ligeramente 
salso  >  con  una  moderación  que  las 
hace  agradables  al  paladar  :  lo  que 
es  muy  raro  en  esta  especie  de 
aguas  ,  que  regularmente  tienen  un 
sabor  ingrato  ,  y  nauseabundo,  lle¬ 
gando  al  estómago  ,  como  las 
Sedstlitzenses  ,  Sedschutzenses ,  y  Va- 
cia-Madrid.  Este  gusto  amargo, 

que 

*  V enel  en  el  Examen  de  las  aguas  de  Selters * 
Este  Autor  ,  Incorporando  los  mismos  princi¬ 
pios  ,  que  extraía  de  distintas  aguas  minera¬ 
les  ,  lograba  hacerlas  artificiales  con  los  mis¬ 
mos  principios  que  ellas  ,  y  las  mismas  pro¬ 
piedades.  Esto  puede  ser  útilísimo  en  la  Medi¬ 
cina  ,  quando  el  tiempo  ,  y  las  circunstancias 
no  permitan  llevar  los  enfermos  á  los  manan¬ 
tiales  ,  ni  transportarlas  á  los  Pueblos  distantes» 
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que  es  común  á  muchas  aguas  aci¬ 
dulares  neutras ,  viene  regularmen¬ 
te  en  las  aguas  minerales  ,  ó  de 
alguna  materia  bituminosa ,  ó  de 
la  unión  de  la  base  de  la  sal  ma¬ 
rina  con  el  ácido  vitriólico.  Las 
partículas  bituminosas  con  la  sal 
marina  pueden  dar  también  un  sa¬ 
bor  amargo  á  las  aguas  minerales. 

O  D 

El  licor  que  dá  la  destilación  del 
carbón  de  tierra  ,  unido  con  esta 
sal  ,  y  el  agua ,  forman  un  líqui¬ 
do  semejante  al  agua  del  mar(i). 
Pero  por  ningún  experimento  chí- 
mico  hecho  en  las  aguas  de  Aran- 
juez  hemos  podido  hallar  materia 
bituminosa ,  ni  sal  marina  :  luego 
este  sabor  las  viene  de  la  unión 
del  ácido  vitriólico  con  una  base 
semejante  á  la  de  la  sal  común, 

for- 


(i)  Walleriu s  Hydrologia,  pag.  88. 
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formando  una  especie  de  sal  me¬ 
dia  ,  ó  Glauberiana ,  que  se  com¬ 
pone  de  estos  principios como  es 
regular  ^  hallándose  cerca  de  Ja  Sa- 
linilla  de  Alpagés  y  manantiales 
de  sal  común.  * 

/;  .  ;  :  ‘  :  Las 

*  Según  Mr.  de  Boutduc  se  puede  sospechar 
la  sal  Glauberiana  natural  donde  hay  sal  co¬ 
mún.  Acad .  Roy  al  des  Cieno .  ann .  1738»  Mr. 
Hellot  la  halló  en  el  vitriolo.  Recher  dice: 
ff  Que  todas  las  sales  deben  su  origen  á  la  sal 
^  marina.  99  Mr.  Le  Roy  halló  sal  común  en  las 
famosas  aguas  de  BalaruC.  Acad.  Roy  al  des 
Cieno .  ann .  1753.  y  la  hay  igualmente  en  las 
de  Bourbon  ,  y  en  las  nuestras  de  A  relie  na. 
Acad.  Roy  al  des  Cieno,  ann.  1729.  Cerdan 
Disert.  Phys.Med .  cap.  V.pag.  63.  La  famosa 
sal  digestiva  de  Silvio  es  compuesta  en  parte 
del  espíritu  de  sal  común.  La  Policresta  de  Seig - 
net ,  que  tanto  ruido  hizo  en  la  Francia  ,  lle¬ 
va  la  barrilla ,  que  es  el  ateáli  dé  la  sal  mari¬ 
na  ,  según  la  opinión  de  todos  los  Churucos.  Las 
sales  neutras  de  las  aguas  egranas  ,  y  py monta¬ 
nas  son,  ó  comunes,  ó  Glauberianas.  Seippius.  El 
principal  ingrediente  de  las  sales  de  las  aguas 
Carolinas  es  la  base  de  la  sal  común.  Henead 
íníreduo.  á  la  Chimie  ,  pag.  1  o. 

ff  No  solamente,  dice  Henckelio ,  se  encuen- 
,,  tran  las  sales  neutras  en  las  aguas  minerales 

,,  coa 
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1 3  Las  sales  neutras  de  las 
aguas  minerales  ,  son  compuestas 
del  ácido  universal  que  se  halla 
esparcido  en  todo  el  globo  terrá¬ 
queo  }y  en  el  ayre  *  y  forma  dis¬ 
tintas  combinaciones  salinas ,  según 
las  bases  con  que  se  une  ,  constitu¬ 
yendo  alumbres ,  azufres ,  vitriolos 

K  na- 

„  coa  mucha  freqüencia  ,  sino  que  en  muchi- 
,,  simas  hay  sal  marina ,  como  las  de  Lauchstad \ 
,,  las  de  Willsbaden  ;  y  añade  ,  que  se  encon- 
„  trará  en  quasi  todas  las  aguas  minerales  ,  y 
v  que  en  las  acídulas  constituye  una  de  sus 
„  principales ,  y  esenciales  partes.  En  la  VIL 
^  Disert .  sobre  un  alkali  natural  mineral  ex- 
„  traída  de  las  Act.  Physico- Medie,  natur .  cu - 
,,  riosor .  obs.  93*  pag.  325*  que  se  halla  tradu- 
„  cida  en  la  Pyrithologia  ,  pag*  5o3.  y  en  esta 
„  obra  pag .  51 1.  y  $12.  dice  este  Autor ,  que 
„  en  la  greda  se  demuestra  sal  marina ;  y  esta 
,,  tierra  es  común  en  las  aguas.” 

Véanse  los  fundamentos  que  tienen  los  que 
creen  que  pudiera  ser  perjudicial  en  las  aguas 
de  Aranjuez  el  tener  alguna  parte  de  sal  co¬ 
mún  ,  sin  tener  mas  motivo  para  creer  que 
exsite  en  ellas  ,  que  hallarse  esta  sal  con  abun¬ 
dancia  en  aquel  Sitio  ,  como  si  la  naturaleza 
obrase  por  estas  conjeturas  tan  generales. 
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naturales  ,  mas  j  ó  menos  volátiles, 
sales  Glauberianas ,  &c. 

14  Las  minas y  manantiales 

de  sal  común ,  que  son  tan  freqüen- 
tes  en  España  dan  origen  á  estas 
transformaciones.  El  agua  cargada 
de  sal  común  antes  de  producir 
fuentes  corre  por  los  conductos 
subterráneos  ,  y  no  podra  seguir 
mucho  camino  sin  volverse  en 
parte  sal  Glauberiana  ,  ó  marina 
con  base  terrea ;  porque  encontran¬ 
do  tierras  arcillosas,  que  contienen 
este  ácido  universal ,  que  es  vitrió- 
lico,  descompondrá  una  parte  de 
sal  común  ,  por  tener  mayor  fuer¬ 
za  ;  y  uniéndose  con  su  base  for¬ 
mara  la  sal  de  Glaubero  natural :  y 
el  ácido  de  la  sal  marina  *  des¬ 
prendido  de  ella_,  se  mezclará  con 
qualesquiera  tierra  calcaría  que  en¬ 
cuentre  ,  y  resultará  sal  común  con 

ba- 
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base  terrea ,  que  es  común  en  las 
aguas  minerales  (i). 

f  / 

1 5  Esta  theoria  es  muy  pro¬ 
bable,  según  los  principios  de  Stahl, 
y  las  tablas  de  afinidades  de  Geo- 
froy  ,  y  Gellertiyi) ,  por  los  quales 
un  ácido  fuerte ,  ó  que  tiene  ma¬ 
yor  afinidad,  desaloja  otro  menos 
fuerte,  y  se  unirá  con  su  base,u 
otros  principios  ,  ó  elementos.  Es¬ 
ta  escena  se  ha  representado  en  los 
subterráneos  de  laSalinilla  de  Aran- 
juez  :  de  suerte  que  cerca  de  estas 
minas  de  sal  gemma  ,  ó  fuentes  de 
sal  común  ,  siempre  se  deben  sos¬ 
pechar  diversas  sales  en  las  fuen¬ 
tes  ,  ó  manantiales  inmediatos. *  * 

Ka  Es- 

'  '  ‘  *  •  N 

(1)  Véase  esta  tbeórica  en  el  Diccionario  Chí- 
mico ,  pag.  392. 

(2)  Maquer  Elemens  de  Chimie.  Dicción.  Chimiq. 
jp.30.Stáhl  Elementa  Chem.  Dogm .  experimental. 

*  *  La  semejanza  de  las  sales  fontanas  ,  ó  de 
las  aguas  minerales  con  la  de  Glaubero  la  con¬ 
fie- 
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1 6  Este  ácido ,  que  hemos  lla¬ 
mado  universal  ,  es  muy  proba¬ 
ble  sea  el  vitriólico.  Sin  detener¬ 
nos  ^ .  ni  empeñarnos  en  sostener 
esta  opinión  ,  sobre  la  qüal  hasta 
ahora  no  están  conformes  los  mas 
célebres  Chímicos  de  Europa  >  nos 
contentaremos  con  considerar  quán 
generalmente  este  ácido  se  encuen¬ 
tra  combinado  :  la  abundancia 
que  se  observa  de  sal  Glauber ta¬ 
na  en  que  entra  tanto  en  las  sales 
fontanas  naturales  ,  como  en  el 
vitriolo  ,  y  en  las  mismas  plantas: 
la  diversidad  de  sales  vitriólicas, 

-  •  Scc. 

fiesan  hoy  dia  todos  los  Académicos  de  París, 
y  Juan  JuncKero  en  su  Conspectus  Cbemice  Theo- 
rico-Pract.  in  forma  tabular,  repuesentatus.  Ta- 
bul.  LXX. pag.  443.  num*  6.  Cf  También  dice  es- 
„  te  Autor  ,  que  su  base  es  como  la  de  Ja  sal 
w  marina  ,  pag*  444.  Y  el  espíritu  ácido  esu •* 

„  riño  vitriólico  se  une  con  esta  base  akalina* 
v  4llc  se  encuentra  quasi  en  todas  las  aguas, 

* ,  para  formar  sales  Glauberianas  naturales.” 

..  ,v' 
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&c.  son  otras  tantas  pruebas  de 
analogía ,  que  establecen  esta  con¬ 
jetura.  Por  otra  parte  el  azufre, 
que  contiene  este  mismo  ácido, 
se  halla  en  mucha  cantidad  en  lo 
interior  de  la  tierra  ;  y  por  su  re¬ 
solución  ,  que  suele  suceder  por 
causas  naturales ,  como  en  los  vol¬ 
canes  ,  separándose  este  ácido  de 
su  pblogístico ,  se  combina  con  las 
substancias  terreas,  y  metálicas, y 
forma  los  vitriolos ,  y  el  alumbre 
tan  universales  en  el  Reyno  Mi¬ 
neral. 

17  Una  de  estas  pruebas  es 
nuestra  sal  de  Aran  juez  ,  que  este 
ácido  la  constituye  Glauberiana , 
como  lo  veremos  por  la  serie  de 
experimentos  chímicos  que  hemos 
hecho ,  y  por  la  figura  de  sus  cris¬ 
tales  ;  y  los  que  quieran  enterarse 
de  lo  perteneciente  al  ácido  uni- 

ver- 
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versal  pueden  leer  los  Autores 
que  citamos ,  y  que  hemos  tenido 
presentes  para  adherirá  la  opinión 
referida  (i). 

1 8  Como  en  el  instante  que 
se  prueban  estas  aguas  se  conoce 

__ _  que 

(i)  Primeramente  las  reflexiones  de  Mr.de  Bou- 
alsdal  sobre  el  ácido  universal ,  y  las  notas  pues¬ 
tas  al  ensayo  sobre  la  Inoculación  de  la  Veste. 
En  el  Diario  estrangero  de  París  del  mes  de  Sep¬ 
tiembre  de  1756.  pag.  88. 

_  La  Mineralogía  de  Juan  GotschalK.  Walle- 
rius.  Ensayo  Chtmico ,  traducido  en  Francés  del 
Alemán  de  Federico  Meyer  sobre  la  cal ,  la 
materia  elástica  ,  y  eléctrica ,  el  fuego  ,  y  el 
ácido  universal  primitivo  ,  tom.  II.  "pag .  250. 

in  12'!  Vé  ase  Juan  Junckero,y  Mr.  Machy.  Dic¬ 
ción.  Chimique  ,pag.  418.  tom.  II. 

El  ácido  esparcido  en  el  ayre  es  el  vitrió- 
lico  ,  dice  el  ilustre  Henead  Introduc.  á  la  Mi¬ 
neralogía  ,  y  conocimiento  de  las  aguas ,  tom.  I. 
pag.  94*  ?•  *  v 

En  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  de  Pa¬ 
rís  año  1 740.  se  dice :  "  Que  Mr.  Hellot  ha  ve- 
„  rificado  los  experimentos  hechos,  y  publicá¬ 
is  dos  en  las  Epheméridas  de  los  curiosos  de  la  na- 
„  turaleza ,  sobre  la  existencia  del  ácido  vitrió- 
„  licp  esparcido  en  el  ayre  ,  pag.  377.  ”  Car- 
theuser  Fund.  Mat.  Med.  tom.  I.sect.V.  p.  355. 
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que  son  semejantes  á  las  de  Va¬ 
cia- A  Í.ídrul,  Sedstlitzenses,  Ep  samen- 
ses,Seidschutzenses}  y  otras  de  la  cla¬ 
se  ,  ó  especie  de  las  neutras  calca¬ 
rías  catárticas y  que  las  sales  que 
deben  contener  ^  serán  semejantes  á 
las  de  estas  fuentes  *  ,  y  á  la  que 
se  extrae  de  las  famosas  Caroli¬ 
nas  de  Alemania  de  quien  tantos 
elogios  se  leen  en  Hojfman ,  y  otros 
Autores  ( i )  •,  nos  propusimos  co¬ 
menzar  los  experimentos  reactivos, 
que  nos  asegurasen  lo  que  los  sen¬ 
tidos  j  y  la  analogía  nos  habian  co¬ 
menzado  á  mostrar. 


*  Wallerius  dice  que  estas  aguas  contienen 
una  sal  Glauberiana  ,  y  que  su  base  es  el  alka - 
li  de  la  sal  marina  con  alguna  materia  calca¬ 
ría.  Hydrolog.  pag.  85.  obs.  1. 

(1)  Cartheuser  Fund.  Mat .  Med.  pag .  361* 
365-  335- 


§.  iir. 


t  ■ 
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§.  III. 

Experimentos  hechos  por 

la  Chimica. 


medio  de 


EXPERIMENTO  I. 

i  p  V Ertiendo  sobre  el  agua  de 
Aranjuez  muy  poco  á  poco  una 
perfecta  solución  de  plata  copela¬ 
da  ,  hecha  en  agua  fuerte  purifica¬ 
da  ^  y  diluida  en  nueve  partes  de 
asua  destilada  ,  se  turbó  como  le- 

<D 

che  ,  y  precipitó  un  polvo  blan¬ 
co,  que  dexándolo  algún  tiempo, 
se  comenzó  á  obscurecer.  Este  an¬ 
tiguo,  y  famoso  experimento  ha¬ 
ce  conocer  en  general  ,  que  hay 
contenidos  en  el  agua  ,  que  es  mi¬ 
neral  ,  y  que  no  es  de  las  comu¬ 
nes  potables *  *  Este  experimento 

pue- 

.  — *  i  -  -  — i  -  -  ii r i  i  ii  ■  ' 

*  Wallerius  quiere  que  pruebe  sales  neutras 

.1  •  ,  ,  >  en 
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puede  igualmente  hacer  sospechar 
un  espíritu  sulphureo  ‘volátil  ,  que 
ciertamente  no  existe  en  las  aguas 
de  Aranjuez. 

EXPERIMENTO  II. 

20  Los  ácidos  minerales  con¬ 
centrados  no  hicieron  efervescen¬ 
cia  con  esta  agua  :  no  la  turba¬ 
ron  ^  y  la  pusieron  aun  mas  trans¬ 
parente  ,  y  su  sabor  era  acídulo  ;  y 
mezclada  con  la  leche ,  no  la  coa¬ 
guló. 

21  El  aceyte  de  tártaro  por 
deliquio  j  que  es  un  alkali,  no  le¬ 
vantó  efervescencia  ;  pero  turbó 
el  agua  j  volviéndola  lacticinosa  :  y 
dexando  reposar  esta  mixtión se 

L  iba 


en  las  aguas  minerales.  Hydrolog.  pag.  212. 
tom.  II.  También  prueba  el  ácido  vitriólico. 
A  cad.  Roy  al  des  Cieno,  de  París  ann.  1724, 
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iba  precipitando  un  magisterio  ,  ó 
sedimento  blanco  ,  que  puesto  á 
.secar  es  una  especie  de  magnesia, 
ó  leche  de  tierra.  De  esta  ,  y  del 
licor ,  que  nada  sobre  ella  ,  habla¬ 
remos  mas  adelante. 

zz  El  no  hacer  efervescencia 
con  los  ácidos ,  ni  con  los  alkalis  es 
una  prueba  clara  de  que  las  sales 
disueltas  en  las  aguas  de  Aranjuez 
no  son  acidas ,  ni  alkalinas  ,  y  por 
conseqüencia  son  neutras.  No  coa¬ 
gular  las  leches  es  cómodo  en  la 
práctica  de  la  Medicina  ;  pero  es 
propiedad  común  á  quasi  todas  las 
aguas  minerales  ,  aunque  sean  aci¬ 
dadas  . 

EXPERIMENTO  III. 

a  3  El  jarave  violado  mezcla¬ 
do  con  las  aguas  ,  y  agitándolas 
por  espacio  de  un  quarto  de  hora, 

las 
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las  pliso  de  color  verde  esme¬ 
ralda. 

24  Este  experimento  preten¬ 
den  que  decida  de  las  materias  aci¬ 
das  ,  ó  alkalinas  pero  es  de  los  mas 
equívocos :  nuestra  sal  no  es  alka- 
lina ,  porque  no  fermenta  con  los 
ácidos  ( Exper im.  II.  num.  20)  ;  y 
sin  embargo  puso  verde  el  jarave 
violado.  Wdllerius  dice  que  esto 
mismo  suele  suceder  con  las  sales 
neutras  (1).  El  vitriolo  marcial, 
aun  quando  tenga  mucho  ácido, 
pone  verde  el  jarave  violado  (2) . 

EXPERIMENTO  IK 

25  El  espíritu  de  vino  recti¬ 
ficado  ,  y  la  solución  de  alumbre 
mudaron  el  color  de  estas  aguas, 

L  2  y 


(1)  Hydrolog.pag.  212.  letr.  e,  tom.  II. 

(2)  Lefons  de  Chymie  de  Shaw  ,  pag .  98. 
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y  las  pusieron  lacticinosas  ,  ó  blan¬ 
quecinas.  Wallerius  pretende  que 
esta  prueba  demuestre  la  existen¬ 
cia  de  sales  neutras  en  las  aguas 
minerales  (i). 

EXPERIMENTO  V. 

2  ó  Mezclando  con  las  aguas 

O 

la  sal  de  afmoniaco  muy  blanca^ 
se  disolvió  sin  mutación  alguna. 
A  esta  mixtión  se  añadió  el  acey- 
te  de  tártaro  por  deliquio  y  lue¬ 
go  se  percibió  un  olor  ¿  y  vapor 
urinoso. 

2  7  Esto  prueba  solamente  que 
nuestra  agua  no  contiene  sal  al- 
kali  j  y  que  añadiendo  la  de  tár¬ 
taro  ,  se  unió  inmediatamente  con 
ella  el  ácido  de  la  sal  marina  de  la 
sal  de  armoniaco ;  y  su  sal  volátil 

uri- 


(i)  Wallerius  Hydrolog.  fag.  212.  tom .  II. 
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urinosa  se  evaporó ,  ó  exáló  al  ins¬ 
tante  ,  percibiéndose  en  los  nér¬ 
veos  olfatorios. 

experimento  vi. 

28  La  solución  del  bórax  no 
se  precipita  por  medio  del  agua 
mineral  de  Aran  juez  vertiéndola 
poco  á  poco  sobre  ella  :  este  ex¬ 
perimento  lo  repetimos  diversas 
veces ;  y  aunque  no  se  conforma 
en  todo  con  los  principios  de  la 
Chímica  ,  nos  ha  parecido  que 
puede  servir  para  excluir  las  ma¬ 
terias  aluminosas  de  las  aguas ;  por¬ 
que  siendo  el  alumbre  una  sal 
neutra, no  puede  precipitar  el  bó¬ 
rax,  que  es  de  esta  clase  de  sa¬ 
les  (i). 


(1)  Wallerius  HydroZog-  pag,  210 • 
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EXPERIMENTO  VIL 

2(?  La  infusión  ,  y  los  polvos 
de  agallas  finas ,  y  otros  vegetales 
abstringentes  no  mudaron  el  co¬ 
lor  de  nuestras  aguas ,  ni  se  levan¬ 
tó  vapor  negro  con  el  ácido  de 
la  sal  marina ;  y  solo  se  percibía 
con  mucho  cuidado  el  olor  del 
mismo  espíritu  ácido ;  y  con  poca 
diferencia  sucedió  lo  mismo  con 
el  de  vitriolo  ,  y  nitroso.  Los  ve¬ 
getales  abstringentes  demuestran 
freqüentemente  las  materias  ferru¬ 
ginosas  en  las  aguas  como  tam¬ 
bién  el  vitriolo  marcial ,  poniéndo¬ 
se  mas  y  ó  menos  obscuras. 

EXPERIMENTO  VIII. 

30  Una  lámina  de  plata  me¬ 
tida  en  el  agua  mineral  fria  por 
espacio  de  catorce  horas  >  después 

en- 
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entibiando  la  misma  agua  y  de- 
xándola  otras  cinco  ,  no  se  puso 
negra  ;  y  lo  mismo  sucedió  co¬ 
ciendo  la  plata  con  ella.  Esta  prue¬ 
ba  excluye  toda  materia  sulphu- 
rea.  ( Véase  el  Experim.  I.  pag.  8o.) 

EXPERIMENTO  IX. 

m- 

3  i  Con  el  aceyte  concentra¬ 
do  de  vitriolo  vertido  s;ota  á  20- 

O  O 

ta  sobre  una  cantidad  de  agua 
medicinal  de  Aranjuez  ,  no  se  ob¬ 
servó  movimiento  alguno  ni  des¬ 
pidió  vapores  blancos  j  y  sutiles. 

3  z  Esta  prueba  es  de  las  mas 
decisivas  para  conocer  que  no  exis¬ 
te  en  estas  aguas  el  espíritu  de 
sal  común.  Como  se  procedia  en 
Ja  probabilidad  de  que  todos  es¬ 
tos  experimentos  eran  exclusivos 
de  materias  metálicas  y  que  la 
continuación  de  ellos  sería  abul¬ 
tar 
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tar  esta  obra  ^  sin  particular  utili¬ 
dad  del  Publico  ;  me  pareció  que 
yá  era  tiempo  de  pasar  á  examinar 
de  mas  cerca  la  naturaleza  de  nues¬ 
tra  sal  de  Aranjucz,  estando  yá  mas 
asegurados  por  los  procedimien¬ 
tos  hechos  3  que  estas  aguas  solo 
tienen  en  disolución  sales  mu- 
tras. 

EXPERIMENTO  X 

33  En  un  vaso  de  vidrio  pu¬ 
simos  para  que  se  evaporasen  dos 
libras  de  agua  de  la  fuente  mine¬ 
ral  en  baño  de  arena  :  se  estu¬ 
vieron  evaporando  dos  días  en 
los  que  observamos  continuamen¬ 
te  las  materias  que  se  iban  pre¬ 
cipitando  ;  y  siguiendo  con  lenti¬ 
tud  nuestra  operación  según  el 
método  de  Mr.  Boulduc  (i)  hasta 

for- 


(i)  Acad.  Roya l  des  Cieñe .  de  París  am.  1724» 
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formar  película  ,  separamos  el  li¬ 
cor  por  decantación  ,  y  observa¬ 
mos  en  el  fondo  del  vaso  una  in¬ 
crustación  salina  dura  ,  ligera¬ 
mente  salsa,  de  difícil  solucionen 
el  agua,  que  fue  necesario  grande 
porción  para  disolverla  en  canti¬ 
dad  de  diez  granos  (i)  ,  que  no 
efervesce  fuertemente  con  los  áci¬ 
dos  ,  pero  hace  algún  movimiento 
con  ellos.  Después  hicimos  filtrar 
el  agua  que  se  evaporaba  por  un 
filtro  sutil ,  y  la  pusimos  á  cristali¬ 
zar  en  un  lugar  trio.  Al  cabo  de 

M  trein- 

(i)  Mr.  de  Boulduc  no  habla  de  esta  especie 
de  tierra  salina  selenítica ,  que  se  precipita  pri¬ 
mero  al  fondo  del  vaso  evaporatorio ,  en  el 
analysis  que  hizo  de  las  sales  de  t'cicia- Ma¬ 
drid  ;  pues  aunque  este  ilustre  Académico  no 
exáminó  las  aguas ,  es  de  creer  que  esta  se- 
lemtu  fuese  incorporada  con  las  sales  que  se 
le  remitieron  desde  esta  Corte  de  las  concrecio¬ 
nes  que  se  hallan  cerca  de  los  manantiales  de 
V jcia-Madrid. 


(XC)  , 

treinta  horas  observamos  unos  cris* 
tales  largos  en  forma  de  agujas, 
que  mirados  con  una  buena  lente, 
tenían  cinco  caras, y  cinco  ángu¬ 
los  ,  rematando  en  prisma  irregu¬ 
lar  :  en  una  palabra ,  una  especie 
de  prisma  pentagonal  ,  cuyo  ex¬ 
tremo  es  pyramidal.  s  Estos  cris¬ 
tales  pesaban  once  drachmas :  son 
de  fácil  solución  ,  pues  se  disuel¬ 
ven  en  una  porción  de  agua  que 
pesa  un  poco  mas  que  ellos  :  son 
blancos  ,  transparentes  ,  y  muy 
hermosos :  su  sabor  es  amargo  gra¬ 
to  ,  dexando  en  la  lengua  una  sen- 

sa- 


*  También  se  suelen  cristalizar  estas  sales  en 
forma  prismática ,  y  quadr  angular*  Chimie  Me- 
tallurgique  de  Gellert ,  tona  I.  cap .  I[A  pag *  29. 

En  nuestra  sal  de  Aran  juez ,  cristalizada  en 
grande  cantidad  ,  se  suelen  observar  algunos 
cristales  quadrangulares ,  que  podrían  equivo¬ 
car  á  los  poco  instruidos ,  y  que  no  hayan  ma¬ 
nejado  muchas  cristalizaciones. 
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sacion  fría  muy  agradable  :  *  son 
mucho  mas  friables  que  las  sales 
vitriolizadas  ,  que  tienen  el  tártaro 
por  base  ,  las  quales  no  se  disuel¬ 
ven  sino  con  dificultad,  y  en  agua 
caliente  :  aproximándolos  al  fue¬ 
go  ,  se  derriten ,  y  lo  mismo  ha¬ 
cen  á  los  rayos  del  Sol ,  volviéndo¬ 
se  límpidos ,  y  diáphanos ;  y  con¬ 
tinuando  el  fuego  ,  se  convierten 
en  una  especie  de  cal  blanca.  Esto 
mismo  observó  Boulduc  con  la  sal 
de  Vacia- Madrid  ( i ) .  Calcinando 
estos  cristales ,  pierden  los  dos  ter¬ 
cios  de  su  peso ,  por  la  disipación 

M  2  del 


*  Esta  sensación  fria ,  que  le  es  común  con 
todas  las  sales  catárticas  ,  y  con  la  de  Glaube- 
ro ,  la  tiene  esta  sal  en  grado  superior  á  la  de 
un  exquisito  nitro  ,  que  puede  ser  causa  de  los 
maravillosos  efectos  que  hemos  observado  en 
•los  enfermos.  Véase  pag.  94.  experim.  XL 
(1)  Acad .  Roy  al  des  Cieno .  ann.  1724. 
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del  agua  que  se  había  quedado  en¬ 
tre  ellos  ,  que  estaba  corporifica¬ 
da  con  las  partes  salinas  ,  y  ter¬ 
reas  _,y  que  contribuye  á  su  trans¬ 
parencia. 

34  Puestos  al  ay  re  libre  ,  y 
seco forman  en  su  superficie  una 
especie  de  polvo  como  harina ,  que 
los  hace  perder  su  transparencia; 
pero  quitado  3  ó  lavado  este  pol¬ 
villo  ,  la  vuelven  á  cobrar.  * 

3  y  De  este  experimento  se 
concluye  mas  demonstrativamen- 
te  j  que  los  principios  que  contie¬ 
nen 

*  Estas  sales  neutras  de  las  aguas  mine¬ 
rales  tienen  la  propiedad  de  cubrirse  de  es¬ 
ta  especie  de  polvo  al  ayre  ,  al  modo  que  el 
akali  mineral  *  que  Hoffman  alaba  en  las  Caro¬ 
linas  ,  diciendo  que  las  caracteriza,  y  ennoblece. 
De  eximia  virtute  salis  car  olinar  mi ,  pag.  219. 
Y  Cartheuser  se  lamenta  de  esto  ;  pero  dice  que 
.  las  sales  Carolinas  pierden  su  hermosura  *  mas 
no  sus  virtudes  fundamentales.  Mau  Mecí»  pag» 

Z67-  ■  ■  ■  ■  ;  -•  ■ 
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nen  estas  aguas ,  son  sales  neutras: 
que  la  tierra  salina ,  que  exige  mu¬ 
cha  cantidad  de  agua  para  su  di¬ 
solución  ,  es  una  especie  de  seleni- 
/Ár, de  que  abundan  aquellos  para- 
ges  ,  y  cerros  de  la  fuente  :  que 
estas  sales  tienen  sus  cristales  de 
la  misma  figura,  y  propiedades  que 
la  sal  admirable  de  Glaubero ;  sien¬ 
do  de  la  misma  naturaleza  que 
las  sales  neutras  de  todas  las  aguas 
minerales  útiles  en  la  Medicina  ;  y 
que  esta  selenitis  tiene  sus  virtu¬ 
des  ,  y  propiedades  particulares. 

3  6  Otra  de  las  propiedades  de 
la  sal  de  Glaubero  es  la  de  coa¬ 
gular  ,  ó  helar  ciertos  licores.  No- 
sotros  calcinamos  una  onza  de 
nuestra  sal  ;  y  poniéndola  á  que 
enfriase  tres  de  agua  ,  en  pocos 
minutos  la  puso  muy  fria  ;  pero 
no  logramos  reducirla  á  hielo ,  co¬ 
mo 
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mo  se  hace  con  la  de  Glaubero , 
sin  embargo  que  se  siente  mayor 
frialdad  en  la  lengua  ,  que  con  el 
mismo  nitro.  ( Experimento  X.  nu¬ 
mero  33.) 

EXPERIMENTO  XI. 

37  Metiendo  un  Thermómetro 
en  una  disolución  de  sal  de  Aran- 
juez  ,  baxa  el  espíritu  de  vino  dos 
grados  mas  que  sumergiendo  este 
mismo  instrumento  en  la  disolu¬ 
ción  del  nitro  ,  de  la  sal  de  Glau 
bero  ,  y  Vacia-Madrid ,  hechas  una, 
y  otra  con  agua  de  la  fuente  de 
Puerta  Cerrada  de  Madrid  ,  que 
es  bastantemente  pura.  También 
se  pueden  despojar  de  su  phlegma 
los  licores  espirituosos  por  medio 
de.  esta  sal  calcinada  :  de  modo 
que  se  pudiera  hacer  con  ella  aguar¬ 
diente  refinado  de  qualesquiera  vi- 
o.  \  1  no. 
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no ,  sin  intermisión  de  fuego  ,  ni 
destilación  \  lo  que  es  muy  común 
en  la  Chímica  por  medio  de  las 
tierras  volares ,  aunque  parece  pa- 
radoxa  á  las  gentes  del  vulgo  (i). 

EXPERIMENTO  XII. 

38  Sin  embargo  que  por  los 
primeros  experimentos  no  es  fácil 
sospechar  sales  armoniacales  en  las 
aguas  de  Aranjuez  los  fenóme¬ 
nos,  que  acabamos  de  observar  ,  y 
la  dificultad  de  explicarlos  ,  nos 
hicieron  sospechar  algunas  partí¬ 
culas  de  sal  armoniaco.  El  espíri¬ 
tu  de  sal  común  se  encuentra  fre- 
qüentemente  en  los  subterráneos 
de  aquellas  montanas  ,  en  donde 
por  medio  de  Jos  excrementos  de 
tantos  animales  como  se  crian  en 


(1)  Acad .  Roy  ah  des  Cieñe .  ann,  1724. 


(XCVI) 

aquellos  parages ,  se  pudieran  com¬ 
binar  ,  formando  sales  de  esta  na¬ 
turaleza  ,  ó  armoniacales  vitrióli- 
cas  (i).  Hicimos  disolver  una  por¬ 
ción  de  cobre  bien  puro  en  lima¬ 
duras  en  agua  fuerte  exquisita,  que 
vulgarmente  llaman  d e  partir ,  por 
el  uso  que  se  hace  de  ella  en  las 
Artes.  En  el  acto  de  la  disolución 
observamos  unos  vapores  fuertes, 
y  rubicundos  ,  como  es  regular: 
estuvo  saturando  bastante  tiempo, 
y  adquiriendo  un  color  verdoso, 
bastante  hermoso  ,  como  lo  dice 
Boerhaave  ,  y  Junckero.  Después 
mezclamos  á  esta  disolución  el 
agua  de  Afanjuez ,  y  no  mudó  el 
color  verde  en  azul ,  como  debie¬ 
ra  suceder  ,  según  Wallerius  (2), 

si 

flnsorx’.UM  •>  - I  mu  mu  mr  '  •  ■  -mí  e  n  n  r.  ir  »  lm  n.rn  ■  i  lir  - ■■■"*  l*rtl  "*  1  1  1  1 

(1)  Gellert  Chimie  Metatturgique,  t.ILpag.y 8. 

(2)  Wallerius  Hydrolog.  pag,  210. 

T 
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si  el  agua  medicinal  de  Aranjuez 
contuviera  sal  armoniaco. 

30  Para  asegurarnos  mas  de 
la  naturaleza  de  este  experimento, 
mezclamos  sal  de  armoniaco  ,  de 
la  que  nos  traen  de  Egypto  ,  con 
el  agua  de  Aranjuez  ,  y  luego  echa¬ 
mos  en  ella  la  solución  del  cobre, 
y  tampoco  observamos  la  muta¬ 
ción  de  su  color  en  azul.  Disolvi¬ 
mos  esta  misma  sal  armoniaco  en 
agua  de  Puerta  Cerrada  ,  que  es 
bastantemente  pura  ;  y  haciendo 
la  misma  mixtión  con  la  solución 
de  cobre ,  no  observamos  el  color 
azul, que  pretende  Wallerius.  Re¬ 
petimos  estos  experimentos  con  el 
espíritu  de  sal  armoniaco ,  sin  ob¬ 
servar  por  todos  estos  procedi¬ 
mientos  que  la  solución  de  cobre 
mudase  de  color.  Lo  mismo  su¬ 
cedió  con  la  solución  de  la  sal  de 

N  Aran- 
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Aranjuez  hecha  en  agua  común. 
Sin  detenerme  en  poner  duda  en 
la  doctrina  de  este  célebre  Autor, 
me  contento  con  comunicar  al 
Publico  estos  experimentos  ,  que 
excluyen  la  sal  armoniaco  ;  cuya 
existencia  pudiera  en  parte  servir 
para  explicar  el  último  experimen¬ 
to.  No  obstante  nos  reservamos 
el  derecho  de  dudar  de  muchos  de 
los  que  exponen  algunos  Autores 
de  reputación  ,  ó  por  lo  menos  de 
sus  traducciones.  Sin  embargo  ,  es 
menester  confesar  con  el  célebre 
Gellert  (i) ,  que  qualesquiera  por- 
cioncita  de  cobre  es  suficiente  pa¬ 
ra  hacer  adquirir  al  alkali  volátil, 
ó  al  espíritu  de  la  orina  un  color 
azulado  muy  exquisito :  efecto  que 
no  produce  algún  otro  metal ,  y 

_ _ _  que 

(i)  Gellert  Chimie  Metallur •  iom*  IL  pag*  83* 
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que  por  un  experimento  opuesto, 
este  mismo  alkali  puede  descubrir¬ 
las  partículas  de  cobre  en  quales- 
quiera  cuerpo  donde  se  encuen¬ 
tren. 

experimento  xiii : 


40  Asegurados  yá  de  las  pro¬ 
porciones  ,  y  contenidos  de  nues¬ 
tras  aguas ,  quisimos  examinar  los 
cristales  en  mayor  volumen  ,  y 
mayores  cantidades.  En  una  cal¬ 
dera  de  hierro  colado  ,  de  fondo 


ancho  ,  y  paredes  altas  ,  pusimos 
á  evaporar  una  arroba  de  agua 
recien  traída  de  la  fuente.  En  otra 
de  vidrio  de  la  misma  capacidad 
echamos  veinte  y  quatro  libras  de 
la  misma  agua.  La  primera  la  pusi¬ 
mos  á  fuego  abierto ,  aunque  len¬ 
to  :  la  segunda  en  baño  de  arena. 
Seguimos  estas  evaporaciones,  se- 


1ST  2 


gun 


(C) 

gun  todas  las  precauciones  de  Mr. 
Rouelle  ,  para  lograr  una  hermosa 
cristalización.  *  Continuamos  estas 
operaciones  con  mucha  lentitud, 
observando  las  precipitaciones  que 
se  hacían.  El  agua  de  la  vasija  de 
hierro  exttaxo  una  especie  de  cro- 
cus  3  ó  azafran  de  Marte  ,  que  se 
precipitaba  al  fondo.  **  No  quisi¬ 
mos  continuar  la  evaporación  sin 
filtrar  el  agua  ;  la  que  después  for¬ 
mó  película ;  y  puesta  á  cristali¬ 
zar. 


*  Mr.  Rouelle  quiere  ,  para  conseguir  una  bue» 
na  cristalización  ,  vasijas  de  suelo  ancho  ,  mu¬ 
cha  cantidad  de  materia  ,  y  mucha  lentitud» 
Acad*  Roy  al  des  Cieñe .  ann,  1 745. 

**  La  sal  de  Glaubero  tiene  igualmente  la  pro» 
piedad  de  disolver  el  hierro  ,  que  Mr.  Boulduc 
experimentó  con  la  sal  de  Vacia-Madrid ,  me¬ 
tiendo  un  clavo  en  su  disolución  ;  del  qual  se 
desprendió ,  y  precipitó  un  crocus  semejante  al 
que  la  casualidad  me  hizo  observar  en  esta 
evaporación ,  debiendo  solo  á  ella  este  nuevo  ex¬ 
perimento  comparativo  con  nuestra  sal  de  Aran» 
juez. 
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zar  ,  se  encontraron  unos  cristales 
transparentes ,  y  de  la  misma  fi- 
gura  que  los  primeros,  solo  que 
eran  mucho  mas  largos. 

41  La  evaporación  continua¬ 
ba  en  el  vaso  de  vidrio.  Estuvo 
dos  dias ,  al  cabo  de  los  quales  se 
comenzó  á  cristalizar ;  y  sin  filtrar 
el  licor  lo  pusimos  en  un  lugar  fres¬ 
co  ,  y  se  formó  un  risco  de  cris¬ 
tales  ,  cuya  situación  natural  ,  y 
hermosura  deleytaba  ,  y  excitaba 
la  contemplación  de  la  naturaleza. 
Estos  cristales  eran  mayores :  mu¬ 
chos  tenian  media  quarta  de  largo 
con  la  misma  figura ,  y  propieda¬ 
des.  Las  proporciones  de  las  sales, 
y  selenitis  con  el  agua  eran  las  mis¬ 
mas  que  en  el  primer  experimen¬ 
to  por  evaporación ,  sin  haberse  ob¬ 
servado  otra  precipitación. 

42  Por  estos  experimentos  nos 

cer- 


(en) 

cercioramos  mas  de  los  conteni¬ 
dos  de  nuestra  agua  y  vimos  el 
modo  de  lograr  una  cristalización 
perfecta  ,  según  las  precauciones 
de  Mr.  Rouelle  ,  y  la  necesidad  de 
la  lentitud  en  esta  especie  de  ope¬ 
raciones.  *  Para  la  exactitud  del 
cálculo  pusimos  á  evaporar  las 
aguas  madres ,  que  quedaban  entre 
ios  cristales,  y  continuamos  la  cris¬ 
talización  con  las  mismas  precau¬ 
ciones  ,  aunque  esta  sal  no  sale  tan 
hermosa  como  la  primera. 

43  Si  no  hubiésemos  filtrado 
el  agua  ,  que  estaba  evaporándose 
en  el  vaso  de  hierro  ,  y  que  ex¬ 
traía  el  azafran  de  Marte  y  se  hu¬ 
biera  incorporado ,  y  confundido 

en 


*  La  evaporación  ,  dice  Mr.  Machy  ,  debe 
ser  lenta ,  para  que  salgan  mejor  los  cristales. 
Elemens  de  Cbim .  tom.  V*  pag .  204. 
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en  la  cristalización  ,  y  se  hubieran 
conseguido  unas  sales  neutras  mar- 

O 

dales  ?  Pudiera  tener  esta  compo¬ 
sición  uso  en  la  Medicina  ?  No  re¬ 
pugna  á  los  principios  de  la  prác¬ 
tica  la  unión  de  estos  dos  reme¬ 
dios  aperitivos  por  su  naturaleza, 
y  la  razón  está  á  su  favor  ( i ). 

EXPERIMENTO  XIK 

44  Hicimos  tercera  evapora¬ 
ción  con  dos  libras  de  agua  de 
nuestra  fuente  en  un  vaso  de  vi¬ 
drio  ,  que  pesó  cinco  libras  ,  y  seis 
onzas-,  y  asegurados  del  peso  ab¬ 
soluto  del  agua ,  y  el  vaso ,  con¬ 
tinuamos  la  evaporación  lenta¬ 
mente  hasta  la  sequedad  ,  quedan¬ 
do 


(i)  Véanse  las  virtudes,  y  el  método  de  ad¬ 
ministrar  el  agua,  y  la  sal  de  Aran  juez  ,part*  II L 
§.  y.  num .  56. 
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do  en  el  fondo  del  vaso  una  in¬ 
crustación  salina  mas  obscura  que 
los  cristales  obtenidos  por  las 
evaporaciones  anteriores.  Pesamos 
este  vaso  con  esta  concreción  ;  y 
deducido  su  peso  ,  y  el  del  agua 
evaporada  ,  pesaba  lo  salino  cin¬ 
co  drachmas  ,  que  es  mucho  me¬ 
nos  que  el  peso  de  los  cristales, 
que  debian  resultar  de  dos  libras 
de  agua  ;  porque  á  esta  incrusta¬ 
ción  salina  le  falta  el  agua  de  su 
cristalización  ,  que  unida  con  ella, 
forma  los  cristales ,  y  su  transpa¬ 
rencia.  Esta  incrustación,  reducida 
á  polvo ,  no  fermenta  con  los  áci¬ 
dos  concentrados  :  no  atrae  nada 
de  ella  la  piedra  imán  :  se  disuel¬ 
ve  con  facilidad  en  el  agua  desti¬ 
lada  :  no  se  inflama  ,  ni  crepita 
al  fuego  abierto ;  y  puesta  su  diso¬ 
lución  á  evaporar  hasta  la  pelícu- 


(CV) 

la ,  forma  en  lugaj  fresco  unos  cris 
tales  semejantes  á  los  que  conse¬ 
guimos  por  las  evaporaciones  an¬ 
teriores.  (Exp.  X .) 

45  Este  experimento  prueba 
lo  mismo  que  los  antecedentes,  y 
que  todos  los  contenidos  de  estas 
aguas  son  salinos,  que  no  hay  en 
ellas  partes  férreas ,  ni  otros  meta¬ 
les  ,  y  que  la  selenitis  se  confunde 
en  los  mismos  cristales  que  se  forr 
man  ,  porque  no  observamos  qu? 
se  precipitase  en  la  evaporación  de 
esta  concreción  disuelta  en  agua 
destilada. 

EXPERIMENTO  XV. 

4 6  Aunque  la  destilación  es 
un  medio ,  que  se  ha  practicado 
muchas  veces  con  utilidad  ,  para 
averiguar  las  partes  volátiles ,  y  es¬ 
pirituosas  de  ciertas  aguas  ,  en  que 

O  se 
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se  suponen }  no  obstante  quisimos 
observar  nuestra  sal  de  Aranjuez 
por  otro  método.  Pusimos  en  un 
baño  de  arena  un  alambique  de 
vidrio  ,  echando  en  la  cucúrbita 
tres  libras  de  agua  mineral  ;  y  si¬ 
guiendo  la  destilación  con  mucha 
pausa ,  y  fuego  muy  lento  ,  se  pa¬ 
saron  cinco  horas  sin  subir  nada: 
luego  comenzó  á  destilar  una  agua 
con  algunas  bolas  de  ayre  ,  que 
movian  su  superficie. 

47  Este  agua  tenia  un  olor  empy- 
reumatico  :  es  insípida :  no  se  turba 
con  la  solución  de  plata  copelada, 
ni  precipita  cosa  alguna :  no  fermen¬ 
ta  con  los  ácidos  ,  ni  alkalinos  :  es 
dulce  ,  y  no  muda  de  color  al  ja¬ 
ra  ve  violado.  No  se  observó  en 
toda  la  destilación  ninguna  mate¬ 
ria  espirituosa  ‘volátil ,  ni  bitumino¬ 
sa  ,  excepto  las  partículas  de  ayre 
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que  sé  rarefacían  con  el  c  alor  ,  y 
temimos  nos  rompiesen  la  cucúr¬ 
bita,  y  el  recipiente.  Continuando 
la  destilación  ,  se  comenzó  á  de¬ 
secar  la  materia  salina  hasta  for¬ 
mar  en  el  fondo  del  vaso  una  in¬ 
crustación  sin  ninguna  humedad. 
El  agua,  y  las  partes  fixas,  ó  sa¬ 
linas,  que  quedaron  en  el  alambi¬ 
que,  pesaban  tres  libras  menos  dos 
drachmas,  que  se  habian  perdido 
en  la  destilación  ,  no  obstante  que 
las  junturas  de  los  vasos  estaban, 
embarradas ,  según  arte. 

48  Este  residuo  ,  ó  materia 
salina  no  es  inflamable  :  echado  en 
los  carbones  hechos  asquas  ,  se 
derrite  :  no  despide  olor ,  ni  á  azu¬ 
fre ,  ni  tiene  vestigio  de  alumbre. 
Hecha  la  disolución  de  este  resi¬ 
duo  en  agua  destilada  ,  y  puesta  á. 
evaporar  lentamente  ,  vimos  que 

O  2  se 


se  precipitaba  una  especie  de  tier~ 
ra  salina  alkalina  /que  se  diferen¬ 
ciaba  de  la  selenitis ,  que  se  consi¬ 
gue  por  la  simple  evaporación  (Ex¬ 
per.  X ,  y  XIII)  ,  sin  que  pudiése¬ 
mos  averiguar  la  causa.  ¿Se  habrá 
acaso  alterado  con  el  fuego  que 
produce  el  baño  de  arena  en  la 
destilación  ,  que  era  mucho  mas 
violento  que  el  que  empleamos 
en  la  evaporación ?  ¿O  bien  se  ha¬ 
brá  formado  alguna  nueva  com¬ 
binación  .?  Lo  cierto  es  que  era 
semejante  al  alkali  natural  mine¬ 
ral  ,  ó  á  la  tierra  que  se  halla  en 
Epheso ,  y  Esmirna ,  con  la  que  ha¬ 
cen  jabón  aquellos  naturales  3  de 
la  qual  se  habla  en  la  Academia 
de  las  Ciencias  de  París.  ‘Ultima¬ 
mente,  continuando  la  evaporación 
con  lentitud ,  y  método  ,  formó 
cristales  muy  transparentes  de  la 

mis- 


misma  figura  ,  y  propiedades  que 
se  '  consiguen  del  agua  mineral. 

(. Exper.  X) 

§.  IV.  r¡ 

Sobre  el  acido  componente  de  la  sal 

de  Aranjuez. 

49  JFÍAsta  aquí  hemos  visto  una 
exacta  similitud  entre  la  sal  de 
•Aranjuez  ,  y  la  sal  admirable  de 
Glaubero  ,  mirada  por  de  fuera  ,  y 
por  ciertas  propiedades.  La  Chimi- 
ca  no  se  contenta  con  el  examen 
exterior  :  vá  á  buscar  los  elemen* 
tos  de  los  cuerpos  ^  los  descom¬ 
pone  y  y  los  vuelve  á  regenerar. 
La  sal  admirable  es  compuesta  del 
aceyte ,  ó  ácido  de  vitriolo  ,  y  la 
base  de  la  sal  común  :  veamos  si 
encontramos  los  mismos  principios 
en  la  nueva  sal  de  España. 

EX - 
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EXPERIMENTO  XVI 

50  Disolviendo  dos  onzas  de 
nuestra  sal  en  agua  destilada  *  y 
filtrada  la  disolución  *  echamos  so¬ 
bre  ella  una  onza  de  mercurio* 
disuelto  en  el  ácido  nitroso  con¬ 
centrado  *  y  al  instante  se  hizo  una 
precipitación ,  que  lavada  con  agua 
caliente  *  adquirió  un  color  ama¬ 
rillo  muy  hermoso  *  y  anaranja¬ 
do  ;  y  examinado  ,  se  conoció  ser 
un  verdadero  turbith  mineral ,  con 
todas  sus  propiedades  ,  como  de 
resistir  al  fuego ,  &c. 

51  Todos  saben  que  turbith 
mineral  se  hace  con  el  azogue  di¬ 
suelto  en  el  acido  vitriólico.  El  que 
entra  en  la  composición  de  nues¬ 
tra  sal  *  desamparó  su  base  para 
unirse  con  el  mercurio  *  y  se  pre* 
cipitó  j  y  la  base  *  uniéndose  con 
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el  espirita  de  nitro  ^  formó  por  la 
evaloración ,  y  cristalización  un  ni¬ 
tro  quadrangular.  Este  experimen¬ 
to  se  tiene  por  la  prueba  mas  só¬ 
lida  ,  y  demonstrativa  de  la  exis¬ 
tencia  del  ácido  vitriólico  en  qual- 
quiera  cuerpo  (i) . 

5  a  En  esta  operación  se  ha¬ 
cen  dos  descomposiciones y  dos 
combinaciones  :  el  ácido  nitroso 
se  aparta  del  mercurio  para  com¬ 
binarse  con  la  base  alkalina ,  ó  ter¬ 
reo- salina  de  la  sal  de  Aranjuez: 
el  que  contiene  nuestra  nueva  sal 
catártica ,  que  es  vitriólico ,  se  une 
con  el  mercurio  ,  y  forma  una  es¬ 
pecie  de  vitriolo  de  mercurio  ,  que 
se  precipita  porque  no  se  puede 
mantener  en  disolución  sino  en 
una  gran  porción  de  agua :  luego 

que 


(1)  Dicción .  Chimiq .  tom.  ILpag»  619. 
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que  se  lava  con  agua  caliente  apar¬ 
te  del  acido  vitriólico  se  une  con 
-el  agua  ,  y  el  turbith  adquiere  el 
color  amarillo  (i).  La  segunda 
combinación ,  que  se  hace  con  el 
espíritu  de  nitro  ,  uniéndose  con 
la  base  de  la  sal  de  Aranjuez  ,  que 
es  semejante  á  la  de  la  sal  marina, 
afecta  en  la  cristalización  la  figu¬ 
ra  quadrangular  de  esta  sal ,  y  las 
propiedades  nitrosas  del  ácido  del 
nitro.  Hay  diferentes  especies  de 
turbiths ,  que  se  pueden  hacer  con 
el  tártaro  vi  triol  ado,  la  sal  de  Glau- 
bero ,  y  todas  las  que  contengan  el 
acido  vitriólico. 

53  Aun  quando  no  estuvié¬ 
semos  en  la  probabilidad  que  el 
ácido  universal  componente  de  to¬ 
das  las  combinaciones  subterráneas 

a 

es 

(i)  Beaumé  Manuel  de  Chimie ,  pag.  229.  , 
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es  el  'vitriólico  ( parí.  II.  num.  1 6)\ 
este  experimento  probaría  incon¬ 
trastablemente  que  el  que  compo¬ 
ne  nuestra  sal  es  semejante  al  de 
vitriolo  *  que  es  el  que  empleamos 
para  hacer  la  sal  de  Glaubero  arti¬ 
ficial  *  con  las  ventajas  de  ser  ela¬ 
borado  por  la  naturaleza.  {Part.III* 
num .  88.) 

EXPERIMENTO  XV 11. 

54  Con  dos  onzas  de  sal  de 
las  aguas  de  Aran  juez  mezclamos 
dos  drachmas  de  carbón  reducido 
á  polvos  muy  sutiles  *  y  mas  de 
una  onza  de  sal  de  tártaro.  Ha¬ 
ciendo  una  buena  mixtión  de  es¬ 
tos  ingredientes ,  los  pusimos  en  un 
crisol  cubierto  ,  y  por  una  hora 
experimentó  el  fuego  de  fusión. 
Reconociendo  esta  materia  ,  la  en¬ 
contramos  de  un  rojo  obscuro* 

P  con 
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con  un  olor  de  azufre  nada  equí¬ 
voco  ;  y  disuelta  con  extensión 
enagua  destilada  ,  y  añadiendo  el 
vinagre  destilado  ,  esparció  un 
olor  de  huevos  podridos  ,  obser¬ 
vándose  efervescencia  ,  y  calor  *  , 
y  la  solución  se  puso  de  un  color 
verdoso  obscuro  nadando  en  ella 
muchos  copos  blanquecinos ,  que 
se  quedaban  en  el  filtro.  Después 
echamos  en  la  solución  filtrada  un 
ácido  mas  fuerte ,  y  se  comenzó 
á  precipitar  una  materia  blanque- 

ci- 


*  El  olor  á  huevos  podridos  es  común  en 
muchas  aguas  tbermales  ,  que  contienen  azufre, 
como  las  del  Molar  ;  y  este  experimento  se 
puede  igualmente  hacer  para  reconocer  esta 
especie  de  aguas.  Este  olor  no  siempre  viene  de 
la  presencia  del  azufre  en  las  aguas.  El  ye¬ 
so  puede  producir  este  efecto  en  ellas.  Pott 
Lithogeognosie  ,  ó  Examen  Chímico  de  las  pie¬ 
dras  ,  pag*  54.  tom.  I.  Véanse  las  precauciones, 
y  conocimientos  ,  que  exige  el  examen  de  las 
aguas  minerales. 
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ciña  que  es  una  especie  de  ma¬ 
gisterio  de  azufre  menos  blanco 
que  lo  que  quedó  en  el  filtro  por 
haberse  precipitado  con  él  algu¬ 
na  partícula  de  carbón. 

55  La  primera  materia  es  lo 
que  llaman  hígado  de  azufre  ,  por¬ 
que  se  endurece,  y  efectivamente 
se  parece  en  el  color  al  hígado  de 
los  animales.  El  color  verdoso  obs¬ 
curo  puede  venir  de  alguna  parte 
de  carbón  ,  que  se  habria  disuelto; 
pero  no  es  tan  fácil  explicar  la 
causa  del  perverso  olor  ,  que  re¬ 
sulta  de  la  unión  de  la  disolución 
del  hígado  de  azufre  con  los  áci¬ 
dos.  Lo  que  queda  en  el  filtro,  y 
el  magisterio ,  que  se  precipita  ,  es 
un  verdadero  azufre  artificial  con 
todas  las  propiedades  del  natural, 
como  son  olor  ,  color  ,  inflama¬ 
bilidad  ,  &c.  compuesto  del  acido 

P  z  vi- 
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vitriólico  y  que  existia  en  la  sal  de 
Aranjuez  ,  que  abandonando  su  ba- 
se_,  se  unió  con  la  materia phlogística 
del  carbón  ,  con  quien  tiene  mas 
afinidad  (i) ,  y  formó  el  azufre  ar¬ 
tificial.  Los  ácidos  son  los  mismos 
en  nuestra  sal ,  y  el  azufre  ,  y  por 
conseqüencia  el  ácido  componen¬ 
te  de  nuestra  sal  es  sulphureo ,  ó  vi¬ 
triólico  }  que  es  lo  mismo.  * 

5  ó  También  se  puede  hacer 
azufre  artificial  y  uniendo  una  ma¬ 
teria  phlogística  con  el  tártaro  vio- 
trioladoy  procediendo  lo  mismo  que 
con  la  sal  de  Aranjuez.  En  este  ex¬ 
perimento  se  demuestra  la  unión 

del 

l1  l»  III  rnm  ■  I  lililí  - 1  "  " 

(I)  Véase  la  Tabla  de  las  afinidades  de  Geof- 
froy. 

*  Los  experimentos  de  Boy  le  ,  los  de  Hoffman , 
y  Stahl ,  han  demonstrado  á  todos  los  Chí mi¬ 
cos  ,  que  el  azufre  no  es  mas  que  la  unión  del 
deido  vitriólico  con  las  materias  inflamables  ^  o 
pblogísticas . 
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del  acido  vitriólico  con  la  materia 
inflamable  j  porque  nadie  puede 
dudar  ,  que  este  ácido  existe  en  el 

tártaro  vitriolado  (i). 

57  La  solución  de  nuestra  sal 

precipita  igualmente  la  de  plata 
copelada  ,  la  de  Saturno  ,  la  de 
Mercurio  ¡  y  todas  las  materias 
combinadas ,  que  se  pueden  preci¬ 
pitar  con  el  acido  vitriólico  ,  según 
se  colige  de  los  experimentos  que 
hasta  aquí  se  han  hecho  }  y  los  que 
se  hicieron  en  París  con  la  sal  de 
Vacia-Madrid  ,  con  quien  la  de 
Aranjuez  tiene  similitud. 

EXPERIMENTO  XV II I. 

5  8  Con  una  cantidad  de  agua 
recien  sacada  de  la  fuente  mez¬ 
clamos  una  fuerte  solución  de  sal 

de 


(i)  Beaumé  Manuel  de  Chinde , pag.  x  io. 
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ele  tártaro  :  inmediatamente  se  tur¬ 
bó  el  agua  _»  poniéndose  lacticino- 
sa»  Saturando  bien  esta  mixtión., 
y  dexandola  reposar  se  precipitó 
un  sedimento  terreo-salino ,  que  es 
una  especie  de  magnesia  >  la  que 
conseguimos  decantando  el  licor,, 
dexandola  reposar  „  y  poniéndola 
a  secar.  El  licor  decantado  pusi¬ 
mos  á  evaporar  en  baño  de  are¬ 
na  j  y  con  moderado  fuego  estuvo 
cerca  de  tres  dias  evaporando  _,  y 
formando  al  fondo  una  concreción 
salina  cristalizada  ^  que  por  su  fi¬ 
gura  ,  color  „  y  sabor  es  una  espe¬ 
cie  de  tártaro  vitriolado .  Quando 
este  experimento  se  hace  con  el 
aíkali  de  la  barrilla  no  es  tan 
abundante  el  precipitado  porque 
un  alkaíi  mineral  no  precipita  otro 
de  la  misma  naturaleza  sino  con 
dificultad  ;  pero  puesta  á  evaporar 

el 


\ 
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el  agua ,  que  nada  sobre  la  magne¬ 
sia  ,  forma  una  sal  de  Glaubero  re¬ 
generada  ,  compuesta  del  ácido  de 
fa  sal  de  Aranjuez  ,  y  el  alkali  de 
la  barrilla.  La  leche  de  tierra ,  que 
resulta  por  este  experimento  ,  es 
mucho  mas  salina. 

50  Estos  experimentos  nos  aca¬ 
baron  de  manifestar  la  natutaleza 
de  nuestra  sal ,  y  que  el  acido  uni¬ 
versal  ,  que  la  compone  en  las  en¬ 
trañas  de  la  tierra ,  es  el  vitriólico. 
Este  ,  teniendo  mas  analogía,  o  afi¬ 
nidad  con  el  alkali  del  tártaro  ,  que 
con  su  base  terreo-salina  ,  la  aban¬ 
dona,  según  los  principios  de  Stabl , 
y  se  une  con  la  sal  de  tártaro ,  de- 
xando  precipitar  al  fondo  su  mis¬ 
ma  base  ,  que  es  la  que  forma  ^  la 
magnesia ,  ó  leche  de  tierra»  El  tár¬ 
taro  ‘vitriolado ,  que  se  consigue  por 
la  evaporación  del  licor  decanta- 
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do  y  que  náda  sobre  la  magnesia, 
es  prueba  de  que  el  ácido  y  que 
constituye  nuestra  sal  amarga  ,  es 
el  vitriólico  ,  respecto  que  el  tár¬ 
taro  variolado  oficinal  se  hace  con 
la  sal  de  tártaro  ,  y  el  espíritu  con¬ 
centrado  de  vitriolo.  Lo  mismo  prué¬ 
bala  formación  de  la  sal  de  Glau- 
bero  en  la  precipitación  hecha  con 
la  barrilla. 

§•  V. 


De  la  base  de  la  sal  catártica  de 

Aranjuez. 

6o  Sol  o  nos  falta  saber  la  pro¬ 
porción  de  este  ácido  vitriólico  na¬ 
tural  ,  que  hemos  probado  existir 
en  esta  sal  de  Aranjuez  ,  con  la 
materia  que  le  sirve  de  base  para 
formar  una  sal  neutra  y  la  natu¬ 
raleza  ,  y  propiedades  de  esta  mis¬ 
ma  base.  <  Pero  ha  llegado  la  Chi¬ 
na  i- 
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mica  á  este  grado  de  perfecciona 
•Hay  algún  medio  para  recoger  en 
algún  vaso  este  mismo  espíritu 
exurino  volátil  ,  tan  alabado  de 
Hoffman ,  para  manejarle  ,  y  reco¬ 
nocerle  analy ticamente  ?  Hasta  aho¬ 
ra  ha  superado  las  tueizas  ,  y  la 
industria  de  los  hombres }  y  aun¬ 
que  en  este  punto  pudiera  hablar 
mucho ,  nada  de  quanto  he  leido 
me  ha  satisfecho  (i).  Pero  la  Chi- 
mica  puede  ,  según  los  principios 
de  Stahl  >  que  tantas  veces  hemos 
citado  (part.  //.  num,  i5')>  hacer 
pasar  artificialmente  este  acido  en 

O  otros 


(i)  Mr.  de  Boulduc  lo  tiene  por  imposible:  Mr. 
Duhamel.  dice  que  en  ciertas  sales  ,  y  circuns¬ 
tancias  se  pudiera  lograr  esta  separación  ;  y 
Mr.  Pott  pretende  extraer  estos  ácidos  por  me¬ 
dio  de  los  vasos  de  su  invención  ,  que  sostie¬ 
nen  un  fuego  violento.  Véase  Acad.  Roy  al  des 
Cieñe,  ann.  1 7-4-  1 729‘  I73^*  y  Pott  Di- 

l ert •  pag.  293. 
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otros  cuerpos  ,  con  quien  tenga 
mas  analogía  ,  ó  introduciéndose 
en  sus  poros ,  si  los  halla  libres  y  ó 
valiéndose  de  la  fuerza  ,  ó  desalo¬ 
jando  otros  mas  débiles ,  como  lo 
hemos  observado  en  los  experi¬ 
mentos  anteriores. 

6 1  La  base  de  la  sal  de  Aran- 
juez  ,  como  extraída  de  unas  aguas 
neutras  calcarías  3  ó  amargas  catar- 
ticas ,  es  semejante  ala  que  entra 
en  la  composición  de  la  sal  legíti¬ 
ma  de  Epson  en  Inglaterra ,  la  Seds- 
litzense ,  y  otras  (parí.  I.  num.  40.) 
en  Bohemia  y  la  de  Vacia-Ma- 
drid  en  España.  La  base  de  todas 
estas  sales  es  semejante  á  la  de  la 
sal  marina  *,y  por  conseqüencia 

la 

*  Véase  la  Memoria  de  Mr.  Boulduc  Acad \ 
Rey  al  des  Cieno,  ann.  1724,011  que  se  prueba 
demostrativamente,  que  la  base  de  la  sal  de  V a- 
cia- Madrid  es  la  misma  que  la  de  la  sal  marina* 
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la  base  de  nuestra  sai  de  Aran- 
juez  será  quasi  de  la  misma  na¬ 
turaleza  que  la  que  compone  la 
sal  común.  Esta  misma  base  for¬ 
ma  las  combinaciones  de  las  sa¬ 
les  de  las  aguas  minerales  (i).  ¿Pe¬ 
ro  quál  es  la  naturaleza  de  la  ba¬ 
se  de  la  sal  marina  ?  Esta  es  una 
de  las  disputas  mas  reñidas  ,  que 
hay  en  la  Chímica.  Unos  creen, 
que  es  una  sal  alkali  fixa  natural. 
Otros ,  que  es  una  simple  tierra 
absorvente  muy  particular.  Mr. 
Duhamel  (2)  sostiene  ,  que  es  una 
especie  de  sal  alkali ,  que  tiene  cier¬ 
tas  propiedades ,  que  la  distinguen 

Qjz  de 

(1)  El  célebre  Henckelio  dice  ,  que  las  sales  de 
las  aguas  minerales  son  semejantes  á  la  de  Glaur 
tero ,  y  que  su  base  es  la  misma  que  la  de  la  sal 
marina.  Flora  saturnis.  pag.  120.  Pyritholog. 
cap .  14 .pag.  362.  Véanse  las  citas  sobre  el  áci¬ 
do  universal. 

(2)  Acad.  Roy  al  des  Cieñe .  ann.  173  6, 
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de  las  sales  alkalinas  Jixas  ordina¬ 
rias,  ó  vegetales.  Mr.  Pott  ,  céle¬ 
bre  Chímico  Alemán  (i)  ,  defien¬ 
de  que  esta  base  de  la  sal  marina 
es  una  tierra  pura ;  pero  diferente 
de  las  tierras  absorventes  ordina¬ 
rias.  Sin  adoptar  ninguna  de  las 
razones  que  exponen  estos  ilustres 
Académicos  de  París  ,y  Berlín  ,  me 
contentaré  con  comunicar  al  Públi¬ 
co  los  experimentos  que  hemos  he¬ 
cho  para  conocer  la  naturaleza  de 
la  base  de  la  sal  de  Aranjuez ,  que 
solo  conocemos  por  analogía  ,  y 
deducir  de  este  conocimiento  el 
uso  que  puede  tener  en  la  Medi¬ 
cina.  La  virtud  medicinal  de  las 
oroducciones  chímicas  ,  y  natura- 
es  es  lo  que  importa  al  mayor  nu¬ 
mero  de  los  hombres  :  las  curio- 

si- 


(i)  Pott  Disert.pag.  297.  tom.  II, 
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sidades  physicas  deben  ocupar  un 
lugar  inferior  ,  quando  no  influ¬ 
yen  en  el  bien  déla  sociedad  (i). 

i  *  * 

EXPERIMENTO  XIX. 

6z  Para  conseguir  la  magne¬ 
sia  ,  ó  base  de  la  sal  de  Aranjuez 
repetimos  el  experimento  XVIII. 
parte  segunda ,  por  el  qual  obtu¬ 
vimos  la  magnesia  seca  ,  cuyo  gus¬ 
to  es  salino-térreo  :  vertiendo  so¬ 
bre  ella  el  ácido  vitriólico  ,  levantó 
una  efervescencia  con  calor ,  y  se 
disolvió  enteramente.  Lo  mismo 
sucede  quando  echando  á  el  agua 
mineral  el  aceyte  de  tártaro  por  de¬ 
liquio  ,  que  la  pone  muy  turbia, 
se  le  añade  el  espíritu  de  vitriolo : 
después  de  una  efervescencia  no-^ 
table  se  vuelve  el  agua  á  poner 

trans- 


(i)  AcacL  Roy aL  des  Cieñe . 


(CXXVI) 

transparante  ,  y  se  impide  la  pre¬ 
cipitación  de  sus  contenidos  ,  o 
principios. 

6^  Esto  prueba  que  la  base 
de  nuestra  sal  es  terreo-salina ,  o  una 
especie  de  alkali  natural ,  ó  mine- 
ral ,  como  pretenden  muchos  Au¬ 
tores  ,  que  lo  sea  la  de  la  sai  co¬ 
mún  ,  respecto  que  hace  tan  fuer¬ 
te  ebulición  con  el  ácido  vitrióii- 
Co  y  forma  con  este  ácido  una 
sal  de  Glaubero  artificial  ,  ó  rege¬ 
nerada  y  quando  la  precipitación 
se  ha  hecho  con  el  alkali  de  la 
barrilla  {exper.  XV III.) 


experimento  XX. 

6a.  En  una  cantidad  de  agua 
salada  de  las  salinas  de  Aranjuez, 
de  que  se  extrae  sal  común  ,  echa¬ 
mos  una  solución  de  la  sal  de  tár¬ 
taro  ,  y  luego  se  precipitó  un  ma- 
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gisterio ,  ó  sedimento  blanco  ^  que 
puesto  á  secar  á  los  rayos  del  Sol, 
lo  examinamos y  encontramos  el 
mismo  color  3  y  sabor  que  el  pre¬ 
cipitado  ,  que  se  consigue  por  me¬ 
dio  de  la  sal  alkali  del  tártaro  con 
nuestra  agua  de  Aranjuez. 

65  La  similitud  de  la  base  de 
nuestra  sal  amarga  con  la  base 
que  se  precipita  de  la  sal  común 
de  Aranjuez  y  es  una  prueba  de 
analogía  ,  que  nos  hace  sospechar 
que  estas  dos  sales  solo  se  diferen¬ 
cian  en  los  ácidos  3  y  por  conse- 
qüencia  nuestra  sal  neutra  ama¬ 
neante  es  compuesta  de  una  base 
semejante  á  la  de  la  sal  marina  (§.  V '. 
part.  II.  num.  61.) ,  y  el  ácido  vi- 
triólico  ( §.  IV.  part.  II.  num.  5  3 .), 
formando  con  estos  dos  principios 
una  sal  Glauberiana  natural.  Este 
experimento  no  se  consigue  con 

la 
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la  solución  de  la  sal  común  ,  que 
se  vende  en  Madrid  ;  pues  añadién¬ 
dole  la  sal  de  tártaro  en  disolución, 
no  se  precipita  ninguna  materia; 
sin  duda  que  el  acido  de  esta  sal 
está  mucho  mas  unido  con  su  ba¬ 
se  que  en  la  de  Aranjuez  ,  pues 
un  alkali  tan  fuerte  como  el  de 
tártaro ,  no  puede  desprenderle  de 
ella ;  ó  quizá  la  base  de  la  sal  co¬ 
mún  de  Aranjuez  es  mucho  mas 
térreo-calcaria  :  y  por  esto  es  algo 
amarga  ,  y  puede  ser  purgante, 
oero  no  dañosa  á  la  salud. 

^  ‘  EX- 

<  *  Siempre  que  la  sal  común  contenga  en  si 
alguna  sal  marina  con  base  térrea  ,  se  observa- 
rá  la  precipitación. 

La  disolución  de  la  sal  concreta  ,  que  se  en¬ 
contró  en  la  Salinilla  de  A  lpagés ,  no  dá  nin¬ 
gún  precipitado ,  aunque  se  le  mezcle  una  fuer¬ 
te  solución  de  la  sal  de  tártaro  ,  por  la  misma 
razón  que  hemos  dado  hablando  de  la  sai  co¬ 
mún  que  se  vende  en  Madrid.  Lo  mismo  suce¬ 
de  con  la  sal  de  Glaubero  artificial ,  que  una 
vez  formada ,  ningún  alkali  puede  separar  la 
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EXPERIMENTO  XXL 

66  Esta  base  lavada  muchas 
veces  en  agua  fria  ,  ó  caliente  se 
disuelven  en  ella  cerca  de  las  dos 
tercias  partes  de  su  peso.  Este  expe¬ 
rimento  lo  hemos  hecho  pesan¬ 
do  la  base  antes  ,  y  después  de  las 
lavaciones. 

•  67  Algunos  han  creído  que 
la  base  de  estas  sales  era  tierra  cal- 
caria  :  otros  que  es  tierra  absorven- 
te  muy  singular  (parí.  II.  n.  6 1.). 
Este  experimento  prueba  ,  que 
nuestra  base  es  en  la  mayor  parte 
salina  ¿  por  la  facilidad  con  que  en 

parte  se  disuelve  en  el  agua. 

- - - 

.  >  .  '  .  i 

base  de  su  ácido  ;  y  esta  es  una  de  las  diferen¬ 
cias  que  se  reparan  entre  esta  sai  ,  y  la  Glau- 
beriana  natural.  Al  contrario  la  sal  de  Vacia - 
Madrid  se  desprende  de  su  base  ,  disolvién¬ 
dola  ,  y  uniéndole  una  sal  alkali ,  porque  es  mu¬ 
cho  mas  terrea  que  la  sal  concreta  de  Aranjuez, 

R  EX- 


(CXXX) 

EXPERIMENTO  XXII 

A8  La  propiedad  que  tiene 
la  base  de  la  sal  de  Aranjuez  de 
cristalizarse  en  figura  quadrangu- 
lar  quando  se  mezcla  con  el  espí¬ 
ritu  de  nitro  j  y  de  que  hemos  ha¬ 
blado  (Exper,  XVI,) ,  es  una  prue^ 
ba  clara  de  que  su  naturaleza  es  de 
sal  común  j  porque  esta  sal  se 
cristaliza  con  esta  figura  ,  como  lo 
hemos  observado  últimamente  di¬ 
solviendo  la  base  de  la  sal  de  Aran- 
juez  en  espíritu  de  nitro ,  y  ponién¬ 
dola  á  evaporar  con  alguna  canti¬ 
dad  de  agua ,  que  mezclamos  á  la 
disolución.  Por  tres  veces  repeti¬ 
mos  esta  operación  antes  de  po¬ 
der  observar  los  cristales ,  por  la 
dificultad  que  tiene  de  adquirir  la 
forma  cristalina ,  y  la  facilidad  de 

atraer  la  humedad  del  ayre  :  ob- 

ser- 
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servacion  que  justamente  hace  Mr. 
Maquer  ( i ) . 

69  Ultimamente  de  estos  ex¬ 
perimentos  j  de  todos  los  que  hi¬ 
cieron  Duhamel ,  y  Boulduc ,  y  de 
la  autoridad  de  todos  los  Autores 
que  han  escrito  sobre  la  natura¬ 
leza  de  estas  sales ,  y  de  todas  las 
que  se  extraen  de  las  aguas  mine¬ 
rales  i  se  evidencia  que  su  base 
es  muy  parecida  á  la  de  la  sal  ma¬ 
rina  ,  con  quien  tiene  una  exacta 
analogía  *  ,  unida  con  una  por¬ 
ción  de  tierra  calcaría ,  ó  de  otra 
naturaleza:  que  la  base  de  la  sal 

R  r  co- 

»  •  *■>  y  / 

— - - - - - — ÍWff - - - — 

(1)  Elemens  de  Chinde  Theorique  ,pag.  61. 

*  La  propiedad  que  tiene  nuestra  sal  de  cu¬ 
brirse  de  polvo  i  ó  caer  en  exflorescencia  al  a yv 
re  libre  (exper. X.) *  es  una  prueba  de  que  su  ba¬ 
se  es  semejante  al  alkali  mineral ,  que  por  es¬ 
te  medio  pierde  el  agua  de  su  cristalización, 
perdiendo  la  forma  ,  y  la  transparencia  de  sus 
cristales,  Diccionaire  de  Cbimie ,  tom.  I.  pag.  89. 


( 
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común  es  una  especie  de  alkali  mi¬ 
neral ,  y  como  tai  tiene  las  propie¬ 
dades  ( i ). 

§.  VI. 

De  la  magnesia ,  ó  leche  de  tierra 
que  se  saca  de  las  aguas  de 
Aran-juez» 

yo  Esta  base  de  las  sales  neu¬ 
tras ,  que  se  precipita  por  los  alka- 
lis  de  las  aguas  minerales ,  princi¬ 
palmente  las  amargas  catárticas, 
es  una  especie  de  magnesia ,  o  le¬ 
che  de  tierra  blanca  ligera ,  algo 
salsa ,  y  superior  á  quantas  espe¬ 
cies  hay  de  este  medicamento  Uti¬ 
lísimo  en  muchas  enfermedades.  ■ 
71  La  leche  de  tierra  ordi¬ 
naria  ^  que  se  hace  por  evaporación 

de 


1)  Beaumó  Manuel  de  Chimie ,  pag.  129*  y 
¿35*  •  ■  ■'  ■  '  '  - 
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de  las  legías  cansadas  deí  nitro  se 
pone  blanca  lavándola  ,,  y  calci¬ 
nándola  hasta  que  no  disminuya 
de  su  peso  y  no  irrite  la  túnica 
conjuntiva  de  los  ojos.  Estas  se¬ 
ñales  que  caracterizan  la  buena 
elaboración  de  esta  magnesia  son 
igualmente  Jas  que  la  deben  hacer 
tener  algunas  veces  por  una  tierra 
absorvente  pero  con  alguna  li¬ 
gera  causticidad  ,  y  vestigio  de  los 
ácidos  que  la  habían  penetrado. 
Ella  no  es  meramente  absorvente^ 
porque  no  se  disuelve  sino  por  los 
ácidos  fuertes  ,  con  los  quales  ha¬ 
ce  bastante  efervescencia  „  y  que¬ 
da  amarga  ,  salina  y  acre  al  gus¬ 
to:  circunstancias  que  la  hacen  al- 
kalina  ,  terrea ,  y  si/Jphurea.  Las 
substancias  que  solo  son  absorven- 
tes  ,  hacen  alguna  ebulición  con 
el  aceyte  de  vitriolo  ;  pero  su  di¬ 
so- 
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solución  es  quasi  insípida  :  estas 
no  purgan  quando  la  primera  se 
tiene  por  purgante.  Ultimamente 
si  atendemos  á  las  materias  de 
donde  se  saca  el  nitro ,  y  que  que¬ 
dan  en  las  legías  después  de  su 
cristalización  ,  veremos  que  pue¬ 
den  estas  contener  excrementos  de 
animales ,  cales tierras  viejas ,  des¬ 
combros  de  antiguos  edificios  ex¬ 
puestos  al  sol ,  y  al  ayre  ,  y  nos 
convenceremos  de  las  qualidades 
singulares  de  esta  magnesia  ordi¬ 
naria  ^  y  que  es  un  ente  particular 

en  la  Medicina  (i). 

Las  calcinaciones  repeti¬ 
das  pueden  hacer  que  adquiera 

alguna  causticidad  :  propiedad  que 

ad- 


(i)  Dicción.  Univ.  de  Wlcd.  tovn.  ll^.pag.  1080. 
Joann.  Frider.  Cw\heus.Ekmenta  Chamice, sect. 
cap.  2.  pag.  18 1.  &  182. 
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admiten  los  cuerpos  que  han  ex¬ 
perimentado  un  fuego  violento  ,  y 
continuo  ,  según  Boerhaave.  Las 
lavaciones  pueden  quitarle  la  ma¬ 
yor  parte  de  esta  acrimonia.  Una 
onza  de  magnesia  extraida  ,  y  dul¬ 
cificada  de  la  sal  de  Epson  ,  y  cal¬ 
cinada  á  un  fuego  fuerte  por  dos 
horas  ,  se  reduxo  á  dos  drachmas 
y  diez  granos  que  dexaba  un 
gusto  cáustico  en  la  lengua,  y  lo 
comunicaba  al  aceyte  de  tártaro 
por  deliquio  ( i ) . 

73  Otro  de  los  inconvenien¬ 
tes  de  la  leche  de  tierra  ordinaria 
es  la  poca  seguridad  que  tenemos 
de  su  bondad  ;  pues  está  averigua¬ 
do  que  algunos  la  adulteran  ,  mez¬ 
clándola  cal  lavada  para  comer¬ 
ciar- 


(i)  Este  experimento  lo  hizo  Federico  Meyer 
Es  sai  de  Chinde  sur  la  chaux  vive ,  tona  I.  p*266. 
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ciarla  ,  y  venderla  á  los  pobres 
Boticarios  de  las  Provincias  (i ) . 

74  De  todos  estos  inconve¬ 
nientes  ,  sin  duda,  ha  venido  el 
nuevo  modo  de  hacerla  por  medio 
de  la  precipitación  por  los  alka- 
lis  y  que  es  el  método  con  que  la 
hacen  en  Aragón  muchos  añoshá. 
En  Inglaterra  se  hace  la  verdade- 

O 

ra  de  Hojfman,  y  la  famosa  de  Ham- 
burgo  y  es  digno  de  notar  lo 
que  se  lee  en  un  Autor  anónymo, 
que  aconseja  no  laven  mucho  la 
leche  de  tierra  ,  a  fin  que  no  pier¬ 
da  lo  salino ,  que  es  de  la  natura¬ 
leza  de  la  sal  policresta ,  y  que  dá 
á  este  remedio  toda  su  eficacia  (2). 

c  Qué 


(1)  Stabel  Chem.  dogmat.  experimentaos ,  tom. 
II.  pag.  3  08. 

(2)  Les  fraudes  de  la  Chimie ,  &  de  la  P h ar¬ 
mas  i  e  7  traduit  de  V  Anglois  ,  pag*  200.  201. 
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¿Qué  diría  este  Autor  de  las  repe¬ 
tidas  lavaciones  ,  y  calcinaciones 
con  que  se  hace  comunmente  la 
leche  de  tierra  ,  á  título  de  po¬ 
nerla  mas  suave  y  de  mejor 
color? 

75  Si  el  hacerla  por  precipi¬ 
tación  ,  y  el  ser  mas  salina  son 
propiedades  apreciables  en  la  leche 
de  tierra  (1) ,  ninguna  mas  salina 
que  la  que  se  precipita  de  las  aguas 
minerales  catárticas :  que  se  deslíe 
con  mucha  mas  facilidad  en  el 

.4 

agua :  que  mucha  parte  de  ella  se 
disuelve  (Exper.  XXI. ) ;  y  que  tie¬ 
ne  propiedades  que  la  deben  ha¬ 
cer  preferir  en  la  Medicina.  La 
leche  de  tierra  ordinaria,  aun  quan- 
do  esté  bien  elaborada ,  y  hecha 

S  por 

(1)  Cartheuser  Eleni,  Ch  emite  dogma!*  exper  i* 
mental ,  pag*  182.  Magnos  alba .  !  - 
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por  precipitación  ,  puede  tener 
muchos  inconvenientes  ,  en  donde 
no  encuentre  ácidos  en  primeras 
vias.  *  La  nueva  leche  de  tierra  no 
exige  precisamente  estos  ácidos, 
porque  es  mas  soluble  en  los  lí¬ 
quidos  salivales  del  estómago  ,  é 
intestinos  ,  mas  ligera,  y  tal  vez 
contendrá  alguna  parte  de  sal  de 
tártaro ,  que  no  habiéndose  satura¬ 
do  con  el  ácido  de  la  sal  de  Aran- 
juez  ,  se  habrá  precipitado  con  su 
base  ,  y  por  conseqüencia  se  podrá 
dár  en  muchas  mas  enfermeda¬ 
des  ( i ) » 

La 

'  '  ,  -  *  t  ■  « *■ 

*  Véase  sobre  los  daños ,  que  puede  hacer  la 
leche  de  tierra  ordinaria  en  ciertas  disposicio¬ 
nes,  á  Hoffman  Obs.  Pbys.  Chim .  selecta  llb .  IL 
obs .  2.  á  Joann.  Juncirerus  Conspect.  Chemice , 
tom .  IL  tab .  LXXLpag.  463,  y  Georg.  Fride- 
ric.  Stabelii  Ghemice  dogmat.  exper .  tom ,  IL  cap . 
XXV \  preces .  4.  pag.  309. 

(1)  Les  fraud.  de  la  Cbim •  &  Pbarnu  pag .  201. 
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76  La  leche  de  tierra  de  las 
aguas  de  Aranjuez  no  es  tínica  en 
su  especie  :  muchos  han  precipita¬ 
do  las  bases  de  las  sales  neutras 
de  las  aguas  minerales ,  y  han  sa¬ 
cado  por  medio  de  algunas  lava¬ 
ciones  magnesias  blancas ,  ó  leches 
de  tierra  de  singulares  efectos ,  y 
virtudes  (1);  y  abundando  España 
de  tantas  aguas  catárticas  ^  ,  se  pu¬ 
diera  sacar  leche  de  tierra  con 
abundancia  j  para  proveer  mucha 
parte  del  Reyno  3  siempre  que  las 

,  S  2  ’  ob- 

-■  ■  —  -  ■  -  ^ -  ■  -r  ••  . ■ ■■  ■  -  •  -  -  -  -  - 

(1)  Hoffman  tom.Npag.  189.  Este  Autor  di¬ 
ce  ,  que  por  medio  de  la  precipitación  con  los 
álkalls  se  consigue  de  las  aguas  minerales  amar¬ 
gas  una  tierra  ,  que  se  puede  tener  por  una  es¬ 
pecie  de  magnesia ,  ó  leche  de  tierra  natural. 
Lo  mismo  observó  Juan  Felipe  Seippius  en  las 
aguas  pyrmontanas.  Nova  des  cripta  font .  Mart . 
Pyrmont .  pag .  138. 

*  Las  aguas  catárticas  de  Vacia-Madrid  sub¬ 
ministran  una  leche  de  tierra  muy  blanca ,  y 
de  excelentes  propiedades ,  como  la  de  Aran- 
juez  ,  según  lo  hemos  experimentado. 
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observaciones  médicas  comproba¬ 
sen  el  uso  que  hemos  comenzado 
á  hacer  en  muchas  enfermedades, 
en  que  nos  ha  parecido  estar  in¬ 
dicado  este  remedio. 

§.  VII. 

CONS  EQU  ENCIAS. 

77  De  todo  lo  dicho  en  esté 
Ensayo  analytko  se  infiere :  Prime¬ 
ro  :  Que  las  aguas  de  Aranjuez  se 
pueden  colocar  en  la  clase  de  las 
neutras  calcarías  ,  ó  amarte  antes  ca¬ 
tárticas.*  Segundo  :  Que  los  con¬ 
tenidos.,  que  se  encuentran  en  ellas, 
son  sales  neutras  semejantes  á  la 

sal 

i-  <  - '  '  -  '  .  •  *  *  i 

‘“¿“Aunque  les  falte  á  las  aguas  de  Aranjuez  al¬ 
gunas  circunstancias  para  colocarlas  en  esta  cla¬ 
se  ,  lo  hemos  hecho ,  por  ser  la  que  mas  les 
conviene.  Wallerius  dice  ,  que  esta  especie  de 
aguas  contienen  sal  Glauberiana ,  y  que  su  base 
es  alkali  de  la  sal  marina.  Hydrolog.  pag.  85. 
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sal  de  Glmbero  *  ,  y  alguna  tier¬ 
ra  alkalina ,  ó  selenítica ,  por  lo  que 
corresponden  á  esta  clase  de  aguas. 
Tercero  :  Que  la  proporción  de  la 
sal  neutra ,  respecto  del  agua  que 
la  tiene  en  disolución  ,  es  como 
54  á  p<5  :  la  tierra  ,  ó  sal  seleníti¬ 
ca  como  5  á  6p 12 ,  esto  es ,  que 
de  cada  libra  de  agua  de  Aran- 
juez,  de  peso  de  doce  onzas,  se  con¬ 
siguen  cinco  drachmas  y  media  de 
la  sal  purgante  Glauberiana ,  y  de  la 
tierra  selenítica  cinco  granos  desleí¬ 
dos  en  doce  onzas  de  agua ,  que  es 
una  proporción  que  la  constituye 
capaz  de  muchos  buenos  efectos 
en  la  Medicina  ,  aumentando ,  ó 

dis- 

*  Estas  sales  fontanas ,  ó  de  las  aguas  mine¬ 
rales  ,  son  compuestas  del  ácido  vitriólico  ,  y  el 
alkali  mineral ;  por  eso  se  funden  al  fuego  ,  y 
se  disuelven  con  facilidad  ,  lo  que  no  hace  uni¬ 
do  este  ácido  con  el  alkali  vegetah 
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disminuyendo  las  dosis ,  pata  ha¬ 
cerla  mas,  ó  menos  purgante  ,  ape¬ 
ritiva  ,  y  diurética.  Quarto  :  Que 
teniendo  estas  aguas  en  disolución 
mas  sales  respectivamente  á  las 
partes  aquosas  ,  que  las  Sedstlitzen- 
ses  ,  y  demás  aguas  de  que  había 
Hoffman ,  y  otros  muchos  Auto¬ 
res  ( i ) ,  y  menos  que  las  de  Va¬ 
cia- 

(i)  Las  aguas  pyrmontanas  contienen  12  gra¬ 
nos  de  sal  catártica  por  libra  medicinal  JuncKer. 
tab.  IX.  pag.  251. 

Las  Sedstlitzenses ,  y  Sedschuizenses  2  drach- 
mas. 

Las  Egranas  24  granos. 

Las  Carolinas  media  drachma. 

Las  de  Filero  dice  Ramírez  qué  muy  po¬ 
ca  cantidad. 

Las  de  Archena  contienen  poca  sal  común. 

Las  de  Balante  ,  y  Bourbon  no  llegan  á 
drachma. 

Las  de  Epson  dan  medía  drachma  por  libra 
medicinal. 

Las  de  Arnedillo  quatro  escrúpulos  de  sal  neu¬ 
tra  en  doce  onzas  de  agua  mineral ,  exceptuan¬ 
do  las  nuestras  de  Vacia- Madrid  ,  que  contie¬ 
nen  18  drachmas. 
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cia-Madrid  >  son  mucho  mas  có¬ 
modas  cu  la  práctica  j  porque  ni  se 
necesita  beber  para  purgarse  tanta 
cantidad  como  de  las  de  Bohemia, 
y  otras  Provincias ,  ni  son  tan  fas¬ 
tidiosas  como  las  de  las  inmedia¬ 
ciones  de  esta  Corte.  Quinto  :  Que 
estas  aguas  no  contienen  ninguna 
materia  metálica  ,  sulphurea  ,  ni 
aluminosa.  Sexto  :  Que  se  pueden 
conservar  sus  virtudes  por  muchos 
dias ,  y  meses  j  y  que  si  se  quiere 
suponer  con  Federico  Flffman  algu¬ 
na  parte  espirituosa  ,  solo  puede 
ser  un  vitriolo  volátil.  Séptimo: 
Que  la  leche  de  tierra,  que  se  con¬ 
sigue  por  la  precipitación  de  la  ba¬ 
se  de  la  sal  por  los  alkalis ,  es  com¬ 
puesta  en  parte  del  alkali  mineral 
unido  á  una  porción  de  tierra  cal- 
caria  ,  y  constituye  un  remedio 
absorvente  ,  exquisito  ,  y  muy  sin- 
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guiar,  que  merece  atención  en  la 
Medicina  :  que  la  común  se  fabri¬ 
ca  de  diversos  modos  (i) ,  y  que 
muchas  veces  no  corresponde  á  la 
mente  de  los  Médicos :  por  lo  que 
se  debe  en  todo  caso  preferir  la 
que  se  hace  por  medio  de  la  pre¬ 
cipitación  (a) ;  y  que  de  estas  nos 
parece  que  es  superior  la  que  se 
consigue  de  las  aguas  minerales, 
continuando  los  experimentos  con 
ella,  por  su  simplicidad ,  sus  qua- 
lidades  (  §.  VL  part.  II.) ,  y  ser  fa¬ 
bricada  por  la  misma  naturaleza. 
Octavo  :  Que  siendo  los  principios 
salinos  los  que  constituyen  prin- 

ci- 


(1)  La  Pharmacopea  de  Londres ,  y  el  Colegio 
de  Edimbourg  han  corregido  el  modo  de  ela-' 
borar  la  leche  de  tierra. 

(2)  Cartheuser  Elementa  Chemice  ,  pag.  182. 
Wallerius  hace  mención  de  la  precipitación  que 
se  hace  en  las  aguas  minerales  por  los  alkalis . 
Éxp.  1  gó.pags  339.  tom .  L  de  la  Mineralogía .  ' 
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cipalmente  la  virtud  ,  y  eficacia 
de  las  aguas  mas  famosas  de  Eu¬ 
ropa  (  part.  /.  num.  a  5  y  1 6. ) ,  las 
nuestras  de  Aranjuez  pueden  te¬ 
ner  un  uso  mas  extenso  que  el 
que  vulgarmente  se  cree  de  las 
aguas  amargas  catárticas ,  tenién¬ 
dolas  como  solo  purgantes ;  estan¬ 
do  ^  como  estamos  ^  asegurados  que 
este  no  es  el  mas  apreciable  efec¬ 
to  de  ellas  y  que  las  virtudes 
atribuidas  á  otras  aguas  therma- 
les  ,  ó  acídulas  por  solo  ciertos 
fenómenos  ,  y  espíritus  ethereos, 
exurinos  ,  clásticos ,  y  otros  *  suelen 
depender  en  la  acción  de  solas  las 
sales  que  se  encuentran  disueltas 
en  las  aguas  (1), como  lo  han  ob¬ 
servado  los  hombres  mas  sabios 

T  de 

'*  «  ••  '  ,  •  ■  • 

4  J  V  '  •  #  '  ,  *  *  * 

lí  j  f  y  ? .  '  ,  >  í  1  > 

(1)  Véase  á  Junckero ,  Wullcrius ,  y  la  nata 
de  la  pag .  27. 
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de  Europa  en  el  examen  que  han 
hecho  de  las.  fuentes  mas  famosas 
de  sus  Países  ( i ) .  Nono  :  Que  esta 
sal  dexa.  en  la  lengua  una  sensa¬ 
ción  fría  en  mayor  grado  que  la 
que  dexan  todas  las  sales  que  co¬ 
nocemos  de  su  clase  sin  que  ha¬ 
yamos  podido  indagar  por -ningún 
experimento  la  causa  de  este  fe¬ 
nómeno  ,  y  que  el  sabor  amargo 
de  las  aguas  ,  y  sal  de  Aran  juez  es 
tan  remiso ,  que  no  incomoda  los 
enfermos  ,  por  la  exacta  propor¬ 
ción  de  sus  partes  constitutivas: 
por  cuyas  propiedades  ,  y  princi¬ 
pios  averiguados  en  esta  analysis, 
se  debe  preferir  á  todas  las  sales 

neu- 


(s)  Léase  el  análysis  de  las  aguas  de  Balaruc , 
hecho  por  Mr.  le  Roy :  el  de  las  aguas  de  Vyeby 
por  Mr.  de  la  Sonne  :  el  de  las  de  Bourbon ,  y 
Passy  por  Mr.  de  Boulduc ;  y  el  de  las  Pyrnon - 
tanas  por  el  célebre  Seippius . 
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neutras  conocidas  en  la  Medicina 
para  determinados  casos.  Décimo, 
y  últimamente  :  Que  el  ácido  in¬ 
tegrante  de  nuestra  sal  es  el  vitrió- 
Vico  ,  pero  mas  puro  ,  mas  suave, 
y  benigno  que  el  que  conocemos 
en  la  Chímica  con  este  nombre, 
constituyendo  con  la  base  alkalina 
mineral  calcaría  una  especie  de  sal 
de  Glaubcro  natural. 

78  La  opinión  de  los  que  han 
escrito  de  nuestras  fuentes  mas 
acreditadas :  su  contradicción  :  su 
falta  de  crítica  ,  y  de  principios 
chímicos  :  la  propensión  de  todos 
los  hombres  á  aficionarse  á  todas 
las  cosas  superiores  á  su  inteli¬ 
gencia  ,  y  que  les  sorprenden  por 
extraordinarias  :  el  interes  ,  y  la 
política  de  ciertos  Pueblos ,  han  he¬ 
cho  atribuir  curaciones  portento¬ 
sas  ,  y  yirtudes  singulares  á  mu- 

T  2  chas 
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chas  aguas  ,  y  abandonar  otras, 
cuyos  principios  suelen  ser  mas 
saludables  ;  pero  su  simplicidad 
despierta  menos  la  admiración.  La 
historia  de  nuestras  fuentes  acredi¬ 
tadas  en  lo  antiguo ,  y  abandona¬ 
das  actualmente ,  es  una  prueba  de 
lo  que  he  dicho ,  y  manifiesta  la 
necesidad  de  un  examen  científico, 
que  desterrando  procupaciones  vul¬ 
gares  ,  nos  hiciese  conocer  las  ver- 

a  J 

daderas  virtudes  de  unos  remedios 
tan  útiles  á  la  salud  publica. 
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PARTE  TERCERA. 

§•  i- 

REFLEXIONES 

Sobre  las  camas  de  las  enfermedades 
crónicas  ,  en  que  pueden  estar  indi¬ 
cadas  las  aguas  de  Aranjuez , 
y  sus  sales  purgantes. 

i  |ipi Wff  NA  de  las  divisiones 
^  XJ  ^  pathológicas  de  las  en- 

fermedades  en  general 
es  en  agudas ,  y  crónicas.  Las  agu¬ 
das  por  lo  regular  vienen,  ó  de¬ 
penden  de  las  mutaciones  prontas 
de  los  tiempos,  sus  revoluciones, 
la  succesion  de  las  estaciones ,  las 
mutaciones  del  ayre  ,  &c.  según 
los  grandes  observadores  de  la  na¬ 
turaleza  Hippócrates ,  y  Sydenham . 

Mu- 


(CL) 

t;  i  Muchas  se  llaman  endémi- 

■  '  v  ... 

cas,  sean  agudas  ,  crónicas,  ó  ha¬ 
bituales  ,  porque  son  propias  á 
ciertas  Regiones ,  por  las  costum¬ 
bres  de  sus  habitantes  ,  por  sus 
aguas ,  el  estado  de  la  atmósphera , 
por  los  minerales  ,  las  exálaeiones 
dé  los  árboles ,  plantas ,  minas ,  ter¬ 
renos  ,  grutas ,  estanques ,  aguas  es¬ 
tancadas  &cc.  ( i ) 

3  Las  crónicas  traen  su  ori¬ 
gen  ,  ó  del  vicio  de  los  humores 
adquirido  insensiblemente ,  ó  de  re¬ 
sultas  de  enfermedades  agudas  (a). 
En  estas  enfermedades  influye  muy 
poco  el  movimiento  circulatorio; 
porque  regularmente  existen  en  los 
vasos  serosos  ,  y  limpháticos  (3). 


<i)  Arbuthnot  des  effets  deVair  sur  le  corps  hu~ 
main . 

(2)  Boerhaave  Aphor.  pag.  i83. 

{3)  Sauvag z  Nosología  methodic.  t.Lpag.  505;» 


( cu ) 

1  w 

De  este  principio  provienen  el  au¬ 
mento  estado ,  y  declinación ,  con 
diferentes  terminaciones. 

4  Las  ideas  j  que  tenemos  de 
estas  enfermedades  >  son  muy  con¬ 
fusas  (i),y  sus  fenómenos  ,  pro¬ 
gresos  ,y  terminaciones  muy  equí¬ 
vocos.  Sabemos  que  tienen  sus 
evoluciones ;  pero  no  estamos  cier¬ 
tos  de  las  señales  que  las  acompa¬ 
ñan.  Siguen  con  ciertas  alteracio¬ 
nes  las  estaciones  del  año  y  las 
mutaciones  de  lo§  tiempos.  Unas 
se  curan  en  ciertas  edades ,  y  otras 
se  hacen  incurables  en  llegando  á 
cierto  período  de  la  vida.  Algunas 


cnn 


(i)  El  mismo  Hippócrates  conoció  la  dificultad 
de  curar  estas  enfermedades.  En  el  libro  de  Lo- 
cis  in  koYnine  dice  :  Anüqui  morbi  difficiüus  cu - 
rantur ,  quam  recentes  ;  y  añade ,  que.es  útil  pro¬ 
curar  en  ellas  ciertas  revoluciones  ,  que  las  ha¬ 
ga  recientes.  Verum  morbos  anúquos  frimum 
recentes  f acere  ojportet .  Ibid. 
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son  propias  de  los  ñiños  ,  de  las 
mugeres  ,  de  los  adultos ,  y  de  los 
viejos ,  y  muchas  se  terminan  con 
el  paso  de  una  edad  á  otra  ,  si¬ 
guiendo  aquellas  mutaciones  del 
cuerpo  ,  y  degenerando  en  otros 
afectos  ,  que  parecen  distintos, 
aunque  originados  de  una  misma 
causa.  Estas  observaciones ,  que  hi¬ 
cieron  los  primeros  Médicos  de  la 
Grecia  ,  componen  lo  que  sabemos 
de  mas  cierto  de  estas  enferme¬ 
dades. 

5  El  vicio  de  los  humores 
( part,  III,  num.  3 . )  trae  su  naci¬ 
miento  de  la  depravación  de  la 
digestión  originada  por  la  quali- 
dad  ,  y  quantidad  de  los  alimen¬ 
tos.  De  aquí  proviene  la  altera¬ 
ción  de  los  humores, que  la  natu¬ 
raleza  tiene  destinados  para  perfi- 
cionar  esta  grande  obra  de  la  di- 

ges- 

O 
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gestión  ,  dirigida  á  reparar  las  pér¬ 
didas  continuas ,  que  hace  el  cuer¬ 
po  humano  por  la  vicisitud  de  las 
estaciones  ,  el  africto  de  sus  mue¬ 
lles  ,  el  continuo  movimiento  de 
sus  órganos  ,  y  la  copiosa  trans¬ 
piración  insensible  ,  y  demás  secre¬ 
ciones  :  y  últimamente  por  aque¬ 
lla  innata  propensión  de  nuestras 
partes  á  la  rigidez  j  y  á  la  deseca¬ 
ción  ,  que  las  conduce  insensible¬ 
mente  ala  osificación  de  todas  ellas. 

6  Los  humores  naturales  sa¬ 
ponáceos  del  estómago  ,  intestinos , 
páncreas  ,  y  principalmente  las  dos 
cóleras  depravados ,  forman  distin¬ 
tas  acrimonias ,  que  siguiendo  la 
mente  de  los  antiguos  ,  pinta  el 
ilustre  Boerhaave  (i) ,  de  donde  se 
siguen  la  tensión  de  las  partes ,  y 
•  •  V  va- 


(i)  Boerhaave  Aphor. pag.  188.  189. 


(COY) 

vasos  y  sus  obstrucciones  ,  atenua¬ 
ciones  ,  putrefacciones ,  extravasa¬ 
ciones  3  y  todos  aquellos  funestos 
efectos  ,  que  con  título  de  infla¬ 
maciones  lentas  ,  internas  ,  flatos y 
tympanitis  ,  hypocondrías  ,  melanco¬ 
lías  y  hy drope sías  de  humor  ,  atr a-bi¬ 
lis  ,  y  otros  ,  se  observan  en  la  prác¬ 
tica  haciéndose  yá  reparables  en 
toda  la  Europa  las  muertes  que 
llaman  repentinas  :  y  que  la  ob¬ 
servación  de  los  Médicos  doctos, 
é  instruidos  en  la  Anatomía  ,  y  la 
abertura  de  los  cadáveres ,  ha  he¬ 
cho  vér  que  la  mayor  parte  de  estas 
muertes  son  terminaciones  de  las 
enfermedades  crónicas  (i)  no  cono¬ 
cidas  ,  y  despreciadas  en  sus  princi¬ 
pios  hasta  de  los  mismos  enfermos. 

La 

(i)  Lacisii  de  Subitaneis  mort .  lib .  L pag.  92* 
cap.  3.  tom.  L  in  4"  Genev.  1718, 
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y  La  inspección  physica délas 
partes  que  contribuyen  para  la  di¬ 
gestión  ,  la  de  sus  humores  por  me¬ 
dio  de  la  chímica  ,  y  el  maravi¬ 
lloso  enlace  de  unas  con  otras ,  dá 
motivo  para  discurrir  ,  y  admirar 
cómo  unos  resortes  tan  delicados 
pueden  digerir  la  desproporciona¬ 
da  cantidad  de  alimentos  que  tra¬ 
gamos  ,  si  no  supiéramos  que  tiene 
ocultos  muchos  arbitrios  la  na¬ 
turaleza  para  su  propia  conserva¬ 
ción. 

8  La  multitud  de  venas  ,  y 
arterias  ,  que  entran  en  el  hígado, 
todas  las  que  vienen  de  los  intesti¬ 
nos  ,  del  bazo  ,  estómago  ,  páncreas , 
cpyplón  ,  y  demas  partes  del  vien¬ 
tre  ,  conducidas  por  unas  mem¬ 
branas  floxas  ,  sin  elasticidad  ,  ro¬ 
deadas  de  texido  celular  ,  y  de 
gordura,  sin  válvulas  ,  y  vencien- 

Vi’  do 
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do  la  inercia  de  los  humores ,  que 
contienen  ,  ván  á  derramar  un  rio 
de  sangre  en  la  vena  porta  ,  que  la 
conduce  por  medio  de  una  subs¬ 
tancia  paranchimatosa  en  toda  la 
extensión  de  esta  entraña ,  sin  re¬ 
sorte  ,  ni  acción  muscular  ,  y  sin 
todos  aquellos  arbitrios  que  en 
otras  partes  del  cuerpo  emplea  la 
naturaleza  para  vencer  el  movi¬ 
miento  de  gravedad  de  nuestros 
líquidos. 

Por  esta  estructura  es  fácil 
de  comprehender  con  qué  facili¬ 
dad  pueden  formarse  obstruccio¬ 
nes  en  el  hígado,  que  degeneren 
quasi  insensiblemente  en  supura¬ 
ciones  lentas ,  vómicas-ep'aticas ,  schir- 
ros  ,  disposiciones  phlogisticas  en  las 
demás  entrañas  del  vientre ,  y  por 
la  inacción, las  pasiones, lo  craso 

del  chilo  ,  sus  malas  qualidades, 

/ 

O 
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ó  una  abundancia ,  que  supere  la 
capacidad ,  ó  calibre  de  estos  va¬ 
sos.  De  este  conjunto  de  causas 
vienen  las  enfermedades  crónicas 
del  baxo-vientre  ,  que  hemos  insi¬ 
nuado  ,  y  el  tránsito  de  estos  hu¬ 
mores  á  la  masa  de  la  sangre  :  de 
donde  se  siguen  otras  enfermeda¬ 
des  ,  que  afectando  sympthomas  de 
agudas  no  siendo  sino  sus  evo¬ 
luciones  y  su  degeneración  ,  ó  el 
último  grado  de  una  putrefacción 
alkalina ,  conduce  insensiblemente 
á  la  última  tragedia. 

io  Esta  es  la  causa  de  muchas 
anomalías,  que  encontramos  en  los 
enfermos  :  la  falta  de  los  caracte¬ 
res  distintivos  de  las  enfermeda¬ 
des  ,  de  las  crisis  extraordinarias ,  y 
esperadas  en  vano  ,  y  de  que  se 
quejan  los  Médicos  Alemanes,  acu¬ 
sando  á  la  antigüedad ,  que  nos  ha 

de- 
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dexado  tan  bellas  pinturas  al  natu¬ 
ral  de  estos  afectos. 

1 1  Otras  veces  se  suelen  ali¬ 
viar  ,  ó  terminar  por  un  fluxo  he- 
morroydal  periódico  ,  cuya  sus¬ 
pensión  acarrea  muchas  veces  la 
muerte.  En  estos  casos  <  de  qué  ser¬ 
virán  los  métodos  comunes  ,  los 
razonamientos  mas  bien  fundados, 
quando  es  un  desquadernamiento, 
que  derriba  ,  y  hace  pedazos  la 
débil  máquina  del  hombre  ? 

11  Es  innegable  que  la  mayor 
jarte  de  enfermedades  crónicas ,  ó 
habituales  vienen  de  la  qualidad, 
y  cantidad  de  los  alimentos  de  que 
usamos ,  ó  de  la  mezcla  extraor¬ 
dinaria,  que<  ha  introducido  el  lu- 
xo  en  las  mesas  ,  y  la  imagina¬ 
ción  en  el  apetito.  No  negamos  to¬ 
das  las  demás  causas ,  que  produ¬ 
cen  estas  enfermedades  •  pero  es 
*  j  de- 
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demonstrable ,  que  donde  concur¬ 
ren  estos  motivos  ,  son  mas  fre- 
qüentes  :  que  se  han  multiplicado 
mucho  en  el  mundo  unos  males 
desconocidos  de  muchos  Pueblos, 
y  de  muchas  clases  de  gentes  (i). 
Hágase  reflexión  sobre  la  natura¬ 
leza  de  muchos  de  nuestros  ali¬ 
mentos  ,  y  los  de  nuestros  anti¬ 
guos  ,  y  se  verá ,  que  tantos  aro¬ 
máticos  ,  y  acres,  con  que  se  sazo¬ 
nan  tantos  géneros  estrangeros  á 
nuestro  temperamento  ,  y  clima, 
tanto  fuego  para  darles  ciertas  fi¬ 
guras  ,  y  colores  ,  tantas  masas  sin 
fermentar  ,  pueden  producir  mu¬ 
chas  enfermedades  en  los  estómagos 
humanos  delicados  por  su  natura¬ 
leza  ,  y  compuestos  de  unas  mem¬ 
branas  muy  sensibles  ( p.Iíl .  n.  1 8.). 
_ _  La 

(i)  Tysot  sur  les  Maladies  des  gens  du  mon¬ 
de  ,pag.  35.  art.  111. 
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La  gran  cantidad  de  ali¬ 


mentos  que  tragamos  incitados  por 
el  sentido  del  gusto ,  á  quien  no¬ 
sotros  mismos  hemos  sorprendi¬ 
do  ,  y  engañado  con  las  nuevas 
especies  de  sabores,  y  sus  diver¬ 
sas  combinaciones  ,  es  freqüente- 
mente  causa  de  muchas  enferme¬ 
dades  largas.  Aquel  grande  obser¬ 
vador  de  la  naturaleza  Hipócra¬ 
tes  dice  ,  que  la  cantidad  de  ali¬ 
mentos  es  saludable  ,  quando  des¬ 
pués  de  comer  se  halla  el  cuerpo 
agil  para  ocurrir  á  sus  negocios, 
como  si  no  hubiera  comido  (1).  Y 
en  otra  parte  dice ,  que  no  incur¬ 
rirá  en  ninguna  enfermedad  el  que 
coma ,  y  beba  poco  (a).  Esta  fue 

la 

(1)  Illa  cibi  quantitas  esi  salubérrima  ,  dum 
corpus  á  cibo  suis  negotiis  eadem  agilítate  vacat , 
ac  si  esset  jejunium .  Hip.  lib.  II*  de  Mor  bis* 

(2)  Si  bomoparum  edit.aut  bibitjn  nullum  mor - 
bum  incidit *  Essais  sur  les  alimens  ,pag*  213. 


( CLXI ) 

la  regla  que  siguió  el  famoso  Cor - 
naro  ,  noble  Veneciano  ,  tan  co¬ 
nocido  por  su  régimen  (i). 

14  Ni  la  boca  del  hombre  ni 
sus  colmillos  3  ni  su  estómago  es¬ 
tán  fabricados  para  poder  digerir 
una  cantidad  ,  y  qualidad  de  ali-, 
mentos ,  que  exígian  otros  resor¬ 
tes  mas  fuertes.  Ningún  animal  res¬ 
pectivamente  tiene  los  órganos  de 
la  digestión  3  y  masticación  mas 
delicados  que  el  hombre  ,  cuyos 
fines  son  muy  diversos.  La  bilis, 
y  el  suco  pancreático  ,  únicos  di¬ 
solventes  j  y  detergentes  de  los 
alimentos  no  pueden  pasar  de  li¬ 
cores  saponáceos  :  <  cómo  podrán 
disolver ,  y  digerir  los  alimentos, 
haciendo  miscibles  sus  partes  aquo- 

X  sas 


(1)  Ludovicus  Cornarus  de  Vita  sobria ,  cum 
notis  Bernardi  Ramazzini. 
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sas  con  las  grasosas  >  Convenga¬ 
mos  en  que  no  hay  proporción 
entre  nuestro  modo  de  vivir  3  y 
nuestros  órganos. 

1 5  La  gula  3y  la  fortuna  ocu¬ 
pan  una  gran  parte  de  la  vida  de 
los  hombres  de  las  grandes  pobla¬ 
ciones.  La  salud  freqüentemente  se 
sacrifica  á  estos  Idolos ;  y  solo  quan- 
do  se  pierde  ,  se  conoce  el  valor  de 
la  víctima.  Estas  pueden  ser  unas  de 
las  razones  para  explicar  por  qué  de 
ninguna  especie  de  animales  mue¬ 
ren  mas  jóvenes  que  de  la  humana: 
por  qué  las  otras  clases  no  padecen 
tanto  número  de  males  contra  sil 
salud.  Todas  tienen  sus  enfermeda¬ 
des  peculiares  á  su  especie.,  y  no  pa¬ 
decen  otras  sino  es  en  tiempo  de 
epidemias  ( i ) . 

Los 

(i)  Hal ler  de  Longe-vitate in Pralect.  Acad. 
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1 6  Los  efectos  de  esta  gran¬ 
de  cantidad  de  alimentos  se  harán 
sentir  en  las  primeras  vias  ,  ó  en 
los  vasos  y  cuya  acción  se  llama 
la  segunda  cocción.  Estos  serán 
mas  s  ó  menos  considerables ,  se¬ 
gún  que  el  exceso  habrá  sido  ma¬ 
yor  y  y  respecto  á  las  fuerzas  de 
los  sugetos  ;  y  lo  mismo  se  debe 
entender  en  quanto  á  la  qualidad, 
que  siempre  será  respectivamente. 

17  En  las  primeras  vias  está 
gran  copia  de  alimentos ,  y  mate¬ 
rias  ethercogeneas  :  producirá  pri¬ 
meramente  una  compresión  me¬ 
cánica  en  todos  los  vasos  que  ro¬ 
dean  el  estómago  ,  y  que  lo  cons¬ 
truyen  :  compresión  tanto  ma$ 
peligrosa  ^  quanto  el  calibre  de 
ellos  es  considerable  ,  y  ván  á  dis¬ 
tribuirse  á  unas  entrañas  floxas ,  y 
sin  resorte,  (part.  III.  num.  8.) 

Xz  Las 
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Las  arterias  coronarias  cíe 


los  lados  del  estómago  ,  las  epati 4 
cas  3  espié  nicas 3  la  coeliaca ,  y  g¿r£’- 
néticas  están  expuestas  á  una  retar¬ 
dación  j  que  junta  con  la  com¬ 
presión  de  los  plexus  cardyacos 3 
pueden  producir  no  solamente  las 
estagnaciones  en  estas  entrañas 3  y 
de  ellas  un  cumulo  de  enfermeda¬ 
des  }  sino  estender  sus  efectos  á 
aartes  remotas  3  principalmente  á 
2l  cabeza  ,  con  quien  tienen  sin¬ 
gular  sympatía.  Esta  acumulación 
de  humores  en  las  entrañas  veci¬ 


nas  al  estómago  disminuye  la  fil¬ 
tración  de  los  humores  saponá¬ 
ceos  ,  que  contribuyen  á  la  diges¬ 
tión  ;  y  faltando  estos ,  ó  alterán¬ 
dose  esta  función  ,  se  siguen  las 
conseqüencias  3  de  que  hemos  ha¬ 
blado  ( part .  ///.  num.6.)  3  cuyas  re¬ 
sultas  son  la  alteración  de  todos 
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los  humores,  que  con  tanta  abun¬ 
dancia  se  separan  en  el  vientre 
inferior ,  y  que  observamos  en  la 
práctica  en  las  evaquaciones  es¬ 
pontaneas  ,  y  que  de  pronto  pro¬ 
ducen  las  inquietudes  ,  la  inape¬ 
tencia,  los  eruptos,  flatos,  &c.  (i); 
y  lo  peor  es ,  que  los  defectos  de  la 
primera  digestión  rara  vez  se  cor¬ 
rigen  en  la  segunda  (2) ,  en  donde 
el  paso  de  una  gran  cantidad  de 
chito  de  malas  qualidades ,  grueso, 
ácido ,  alkalescente  ,  y  dispuesto  á 
la  putrefacción,  causan  en  la  ma¬ 
sa  de  la  sangre  la  confusión  ,  la 
depravación  ,  y  la  cachexia  ,  como 

lo 


(1)  Alimentum  intus  manens  ftatum  inferí,  Hip, 
lib.  V .  de  Victus  r añone. 

(2)  Putrefactio  ,  confusio ,  cachexia  ,  nascun - 
tur ,  quce  omnia  viña  hic  semel  nata  ,  vix  cor - 
riguntur  in  functionibus  sequentibus ,  Boerhaave 
Aphor.  pag.  189. 
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lo  ha  observado  el  ilustre  Boer- 
haave. 

15?  Este  chilo  en  la  sangre 
;cómo  podrá  pasar  por  los  delicados 
vasos  de  la  red  admirable  del  céle¬ 
bre  Malpigio  ?  En  el  texido  Ínter- 
lobulario  del  pulmón  \  Por  el  plexus 
coroydeo  del  cerebro  ?  Cómo  se  pre¬ 
parará  la  esencialísima  materia  de 
.3.  nutrición  ?  Cómo  no  se  obser¬ 
van  mas  freqüentemente  las  pul¬ 
monías  nothas ,  los  vértigos ,  las  as- 
-  mas  ,  y  el  marasmo  )  La  naturaleza 
suele  hallar  unos  arbitrios ,  c]ue  ca¬ 
da  dia  nos  sorprenden  en  la  prác¬ 
tica  ,  que  pasan  por  desgracias ,  y 
que  son  los  medios  únicos  de  con¬ 
servar  la  vida.  Unas  veces  las  he¬ 
morragias  por  el  esóphago  de  las 
venas  del  vientre  ,  del  pulmón  por 
la  glotys  :  otras  veces  las  diarrheas, 
y  el  fluxo  hemorroydal  desaho¬ 
gan. 
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gan  ,  y  sacan  de  la  opresión  la  na¬ 
turaleza  :  y  últimamente  quando 
este  ch'ilo  no  pueda  adquirir  la 
densidad  ,  y  propiedades  de  los 
principios  de  la  sangre ,  y  limpha 
nutritiva  ,  la  naturaleza,  redoblan¬ 
do  sus  fuerzas  mecánicas,  excitará 
calentura  por  los  impulsos  repeti¬ 
dos  del  corazón  ,  y  las  arterias ,  ó 
una  enfermedad  seria  ,  y  aguda; 
cuya  terminación  por  evaquacio- 
nes  verdaderamente  críticas  puri¬ 
ficaran  la  masa  de  los  humores, 
según  la  doctrina  del  observador 
Sydenham  :  ó  quando  queda  la 
sangre  sin  estas  propiedades,  dará 
lugar  á  todas  las  enfermedades  se¬ 
rosas  ;  y  en  fin  á  la  leucophlegma- 
cia(i),  y  á  todos  los  males  que 
dependen  de  lo  que  Boerhaave  lla¬ 
ma 


(i)  Es  sai  sur  les  alimtns ,  pag.  224. 
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ma  con  los  antiguo  glutinoso  es¬ 
pontaneo  ,  que  regularmente  viene 
de  vicios  de  la  digestión. 

20  Otro  de  los  mas  temibles 
inconvenientes  del  cumulo  de  ma¬ 
teriales  indigestos  ,  y  crudos ,  es  la 
diminución  de  la  transpiración  in¬ 
sensible  (i).  Esta  evacuación  po¬ 
co  conocida  de  los  antiguos  ,  y 
muy  averiguada  por  medio  de  ex¬ 
perimentos  estáticos  en  Italia  (2), 
Francia  (3) ,  Inglaterra  (4) ,  y  Ho¬ 
landa  (5),  es  la  mayor  que  tiene 
la  naturaleza  >  y  mas  abundante 
que  todas  las  demás  del  cuerpo  hu¬ 
mano  juntas.  Sus  variedades  son 

cau- 

(1)  Ubi  est  difficultas  coctionis ,  ibi  tar  ditas 
transpirationis •  Plenitudo  ventris  evaquationem 
insensibihm  divertit.  Sanct.  sea.  IV .  pag.  88. 

(2)  Sanctorios  en  Italia. 

(3)  Mr.  Dodart  en  Francia, 

(4)  Keill  en  Inglaterra, 

(5)  Gorter  en  Holanda®  ,  • 
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causa  de  infinidad  de  enfermeda¬ 
des  agudas ,  y  habituales ,  que  no 
se  pueden  curar  sino  atendiendo  al 
vicio  de  primeras  vias ,  por  medio 
de  aperitivos  diuréticos  ,  digesti¬ 
vos  ,  y  ligeramente  purgantes ,  co¬ 
mo  las  sales  neutras  ,  y  otros ;  y 
con  aplicar,  conociendo  sus  acri¬ 
monias  ,  los  medios  mas  simples  pa¬ 
ra  su  corrección. 

2 1  Hallándose  alterada  la  trans¬ 
piración  insensible ,  no  tiene  la  na¬ 
turaleza  otro  medio  para  expeler 
la  gran  copia  de  humores ,  que  por 
su  medio  se  exhalan  continuamen¬ 
te,  ni  puede  echar  á  este  enemi¬ 
go  doméstico  sino  por  la  orina,  ó 
por  el  canal  intestinal ,  que  es  el 
órgano  excretorio  mayor  de  nues¬ 
tro  cuerpo  ,  por  la  multitud  de 
vasos  ,  y  glándulas  que  se  en¬ 
cuentran  en  él ,  que  siendo  cerca 

Y  de 
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de  siete  veces  mayor  que  la  longi¬ 
tud  del  cuerpo  que  lo  contiene, 
y  de  mas  de  tres  pulgadas  de  diá¬ 
metro  en  algunas  de  sus  partes, 
forma  interiormente  una  superfi¬ 
cie  mayor  que  la  de  todo  el  cuer¬ 
po.  <  Qué  cantidad  de  humores  no 
se  podrán  pegar  á  esta  dilatada  su¬ 
perficie  ;  ¿Qué  alteraciones  no  oca¬ 
sionarán  los  purgantes  vulgares, 
quando  se  pretende  con  ellos  ago¬ 
tar  estos  vicios  ?  (Por  quántos  ca¬ 
minos  se  pueden  estos  humores 
pasar  á  la  masa  de  la  sangre  ? 

22  Estas  son  en  general  las 
enfermedades  ocasionadas  por  la 
mala  qualidad  de  los  alimentos., 
su  cantidad ,  y  demás  circunstan¬ 
cias  que  hemos  insinuado ;  debién¬ 
dose  entender  respecto  á  los  tem¬ 
peramentos  ,  sexos,  edades  ,  cli¬ 
mas  ,  estación  del  ano ,  y  costum- 

-  bres. 
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bres.  No  es  mi  ánimo  probar  que 
todas  las  enfermedades  crónicas, 
y  algunas  de  las  agudas  tengan  su 
origen  en  primeras  vias  :  no  ig¬ 
noro  que  las  pasiones  vehementes 
del  ánimo  ,  los  oficios  ,  el  trabajo 
corporal ,  y  otras  rñuchas  causas, 
pueden  ocasionar  enfermedades  re¬ 
beldes.  Las  de  las  endémicas  (par¬ 
te  III.  n.  2.)  son  igualmente  muy 
diversas  :  solo  creo  que  la  mayor 
parte  ,  y  las  mas  freqüentes  vie¬ 
nen  de  las  causas  que  sucintamen¬ 
te  he  insinuado. 

23  No  me  he  estendido  mas 
de  lo  preciso  para  dár  á  entender 
los  casos  en  que  pueden  estár  in¬ 
dicadas  las  sales  neutras ,  y  aguas 
de  Aranjuez  ,  como  aperitivos  ,  di¬ 
gestivos,  y  ligeramente  purgantes. 
Los  efeétos  de  estas  sales ,  y  aguas 
en  estos  casos  se  verifican  prin- 

Y  2  ci- 
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cipalmente  en  primeras  vías ;  y  así 
he  hablado  superficialmente  de 
los  que  producen  en  la  masa  de 
la  sangre  ,  y  en  las  demás  cavi¬ 
dades  que  componen  el  hombre; 
porque  comprehendo  la  imposi¬ 
bilidad  de  entender  el  modo  de 
obrar  de  estas  sales  en  nuestros  lí¬ 
quidos.  Qualquiera  explicación  se¬ 
ría  arriesgada  en  un  tiempo  que 
tiene  tanto  valimiento  la  observa¬ 
ción  práctica  ;  por  lo  que  no  po¬ 
dría  hacerlo  sin  incurrir  en  dis¬ 
cursos  systemáticos. 

v 

¿  •  *  v 

§.  ii. 

Curación  de  las  enfermedades  cró¬ 
nicas  en  general. 

2-4  LaS  enfermedades  crónicas, 
de  que  hemos  hablado ,  tienen  aco¬ 
bardado  el  ánimo  ,  y  debilitadas 

las 
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las  fuerzas  de  los  habitantes  mas 
distinguidos  de  las  grandes  pobla¬ 
ciones  :  es  un  dolor  ver  á  los  ve¬ 
cinos  de  mas  mérito  ,  y  los  mas 
capaces  de  hacer  feliz  la  sociedad, 
pasar  una  vida  llena  de  ayes ,  con¬ 
gojas  ,  inquietudes :  en  una  pala¬ 
bra  ,  por  todos  títulos  despreciable, 
y  molesta. 

a  ‘y  La  observación  constante 
de  estas  enfermedades  ha  hecho 
ver  á  los  Médicos  que  rara  vez  se 
sujetan  á.  sus  discursos  :  por  lo  re¬ 
gular  unos  remedios ,  y  un  méto¬ 
do  empyrico  han  curado  mas  que 
las  indicaciones  mas  reflexivas ;  y 
rara  vez  se  alivian  en  las  alcobas, 
6  en  los  Hospitales.  Los  medios 
principales  de  procurar  sus  evo¬ 
luciones  son  la  dieta  apropiada  á 
las  acrimonias  que  predominan. 
La  pthagórica ,  ó  vegetal  ,  la  lac- 

í  C 
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tea ,  el  hierro  ,  el  mercurio ,  el  exer¬ 
cicio  á  pie ,  ó  á  caballo ,  la  muta¬ 
ción  de  ayres  ,  y  climas ,  y  últi¬ 
mamente  las  aguas  minerales.  De 
estas  ,  y  el  exercicio  hablaremos 
en  este  lugar  ,  principalmente  de 
las  catárticas  amargas ,  y  sus  sales 
neutras ,  como  objeto  único  de  este 
tratado. 


§.  III. 

Reflexiones  sobre  el  exercicio  me¬ 
dicinal. 

^6  El  exercicio  es  tan  preci¬ 
so  para  conservar  la  salud ,  y  res¬ 
tablecerla  ,  que  el  hombre  pere¬ 
cería  sin  él.  Todas  las  funciones 
vitales ,  animales  ,  y  naturales  ex¬ 
perimentarían  un  desarreglo,  que 
al  fin  sería  mortal  de  necesidad,, 
como  lo  experimentan  todos  aque¬ 
llos  que  por  ciertas  enfermedades, 

afee- 
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afectos  maniáticos ,  razones  políti¬ 
cas,  y  prisiones  ,  se  abandonan  á 
una  cama  ,  ó  á  un  encierro  ;  y  los 
que  pasan  repentinamente  de  exer- 
cicios  continuos  á  una  inacción 
que  los  destruye. 

27  El  exercicio  es  el  estímu¬ 
lo  de  la  acción  muscular ,  y  esta 
es  una  de  las  causas  principales 
de  la  circulación  de  la  sangre ;  de 
cuyo  movimiento  dependen  inme¬ 
diatamente  las  demás  funciones. 
Sin  esta  acción  no  podria  la  san¬ 
gre  subir  contra  su  propio  peso, 
venciendo  su  gravedad  -  de  loque 
se  seguiría  la  lentitud  en  su  mo¬ 
vimiento  ,  las  estagnaciones ,  las 
ademas  >  las  piedras  en  los  riño¬ 
nes  ,  y  en  la  vexiga  de  la  hiel ,  y 
otros  muchos  sympthomas.  Esta  es 
la  causa  de  encontrarse  tanfreqüen- 
temente  estas  concreciones  en  los 


ca- 


cadáveres  de  los  q%e  han  experi¬ 
mentado  una  larga  prisión  s  y  las 
ademas  en  las  piernas  de  los  que 
están  mucho  tiempo  en  pie  y  como 
los  Impresores.  Los  adivinos  >  que 
observaban  la  dirección  del  vuelo 
de  las  aves  t  tenían  entre  los  an¬ 
tiguos  Romanos  las  piernas  vari¬ 
cosas  (i).  Esta  es  también  la  cau¬ 
sa  de  aquel  phenómeno  ,  freqüente- 
mente  observado  por  Boerhaave, 
que  levantando  los  músculos  del 
abdomen  en  los  animales  vivos  ,  se 
hinchaban  las  venas  meseraicast 
porque  les  faltaba  la  acción  alter¬ 
nativa  de  los  músculos  del  vientre. 

a  8  De  estos  principios ,  sin  du¬ 
da  y  vendrá  la  loable  costumbre 
que  observan  los  Soberanos  de  Eu¬ 
ropa  ,  ocupando  los  ratos  que  les 

de- 


(i)  Haller  Mouvem  du  Sang  ,pag>  144. 
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dexa  libres  el  gobierno  de  sus  va¬ 
sallos  en  el  exercicio  de  la  caza, 
y  mudar  sitios  en  las  distintas  es¬ 
taciones  del  año  ,  para  conservar 
una  salud,  en  que  tanto  interesan 
millones  de  hombres  ,  á  quienes 
hacen  felices. 

29  Esta  acción  ,  y  exercicio 
medicinal ,  gobernado  por  las  re¬ 
glas  higiasticas ,  puede  restablecer 
la  proporción  que.  debe  haber 
entre  él ,  los  alimentos ,  y  los  re¬ 
medios  ;  y  muchas  veces  el  exer- 
cicio  a  pie  ,  ó  a  caballo  pueden 
restablecer  la  salud  sin  ningún  re¬ 
medio  interior.  Estas  reglas  forman 
una  parte  principalísima  de  la  Me¬ 
dicina  ,  conocida  de  la  mas  remo¬ 
ta  antigüedad  (1) ,  y  poco  cultiva- 

Z  da 


(1)  Véase  Freind.  Histor.  Medicin.  Mercar, 
de  Arte  Gimnástica* 
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da  en  estos  tiempos  con  grave  per¬ 
juicio  de  la  salud  de  los  humanos. 

30  Estas  mismas  reglas ,  diri¬ 
gidas  por  un  Médico  docto ,  pue¬ 
den  precaver  los  inconvenientes 
que  resultan  de  un  exercicio  mal 
gobernado.  En  las  disposiciones, 
de  que  hablamos  en  las  enferme¬ 
dades  crónicas ,  puede  atenuar  las 
materias  crudas  ,  é  indigestas  del 
estómago,  é  intestinos,  y  dispo¬ 
nerlas  á  pasar  con  mas  facilidad  á 
la  masa  de  la  sangre.  Pudiéramos 
señalar  muchos  sugetos  en  la  Cor¬ 
te  ,  á  quienes  el  exercicio  inmo¬ 
derado  ha  hecho  empeorar  aque¬ 
llas  enfermedades  ,  que  sin  duda 
se  hubieran  curado  con  este  re¬ 
medio  :  y  no  puedo  disimular  el 
abuso  ,  y  la  preocupación  en  que 
están  en  este  punto  muchas  gen¬ 
tes  de  Madrid  de  una  clase  supe¬ 
rior. 
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rior.  Este  exercicio  excesivo ,  dan¬ 
do  mucho  movimiento  á  los  hu¬ 
mores  gruesos  ,  y  excitándolo  por 
unas  libras  débiles,  que  compo¬ 
nen  unos  órganos  delicados ,  oca¬ 
sionan  mayor  estagnación  ,  pro¬ 
porcionando  el  paso  á  vasos  me¬ 
nores  ,  é  incapaces  por  su  poca 
oscilación  de  sacudirse  de  ellas, 
ó  de  continuar  su  movimiento  cir¬ 
culatorio  ,  hasta  que  se  separe  por 
los  emunctorios ,  ó  secreciones  se- 

O 

nerales.  Esto  se  conoce  por  la  gran 
debilidad  que  sienten  los  enfermos 
después  del  paseo  (i).  Para  pre¬ 
caver  estos  inconvenientes  es  me¬ 
nester  variar  el  exercicio  con  los 

Z  2  re- 

(i)  Galeno  lib .  17.  cap .  1 1  .de Sanitate  tuenda. 
Herodicus  fue  el  inventor  de  la  Medicina  Gim¬ 
nástica.  Los  Juegos  de  la  Grecia  1  los  dosOlym- 
picos  tuvieron  por  objeto  el  exercitar  las  fuerzas 
para  aumentarlas.  Véase  Frdnd.  Hist.  Medicina. 
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remedios  simples  ,  aperitivos  ,  y 
evaquantes  como  son  las  sales 
neutras  y  ciertas  aguas  minera¬ 
les  ,  y  principalmente  con  el  sue¬ 
ño.  Este  prepara  muchas  veces  los 
humores  ,  y  el  exercicio  los  eva- 
qua  ;  por  lo  que  la  abstinencia  de 
cosas  nocivas  ,  y  el  sueño  segui¬ 
do  de  un  exercicio  moderado ,  y 
aumentado  por  grados ,  deben  ser¬ 
vir  de  preparativos  para  el  uso  de 
las  aguas  medicinales  purgantes ,  y 
sus  sales  neutras  aperitivas  y  di¬ 
gestivas. 

3 1  La  dieta  en  estos  casos  de 
crudezas  en  primeras  vias  debe  ser 
desecante  pero  no  espirituosa; 
porque  esta  disposición  inclina  á 
la  cachexia  por  sí  misma  (i). 

3  z  Por  estas  razones  es  fácil 

de 

(i)  Hippocr.  dsVktus  ratione ,  llb.  xi» 


I 
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de  cómprela  ender  por  qué  después 
del  sueño  experimentamos  los  be¬ 
neficios  del  exercicio  ,  que  lo  ha¬ 
bía  precedido  hasta  evacuar  las  ma¬ 
terias  ,  que  han  pasado  yá  á  los 
vasos.  De  esto  se  puede  creer  que 
dependen  las  utilidades  de  los  pa¬ 
seos  matutinos,  después  de  un  buen 
sueño  *  :  utilidades  poco  conoci¬ 
das  de  las  gentes  acomodadas  de 
Madrid  •,  pero  muy  recomendadas  • 
unánimemente  por  Hippócrates, 
Sanctorio  ,  y  Gorter  :  estos  últi¬ 
mos  respecto  á  la  abundante  trans¬ 
piración  ,  que  estos  paseos  mode¬ 
rados  proporcionan  •,  y  el  prime¬ 
ro  porque  creía  con  fundamen¬ 
to  ,  que  estos  exercicios  aumen¬ 
ta- 


*  Véase  sobre  las  utilidades  del  exercicio  ma¬ 
tutino  á  Tyssot  sur  Jes  melladles  des  gens  du 
monde , pag.  35.  36.  art.  III.  pag.  1 1 1. 
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taban  todas  las  evacuaciones  3  y 
principalmente  movían  el  vien¬ 
tre  ( i ) » 

3  3  Estas  cortas  reflexiones  so¬ 
bre  el  modo  de  usar  el  exercicio 
en  el  uso  de  las  aguas ,  y  en  la 
curación  de  las  enfermedades  ha¬ 
bituales  ,  bastará  para  dar  una  idéa 
de  su  utilidad  en  las  que  vienen 
principalmente  de  vicios  de  la  di¬ 
gestión.  Pero  así  como  es  cierto 
que  la  Medicina  es  inútil  sin  la 
naturaleza  3  esta  muchas  veces  no 
se  libertaria  de  sus  dolencias  sin 
las  reglas  del  arte  de  curar  y  sus 
auxilios  •,  entre  los  quales  los  mas 
simples  j  y  elaborados  por  la  na¬ 
turaleza  se  deben  preferir ,  como  las 
aguas  purgantes  amargas  y  sus 
sales  neutras :  remedios  que  pueden 

en 


(i)  Hippocr.  de  Diceta  sanor* 
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en  parte  llenar  aquella  célebre  má¬ 
xima  de  Hippócrates  ,  que  ensena, 
que  las  enfermedades  que  vienen 
por  repleción  ,  la  evacuación  las 
cura  (i):  máxima  que  tiene  mu¬ 
cha  mas  extensión  ,  pero  que  no 
es  agena  de  nuestro  asunto. 

§.  IV. 

Virtudes  ,  c  indicaciones  generales 
de  las  aguas  amargas  purgantes  de 
Aranjuez ,  sus  sales  neutras ,  y 
método  de  usarlas . 

34  La  curación  de  las  enfer¬ 
medades  agudas  es  solo  obra  de 
la  naturaleza.  La  descripción  de 
estas  enfermedades ,  y  las  célebres 
doctrinas  de  la  cocción ,  de  la  cru¬ 
deza  ,  de  las  crisis ,  y  terminacio¬ 
nes. 


(i)  Morbi ,  quos  repJectio  facit ,  v  acu  ario  sanat . 
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nes ,  son  una  prueba  demonstrad* 
va  de  que  la  naturaleza  tiene  en  sí 
misma  los  auxilios  ,  que  la  con¬ 
ducen  naturalmente  á  su  restable¬ 
cimiento  ,  y  conservación.  * 

3  5  Las  enfermedades  cróni¬ 
cas  no  han  sido  tan  bien  observa¬ 
das  por  los  Médicos :  se  han  fia¬ 
do  tal  vez  demasiadamente  en  los 
remedios  ,  y  los  han ,  muí  aplica¬ 
do  de  un  modo  tan  asombroso, 
que  el  estudio  de  la  materia  Mé¬ 
dica  pudiera  ocupar  solo  la  vida 
de  un  hombre  aplicado.  Las  luces 
de  la  Chímica  ,  la  Botánica  ,  y  la 
Historia  Natural ,  han  hecho  mi¬ 
rar  con  buena  crítica  lo  ridículo  de 
muchos  remedios ,  que  han  tenido 
valimiento  mientras  que  han  pa¬ 
sa- 


*  Conduciéndola  según  las  reglas  del  arte  cor¬ 
respondientes  á  la  diversidad  de  enfermedades. 
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sado  por  secretos  ,  y  lo  han  per¬ 
dido  sabida  su  composición. 

3  6  No  obstante  que  por  la 
historia  de  la  Medicina  se  ve  que 
los  remedios  tienen  su  curso  y 
sus  revoluciones  ( i ) ,  las  sales  neu¬ 
tras  han  sido  mas  afortunadas.  Des¬ 
de  mediados  del  siglo  pasado  has¬ 
ta  nuestros  dias  han  sostenido  su 
reputación  por  sus  buenos  efectos, 
y  los  famosos  nombres  de  sus  in¬ 
ventores  (2). 

3  7  La  misma  naturaleza  pa¬ 
rece  que  está  indicando  el  uso  de 
estos  remedios  naturales  en  la  Me¬ 
dicina.  La  sal  común  ,  á  que  nos 
acostumbramos  desde  que  nace¬ 
mos  ,  y  que  tanto  se  adopta  al 
órgano  del  gusto  ,  es  el  correcti- 

Aa  vo 

(1)  Lefons  de  Chimie ,  discurs .  XX1L  pag. 343. 

(2)  Boerhaave  Elementa  Chemice  ,  tonu  IL 
pag.  221. 
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vo  de  los  alimentos ,  y  el  que  se 
opone  á  su  putrefacción ,  y  la  de 
nuestros  humores  ,  á  que  tienen 
tanta  tendencia  (i) .  De  las  distin¬ 
tas  combinaciones  ,  que  succeden  á 
la  mezcla  de  muchas  cosas  esen¬ 
ciales  á  la  vida,  resultan  sales  neu¬ 
tras  ,  que  nos  deley  tan  ,  y  nutren. 
Los  remedios  acreditados  hoy  eñ 
la  Europa  constan  de  semejantes 
combinaciones.  La  quina  dada  en 
agrio  de  limón  ,  el  espíritu  de  azu¬ 
fre  con  las  violetas ,  el  famoso  an~ 
t  i-emético  de  Riverio  3  la  tierra  fo¬ 
liada  del  tártaro ,  y  otros ,  son  es¬ 
pecies  de  sales  neutras  muy  sim¬ 
ples  ,  y  benignas  ,  que  se  debían 
adelantar  en  la  Medicina  ,  prefi¬ 
riéndolas  respectivamente  á  los 

com- 


(i)  Dic donaire  Chhniq.pag.  448.  Véase  la  His¬ 
toria  de  la  Putrefacción  i  Pringle  ,  y  otros. 
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compuestos  oficinales.  * 

38  De  todas  las  sales  neutras 
vitriólicas  se  deben  preferir  las  que 
se  extraen  de  las  aguas  minerales, 
entre  las  quales  una  de  las  mas 
simples  es  la  nuestra  de  Aran- 
juez  (1) .  Estas  sales  constan  ,  co¬ 
mo  se  ha  dicho ,  de  una  base  al- 
kalinas  mineral ,  y  de  un  acido  vi- 
triólico  natural. 

35?  Esta  parte  alkalina  mine¬ 
ral  disuelve  las  partes  grasosas  de 
los  alimentos  con  mucha  suavi¬ 
dad  porque  no  es  tan  acre  ,  como 
lo  son  las  partes  que  componen 
las  sales  tachenianas  ,  tan  alaba- 

Aa  2  das 

*  Se  puede  dar  el  nombre  de  sal  neutra  á  to¬ 
da  combinación  de  ácidos  con  qualquiera  ma¬ 
teria  con  quien  puedan  unirse  siempre  que  pier¬ 
dan  en  parte  sus  qualidades  ácidas  ,  ó  que  se 
emboten  sus  espículos.  Diccionaire  Chimique , 
pag.  432. 

(1)  Véase  lo  que  se  ha  dicho  en  el  Analysis . 
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das  de  Boerhaave  ( i )  \  y  unida  con 
los  ácidos  ,  no  hace  sales  de  difí¬ 
cil  solución  ,  como  las  bases  tar¬ 
táreas  y  porque  estas  son  muy  fá¬ 
ciles  á  disolver ,  principalmente  en 
agua  tibia  ,  como  las  Glauberia- 
nas  (2) . 

40  Estas  sales  son  unos  pur¬ 
gantes  y  que  evacúan  sin  molestia, 
corroborando  ,  y  epycr áticamente, 
como  los  queria  Sydenham  (3) ,  lle¬ 
nando  todas  las  precauciones  que 
exígia  Hipócrates  (4) ;  y  según  la 
cantidad  ,  y  el  método  de  usarlas, 
son  igualmente  aperitivas ,  diuré¬ 
ticas,  desobstruyentes ,  atemperan¬ 
tes  ,  antiphlogísticas ,  corroboran 

tes. 


(1)  Boerhaave  Elem.Cbem .  tom.  II.  p roces.  9* 
pag.  27.  28. 

(2)  Machy  tom.V.  pag.  160. 

(3)  Sydenham  tractatus  de  Hydrcp . 

(4)  Hippocr.  apbor .  22.  sect .  L  apbor^Z*  J  25» 
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tes  ,  anti-sépticas  ,  y  verminosas,, 
según  las  disposiciones  que  encuen¬ 
tren  en  primeras  vias  „  y  las  que 
adquieren  nuestras  partes  en  las 
distintas  enfermedades. 

41  Discurriendo  Mr.  Mdo- 
quin  sobre  las  virtudes  de  las  sa¬ 
les  vitriólicas  de  Jas  aguas  mine¬ 
rales  ^  las  tiene  por  aperitivas  ,  é 
incindentes ,  y  como  tales  se  de¬ 
ben  usar  en  las  enfermedades  en 
que  estén  indicados  los  remedios 
de  esta  clase  (1)  :  principalmente 
las  ha  administrado  con  felicidad  en 
los  melancólicos ,  y  vaporosos. 

42  Mr.  le  Hoy  y  de  Ja  Socie¬ 
dad  de  Ciencias  de  Montpelier,  ha¬ 
blando  de  las  sales  de  las  aguas  mi¬ 
nerales  de  Balaruc  3  tan  celebradas 
por  Helvetms  ,  dice  que  se  debía 

es- 


(1)  Acad.  Roy  al  des  Cieñe .  ann .  1745.  pag.  93» 
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estender  su  uso  á  todas  las  enfer¬ 
medades  donde  convenga  incindir, 
y  desobstruir  poderosamente  los 
vasos  ,  y  las  materias  contenidas 
en  primeras  vias  en  las  afeccio¬ 
nes  soporosas  ,  &c.  Y  añade  que 
el  feliz  éxito  con  que  la  Medici¬ 
na  emplea  mas  há  de  un  siglo  mu¬ 
chas  sales  medias ,  debería  animar 
á  los  Médicos  prácticos  á  probar 
en  muchas  mas  enfermedades  las 
que  se  extraen  de  las  aguas  mine¬ 
rales  ,  como  remedios  simples ,  y 
naturales  (i). 

43  Juan  Brown  habló  mucho 
sobre  el  uso  de  estas  sales  natu¬ 
rales  ^  como  veremos  después  •,  y 
Junckero  afirma  que  muchas  aguas 
medicinales  contienen  sal  común, 
y  tierra }  y  que  las  mas  famosas 

tie- 


(i)  Acad .  Roy  al  des  Cieñe .  ann.  1753. 
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tienen  depositada  su  virtud  en  cier¬ 
tas  sales  neutras  ,  ó  Glauberia- 
nas  ( i ) .  La  facilidad  que  tienen 
estas  sales  de  disolverse  en  poca 
cantidad  de  agua  ,  las  hace  pro¬ 
pias  para  unirse  con  nuestros  hu¬ 
mores  ,  que  son  aquosos ,  é  intro¬ 
ducirse  con  ellos  ,  y  con  facilidad 
por  los  vasos  capilares  de  las  en¬ 
trañas  ,  por  la  substancia  cortical, 
y  tubulosa  de  los  riñones  ^  y  la 
substancia  paramchimatosa ,  y  vas¬ 
cular  de  las  glándulas ,  corrigien¬ 
do  el  vicio  de  la  lympha ,  y  desobs¬ 
truyendo  los  entortillados  vasos 
que  las  componen  ,  facilitando  las 
secreciones ,  y  excreciones  ,  que  es 
la  primera  intención  del  Médico, 
y  la  mas  deseada.  Cartheuser  pien- 
_  sa 

(i)  JuncKer.  Elementa  Chemice  ,  tom .  L  pá- 
gin .  440, 
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sa  del  mismo  modo  (i). 

44  Estas  sales  diluidas  por  la 
naturaleza  en  un  vehículo  tan  efi¬ 
caz  ,  y  análogo  con  nuestros  hu¬ 
mores  como  el  agua  ,  formará 
un  remedio  inimitable  por  el  ar¬ 
te  •,  y  esta  es  el  agua  mineral  de 
Aranjuez  ,  que  aun  quando  estu¬ 
viese  destituida  de  otros  principios 
mas  estimados ,  por  ser  menos  co¬ 
nocidos  ,  debería  tener  un  uso  di¬ 
latado  en  la  Medicina.  Su  ácido  es 
tan  benigno  ,  que  por  sí  solo  for¬ 
marla  excelentes  medicamentos, 
como  lo  hemos  probado  (i). 

45  Las  aguas  minerales  sali¬ 

nas, 

(1)  Mat .  Med.  de  modo  oper  andi  salium  medio 
r.um  ->pag.  308. 

(2)  El  ácido  sulphureo ,  ó  vitriólico  es  espe¬ 
cífico  en  muchas  enfermedades. 

Urbanus  Hyaerne  Parasceve  tentam .  VIL 
pag.  158.  Observaciones  de  sálubritate  acidi 
vitriolki ,  &  sulphurei ,  cum  nolis  Wallerii. 
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ñas  j  neutras  ,  ó  alkalinas  ,  ó  que 
contienen  de  uno  y  otro  ,  son  mas 
apreciables  que  lasque  tienen  otros 
principios  •,  y  entre  estas  en  las 
que  se  halla  sal  neutra.  Cartheu- 
ser ,  y  Seippio  alaban  mucho  esta 
especie  de  aguas ,  y  las  sales  neu¬ 
tras  que  contienen. 

4 6  Por  estas  virtudes ,  y  pro¬ 
piedades  las  aguas  de  Aranjuez^y 
sus  sales  neutras  ,  según  las  indi¬ 
caciones^  y  las  observaciones  que 
hemos  hecho  ,  convienen  en  ge- 

O 

neral  :  Primero :  En  todas  las  en¬ 
fermedades  dimanadas  de  vicios 
de  primera  región.  Segundo  :  En 
la  abundancia  de  humores  crudos 
glerosos^y  albuminosos.  Tercero: 
En  las  depravaciones  de  la  colera^ 
y  sucos  salivales  de  estómago  é 
intestinos.  Quarto :  En  las  enferme¬ 
dades  crónicas  del  hígado  ,  mesente- 

Bb  rio3 


(CXCIV) 

rio  y  bazo , riñones  y  todas  las  con- 
seqüencias  de  una  digestión  depra¬ 
vada  ^  como  son  calenturas  inter¬ 
mitentes  ,  mesentéricas  simples  có¬ 
licos  humorales  ,  ó  biliosos  dege¬ 
nerados  ,  dolores  nephríticos  por 
obstrucción  de  los  conductos  re¬ 
nales  ,  dimanada  de  las  materias 
glerosas  con  tierra  3  y  arena.  Quin¬ 
to  :  En  los  gotosos  limph'aticos  de 
una  vida  sedentaria  ,  de  tempera¬ 
mentos  obesos ,  y  glutinosos ,  afec¬ 
tos  hypocondríacos }  é  histéricos  hu¬ 
morales.  Sexto  :  En  los  flatos ,  rup- 
tos  y  borborigmos ,  dimanados  de  mo¬ 
vimientos  espontáneos  ,  que  ha¬ 
cen  estricar  el  ayre ,  y  forman  do¬ 
lores  ventosos  ,  tympanitis  ,  &c. 
Séptimo  :  En  las  ictericias  rebeldes 
por  obstrucciones  de  los  poros  bi¬ 
liarios  de  la  substancia  del  hígado , 
ó  los  conductos  que  llevan  la  bilis  de 

la 
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la  vcxiga  de  la  cólera  á  los  intes¬ 
tinos  t  que  son  las  mas  freqüen- 
tes.  Octavo  :  Convienen  igualmen¬ 
te  en  las  hydropesías  recientes  sin 
daño  de  las  entrañas  ,  asmas  hú¬ 
medas  y  tubérculos  limphaticos  y  hy - 
datides  pulmonales  ,  tumores  atero - 
matosos  ,  y  hydropesías  de  pecho  cau¬ 
sadas  de  crudezas  y  y  disposiciones 
cachécticas.  Nono  :  En  los  vaídos 
sympáticos  por  vicio  de  primeras 
vias ,  que  son  los  mas  freqüentes: 
las  diarrheas  serosas  ocasionadas  de 
estas  disposiciones  >  ó  de  la  trans¬ 
piración  detenida  por  las  causas  di¬ 
chas  (_ parí .  III.  num.  20.) .  Décimo: 
En  las  supresiones  menstruales, que 
vienen  de  un  principio  cachécticoy 
ó  de  las  malas  digestiones ,  y  que 
regularmente  ocasionan  laesterili- 

O 

dad.  Once  :  En  las  optalmias  simples 
serosas  ,  ó  limph'aticas  :  en  los  afec- 

Bb  2  tos 
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tos  lumhricosos  de  qualesquíefa  es¬ 
pecie  que  sean  ;  y  finalmente  en 
los  afectos  cachécticos  ,  y  depen¬ 
dientes  de  un  glutinoso  espontaneo, 
y  demás  enfermedades  de  que  ha¬ 
blaremos  particularmente. 

47  En  todos  estos  casos  obran 
estas  aguas  ,  y  su  sal  purgante, 
desobstruyendo ,  diluyendo ,  disol¬ 
viendo  los  humores  crasos ,  y  dis¬ 
poniéndolos  á  una  evacuación  epy- 
cratica  j  ó  haciéndolos  fluxibles ,  di¬ 
rigirlos  por  las  grandes  secrecio¬ 
nes  de  orina  ,  vientre  ,  é  insensi¬ 
ble  transpiración  con  aquella  vir¬ 
tud  aperitiva,  que  le  es  natural ,  sin 
molestia  ,  ni  riesgo  de  super-pur- 
gationes ,  como  sucede  con  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  purgantes ,  que  en 
estos  casos  necesitarían  muchas 
precauciones  para  hacerlos  obrar 
metódicamente. 


Las 
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48  Las  propiedades  nitrosas, 
que  se  encuentran  en  esta  sal ,  ha¬ 
cen  que  obre  atemperando.  ¿Y  por 
qué  propiedades  creemos  que  el 
nitro  es  fresco  sino  es  por  ellas  ?  Es 
el  nitro  una  sal  neutra  como  la 
nuestra,  y  se  compone  de  un  áci¬ 
do  ,  y  una  base  que  no  es  tan 
pura  como  la  de  la  sal  común 
( parte  II.  num.  60.  )  ,  y  le  da¬ 
mos  en  grandes  cantidades  en  las- 

<D 

enfermedades  febriles  ,  agudas, 
dcc. 

45?  La  dosis  regular  de  esta 
sal  de  Aranjuez  es  de  media  drach- 
ma hasta  una,  como  aperitivo,  diu¬ 
rético  ,  digestivo  ,  &c.  Aumentan¬ 
do  hasta  seis  drachmas  ,  mueve 
algunos  cursos  con  mucha  be¬ 
nignidad  ,  y  se  puede  dar  has¬ 
ta  una  onza  en  los  adultos, 
desde  quince  hasta  cincuenta 

anos. 
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anos*  *  Los  ñiños  desde  tres  á  sie¬ 
te  años  se  purgan  con  media  drach- 
ma  \  y  desde  los  siete  hasta  quin¬ 
ce  se  puede  dar  desde  una  hasta 
dos  drachmas  con  intención  de 
purgar.  ** 

50  E11  estas  edades  es  aperi¬ 

tiva  desde  quince  granos  hasta  un 
escrúpulo.  El  agua  se  debe  dar  re¬ 
lativamente  á  estas  cantidades ,  te¬ 
niendo  presente  que  cada  libra  de 
doce  onzas  de  agua  contiene  cin¬ 
co 

*  Se  debe  advertir  *  que  aquí  ponemos  las  ma¬ 
yores  dosis  á  que  se  puede  llegar  ;  pero  la  ex¬ 
periencia  nos  ha  mostrado  ,  que  rara  vez  se 
necesitan  estas  cantidades  para  observar  con 
estas  sales  los  efectos  que  deseamos.  Por  lo  re¬ 
gular  de  dos  á  quatro  drachmas  en  cada  to¬ 
ma  mueven  el  vientre  con  suavidad. 

**  Mr.  Boulduc  dice  ,  que  según  el  uso  que 
han  hecho  Mr.  Burlet ,  y  otros  Médicos  de  Pa¬ 
rís  de  la  salde  Vacia-* Madrid ,  dada  hasta  una 
drachma  ,  es  aperitiva ,  y  diurética  ,  y  hasta 
seis  purga  con  facilidad.  Acad.  Royal  des 
Cieñe .  ann.  1724. 
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co  drachmas  y  media  de  sal  ;  y 
por  conseqüencia  la  dosis  regu¬ 
lar  de  ella  será  desde  catorce 
onzas  hasta  veinte  •  y  respecti¬ 
vamente  disminuyendo  siempre 
que  se  quiera  tomar  como  diu¬ 
rético  ,  aperitivo  ,  &c.  en  cuyos 
casos  se  mezcla  el  agua  mineral 
con  otros  cocimientos  ,  ó  con 
agua  clara  :  y  de  este  mismo 
modo  se  puede  usar  de  la  sal  ,  di¬ 
luyéndola  ,  y  disolviéndola  en  es¬ 
tos  líquidos  3  sea  como  purgante., 
o  aperitivo ,  procurando  en  esta 
combinación  imitar  la  naturaleza, 
que  disuelve  cinco  drachmas  y 
media  de  sal  en  doce  onzas  de 
agua ;  aunque  en  esto  puede  el  ar¬ 
te  variar  según  Jas  intenciones. 

5 1  Una  de  las  atenciones  que 
es  menester  tener  presente  en  el 
uso  de  estas  aguas  ,  y  sus  sales  neu¬ 
tras. 


:  (cc) 

tras  j  es  j  que  tres  drachmas  cíe  sal 
disueltas  por  la  naturaleza  en  su 
misma  agua  mineral  hacen  mas 
efecto  que  seis  de  la  sal  desleída 
en  agua  común  ó  en  cocimien¬ 
tos  ,  contra  lo  que  se  piensa  vul¬ 
garmente  ( i )  ■,  y  esta  es  observa¬ 
ción  de  Hojfman  >  y  Cartheuser: 
este  último  habla  de  los  remedios 
con  bastante  crítica  ,  y  dá  muchas 
mas  virtudes  que  las  que  pone¬ 
mos  aquí  á  las  sales  neutras  amar¬ 
gas  en  general  y  en  particular  á 
Jas  que  se  extraen  de  las  aguas 
Carolinas  ,  Sedstlitzenses  ,  y  Seds- 
chutzenses  (2).  Por  cuyo  motivo 
siempre  que  se  pueda  usar  el  agua 
de  Aranjuez ,  se  debe  preferir  á  la 

di- 

(1)  Cartheuser  Fundam.  Mat.  Med.  tom.  I. 
pag.%68. 

(2)  Cartheuser  Fundam.  Mat.  Med.  tom.  I. 
Pag-  36S- 


(CCI) 

disolución  de  su  sal  en  agua  ,  u 

O  J 

otros  menstruos  ,  excepto  en  al¬ 
gunos  casos  que  señalaremos.  * 
También  se  ha  observado  que  es¬ 
ta  sal  media  bien  purificada  obra 
como  purgante  en  cantidad  de 
dos  drachmas  hasta  cinco ,  llegan¬ 
do  hasta  la  onza ,  ó  mas  ,  si  no  en¬ 
cuentra  un  cúmulo  de  materiales 
crudos  en  primeras  vías  suele 
causar  algunos  dolorcillos  de  vien¬ 
tre  •,  pero  muy  diferentes  de  los 
que  se  observan  dando  la  sal  de 
Inglaterra ,  ó  de  Epson. 

Ce  Es- 

*  Esta  observación  ,  que  ha  confirmado  la 
práctica  con  el  agua  ,  y  la  sal  de  Aranjuez  ,  ha 
hecho  sospechar  en  estas  aguas  alguna  mate¬ 
ria  espirituosa  ,  ó  tenue ,  que  abre  los  vasos, 
los  hace  mas  permeables ,  y  los  dispone  á  las 
secreciones  ,  y  excreciones  con  menos  cantidad 
de  sales  ;  pero  esto  puede  igualmente  depen¬ 
der  de  la  suma  atenuación  de  las  partículas  sa¬ 
tinas  con  el  agua  ,  que  nosotros  no  podemos 
imitar ,  disolviendo  la  sal  en  agua  común.  . 
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52  Estas  aguas  catárticas  no 
permiten  se  siga  el  mismo  méto¬ 
do  que  las  aguas  minerales  acídu¬ 
las  ,  ó  thermales  ;  en  cuyo  uso  se 
vá  aumentando  la  cantidad ,  hasta 
llegar  á  un  cierto  numero  de  va¬ 
sos,  y  luego  disminuyéndola,  has¬ 
ta  la  porción  con  que  se  comen¬ 
zó  ,  y  continuando  por  doce ,  ca¬ 
torce  ,  ó  diez  y  ocho  dias  (1). 
Heister  ,  que  fue  uno  de  los  pri¬ 
meros  que  publicó  este  método, 
no  tuvo  presente  las  aguas  amar¬ 
gas  purgantes  ,  en  las  que  no  se 
puede  aumentar  por  vasos ,  ni  aun 
por  onzas  sin  consejo  de  Médico; 
pues  Hojfman  ,  que  es  el  Autor 
que  mas  se  estendió  en  esta  espe¬ 
cie 

(1)  A quar.  Medicar.  continuatur  per  12,  14, 
vel  18  dies  pro  diver  sítate  morborum  ,  &  cegro~ 
rum  ,  atque  sic  descendat  ,  sicut  inceptum  est , 
&c.  Heister* 
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cié  de  aguas  ,  no  permite  mas  que 
ocho  dias ;  y  advierte  ,  que  se  de¬ 
be  descansar  y  alternar  con  otros 
remedios  ,  ó  régimen  atemperan¬ 
te  y  volver  á  su  uso.  Pero  lo  mas 
seguro  es  arreglarse  por  las  evacua¬ 
ciones  ,  que  tengan  los  enfermos,, 
tomando  hasta  las  veinte  onzas, 
que  hemos  señalado  en  los  adul¬ 
tos  ,  junto  con  el  exercicio ,  y  de¬ 
más  precauciones  que  se  han  insi¬ 
nuado  (part.  III.  §.  III. )  *  ,  según 
las  repetidas  observaciones  que  se 
han  hecho.  El  uso  de  estas  aguas 
por  ocho  dias  ,  y  tomando  las  i  2, 
1  5  ,  ó  20  onzas  en  cada  uno  ,  han 
sido  suficientes  para  curar ,  y  ali- 

-  Ce  2  viar 

*  Tenemos  una  observación  de  haber  toma¬ 
do  una  persona  de  distinción  hasta  treinta  on¬ 
zas  en  un  cólico  rebelde  ,  y  haberse  curado 
perfectamente ;  pero  esto  no  debe  servir  de  re¬ 
gla  general. 
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viar  muchas  enfermedades  rebeldes. 
Con  sola  la  intención  de  purgarse, 
bastan  dos  dias  seguidos ,  ó  dexar 
un  dia  de  por  medio ,  sin  pasar  de  la 
dicha  cantidad  de  las  veinte  onzas. 

53  La  preparación  para  tomar 
estas  aguas  debe  ser  respectiva¬ 
mente  al  estado  de  las  enfermeda¬ 
des  que  las  exigen.  Se  puede  san¬ 
grar  ,  tomar  caldos  alterados  ,  y 
purgar  antes  de  su  uso.  Lo  mas  se¬ 
guro  será  ,  si  se  toman  como  diu- 
réticas  ,  ó  aperitivas  ,  comenzar 
por  la  mayor  dosis  el  primer  dia 
aara  purgar  ,  y  después  disminuir- 
.  a  poco  á  poco  hasta  la  pequeña 
cantidad  ,  que  tiene  estas  virtudes. 
Ultimamente  estas  preparaciones 
las  deben  arreglar  los  Médicos  se¬ 
gún  las  circunstancias  ,  como  lo 
diremos  hablando  del  uso  particu- 
lar  de  las  aguas,  y  sales.  Lo  cier- 
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to  es ,  que  habiendo  indicado  las 
virtudes  de  estos  remedios ,  y  las 
enfermedades  en  que  están  indi¬ 
cados  j  no  podemos  señalar  méto¬ 
do  particular  para  cada  una  de 
ellas  fuera  de  lo  que  diremos  ade¬ 
lante  ;  y  solo  se  deben  tener  pre¬ 
sentes  las  excelentes  máximas  me¬ 
tódicas  de  Capivacio ,  y  Raw ,  céle¬ 
bres  entre  los  modernos  por  las 
excelentes  curaciones  atribuidas  á 
su  buen  método.  Los  antiguos 
fueron  singulares  en  esto  ,  y  siem¬ 
pre  serán  nuestros  primeros  Maes¬ 
tros  :  sus  obras  están  llenas  de  mu¬ 
chos  preceptos  máximas  y  axio¬ 
mas  j  y  muy  pocas  recetas  ^  como 
se  repara  en  las  obras  de  Hipó¬ 
crates  ,  Aretéo  j  Celso  y  puesto  en 
cuerpo  de  doctrina  á  Galeno  ( i ). 

Tana- 


(i)  Nemo  enimartis  Medie  ce  scientiam  nancis- 
ci  potest  nisi  &  methodum  quandam  habuerit 

per 
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54  Tampoco  nos  debemos 
ceñir  en  el  uso  de  estas  aguas  á  los 
tiempos  ,  ó  estaciones  del  año,  co¬ 
mo  en  las  demás  aguas  minera¬ 
les.  Las  sales  se  pueden  usar  en 
todos  tiempos.  Las  aguas  ,  siempre 
que  lo  permitan  las  enfermedades,  se 
deberán  tomar  en  las  Primaveras, 
y  Otoños ,  por  ser  estaciones  be¬ 
nignas  ,  y  las  mas  apropósito  pa¬ 
ra  emprender  las  grandes  cura¬ 
ciones  ,  y  el  exercicio  ,  que  regu¬ 
larmente  aprovecha  en  las  enfer¬ 
medades  habituales  Los  conteni¬ 
dos  ,  ó  principios  de  estas  aguas 
no  sufren  evaporaciones ,  ni  preci¬ 
pitaciones  totales ;  y  solo  se  ob¬ 
servará  mayor,  ó  menor  disolu¬ 
bilidad  de.  sales ,  según  los  grados 
de  calor  que  adquieran. 

per  univer salta  theorcmata  &  in  particularibus 
se  exercuerit .  Galea,  de  Methodo . 

§•  V. 
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§.  V. 

Indicaciones  particulares  de  las 
aguas  y  y  sales  de  Aran- 

juez. 

55  En  las  tercianas  ,  y  quar- 
tanas  con  aparatos  en  primeras 
vias,en  los  sitios  donde  son  en¬ 
démicas  ,  y  que  no  han  cedido  á 
la  quina  ,  y  método  racional, 
presumiéndose  principios  de  obs¬ 
trucciones  ;  se  debe  usar  el  agua 
de  Aranjuez  tomando  ocho  onzas 
todas  las  mañanas  hasta  que  las 
evacuaciones  ,  la  flexibilidad  del 
abdomen  ,  y  el  color  de  la  len¬ 
gua  hagan  discurrir  el  buen  esta¬ 
do  de  las  entrañas  j  y  después  se 
puede  continuar  la  sal  como  ape¬ 
ritivo  ,  ó  mezclarla  con  los  mar¬ 
ciales  y  ó  algún  otro  corroboran¬ 
te. 


% 
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te.  *  Tenemos  igualmente  obser¬ 
vaciones  posteriores  de  haberse 
curado  tercianas  rebeldes  con  la 
sal  de  Aranjuez  mezclada  con  las 
limaduras  sutiles  de  hierro  en  su- 
getos  débiles ,  é  hypocondríacos. 
También  la  hemos  dado  muchas 
veces  con  la  quina  en  estas  enfer¬ 
medades. 

5  6  Los  sugetos  biliosos  ,  ar¬ 
dientes  ,  espirituosos ,  han  de  to¬ 
mar  esta  agua  echando  quatro  on¬ 
zas  de  agua  común  en  las  ocho 
de  la  toma ,  para  diluir  mas  la  sal, 
que  contiene  el  agua  mineral.  En 
lugar  del  agua  común  se  puede 
añadir  suero  depurado  leche  de 
-  bur- 

mmm  i  »  ■  ■  ■■■■■■  •• —  1  .  ""  "  "  '  ■  '  1  r"  1  1  n 

*  *  Muchas  personas  empleadas  en  el  Real  Si¬ 
tio  de  Aranjuez  se  han  curado  de  tercianas  en 
la  presente  estación  del  Otoño  con  el  uso  de 
las  aguas  purgantes ,  según  me  ha  comunicado 
uno  de  los  Médicos  mas  instruidos ,  que  ha  es¬ 
tado  en  aquel  Sitio. 
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burra  >  ó  cabras  \  y  según  la  ne¬ 
cesidad  ,  y  las  indicaciones ,  se  for¬ 
mará  un  remedio  fresco  ,  aperiti¬ 
vo  ,  y  evacuante  (i) .  La  sal  ,  y  el 
agua  de  Aranjuez  no  alteran  las 
leches  :  regularmente  á  los  ocho, 
doce  ,  quince  ó  veinte  dias  se  qui¬ 
tan  las  tercianas  rebeldes ,  en  que 
están  indicados  los  remedios  ape¬ 
ritivos  frescos.  Los  sugetos  obe- 

O 

sos ,  glutinosos ,  llenos  de  los  hu¬ 
mores  dichos  ( parí .  ///.  num.  4 6.) 
conviene  empiecen  por  dos  ,  ó 
tres  dias  con  el  agua  ,  y  luego 
continuarán  con  la  sal  j  y  á  estos 
sugetosse  les  puede  dár  hasta  seis 
drachmas  ,  disueltas  en  un  coci¬ 
miento  aperitivo  ,  y  luego  íinali- 

Dd  zar 

(1)  Hoífman  Obs.Phys.  Chim .  lib.  IV \  obs .  2. 
Idem  tom.  V \  de  Thermar.  &  AciduL  usu  ,  & 
abu  su.  Idem  de  Connubio  aquar .  mineral .  cum 
lact .  tom.  V • 
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zar  con  tres ,  ó  quatro  tomas  de 
las  aguas  que  contienen  en  sí  aque¬ 
lla  atenuación  de  principios  ,  y  de 
combinación  natural  del  ácido  vi- 
triólico  con  la  base  déla  sal  ,  que 
acabará  de  desobstruir  evacuan¬ 
do  ,  y  corroborando  las  fibras  dé¬ 
biles  ,  por  la  enfermedad  ,  y  el 
temperamento. 

57  Los  que  padecen  cólicos 
humorales  ,  ó  biliosos  degenera¬ 
dos  pueden  usar  estas  aguas  en 
cantidad  de  diez  onzas  por  tarde, 
y  mañana,  ayudándolas  con  lava¬ 
tivas  de  mitad  de  agua  mineral, 
y  agua  común.  En  los  sugetos 
jóvenes ,  y  fuertes  se  pueden  echar 
lavativas  de  sola  el  agua  de  Aran- 
juez  hasta  en  cantidad  de  quince 
onzas  en  cada  lavativa  ,  con  los 
tópicos  emolientes  adequados  •  y 
se  debe  continuar  este  método  has¬ 
ta 
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ta  que  las  evacuaciones  hayan  qui¬ 
tado  la  causa  de  Ja  enfermedad. 
Este  método  curará  igualmente 
los  cólicos  estercoraceos  ,  y  los 
ventosos  ,  ocasionados  por  estas 
causas. 

58  En  los  cólicos ,  ó  dolores 
nefríticos  con  Jas  señales  dichas 
[parí.  III.  num.  4.6.)  se  debe  to¬ 
mar  la  sal  hasta  una  drachma  ,  y 
por  mucho  tiempo.  Si  estos  dolo¬ 
res  vienen  acompañados  de  supre¬ 
sión  de  orina  con  eretysmo  ,  y  phlo- 
gosys  ,no  están  indicados  los  diuré¬ 
ticos  hasta  que  las  evacuaciones 
ae  sangre  ,  los  laxantes  las  ayu¬ 
das  ,  y  los  baños  hayan  alexado  la 
disposición  inflamatoria ;  y  enton¬ 
ces  tienen  lugar  estas  sales  muy 
diluidas  ,  y  en  dosis  de  diuréti¬ 
cos  ( part.  III.  num.  qq.) .  A  los  go¬ 
tosos  con  los  caractéres  dichos 

Dd  2  ( bart. 
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(  part.  III.  num.  4 6. )  se  les  debe 
dar  la  sal  por  tarde  ,  y  mañana 
basta  dos  drachmas ;  y  resultando 
los  efectos  saludables  que  se  desean, 
se  deberán  usar  las  aguas  en  can¬ 
tidad  de  seis  onzas  todas  las  ma¬ 
ñanas  ,  aumentando  la  dosis  hasta 
quince. 

5^  Los  afectos  hypocondría- 
cos ,  ó  hystéricos  húmedos  acom¬ 
pañados  de  los  sympthomas  de  que 
aemos  tratado  (part.  III.  n.  4 6.), 
se  deben  tratar  tomando  las  aguas 
en  cantidades  regulares  (part.  III. 
num.  49.) ,  haciendo  dos  horas  de 
exercicio  á  caballo ,  ó  una  hora  á 
pie  ,  para  dar  fuerza  á  los  múscu¬ 
los ,  y  órganos ,  y  después  el  des¬ 
ayuno  ,  habiendo  precedido  sue¬ 
ño  }  ó  se  procurará  después  de  las 
evacuaciones  ,  y  continuará  con 
el  as.ua  en  dosis  de  catorce  ,  ó 
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quince  onzas ,  hasta  que  los  symp- 
thomas  este'n  minorados. 

6o  En  estos  casos  es  útilísimo 
el  uso  de  la  sal  amarga  ,  disuelta 
en  las  aguas  vi  friáticas  ,  6  ferru¬ 
ginosas  ,  como  las  de  Tortosa  en 
Cataluña  ,  ó  las  de  Puerto-Llano 
en  la  Mancha  ,  las  de  Villanueva 
en  Aragón  ,  y  otras  ,  con  inten¬ 
ción  de  corroborar  los  sólidos. 

ói  En  las  especies  de  icteri¬ 
cias  ,  de  que  hemos  hablado  ( parí . 
III.  num.  4 6.)  ,  conviene  la  sal  en 
los  principios  ,  como  aperitiva  ,  en 
dosis  de  media  hasta  una  drach- 
ma  por  tarde,  y  mañana  ,  y  lue¬ 
go  se  proseguirá  con  el  agua  ,  y 
el  exercicio  á  pie  ;  pero  lentamen¬ 
te,  sin  fatigarse  ,  por  no  agravar  el 
mal  ,  y  se  continuarán  las  dosis 
regulares  hasta  el  total  alivio. 

6 2  Las  hydropesías  con  las 

cir- 


( CCXIV ) 

circunstancias  apuntadas  ( part.  III. 
num.  4 6.)  se  deben  tratar  con  la 
sal  en  mayor  cantidad  ,  y  como 
aperitivo  diurético  por  mañana  ,  y 
tarde  ,  con  abstinencia  de  agua  ,  y 
dieta  desecante.  Estos  dos  últimos 
auxilios  pueden  curar  estas  hy- 
dropesías ,  pero  seria  menester  mas 
tiempo.  * 

6 3  Las  asmas  humorales  t  y 
demás  enfermedades  de  que  he¬ 
mos  hecho  mención  en  la  part.  III. 
num.  4 6.  se  deben  también  tra¬ 
tar  con  la  sai  como  diutérica  por 

ma- 

*  Tenemos  también  observaciones  de  ha¬ 
berse  curado  hydropesías  anasarcas  con  el  uso 
metódico  de  la  sal, y  principalmente  aquellas  que 
vienen  después  de  una  larga  repetición  de  tercia¬ 
nas  rebeldes.  El  estado  de  debilidad  de  las  en¬ 
trañas  en  estas  enfermedades  prueba  la  virtud 
corroborante  de  nuestra  agua ,  y  la  tolerancia 
con  que  excita  unas  evacuaciones  tan  copio¬ 
sas  ,  como  las  que  se  han  observado  ,  particu¬ 
larmente  en  una  Señora. 

s 
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mañana  ,  y  tarde  ;  y  luego  se  da- 
ra  la  misma  sal  como  purgante 
hasta  una  onza  por  dos  ,  tres  ,  ó 
mas  días  ,  según  la  exigencia  de 
los  casos,  continuando  con  estos 
remedios,  y  el  agua  por  el  método 
regular ,  hasta  conseguir  el  alivio. 

6\  Regularmente  padecen  es¬ 
ta  enfermedad  los  que  tienen  un 
fárrago  pituitoso  en  el  pecho  ,  y 
vientre  ,  como  los  obesos  hypo- 
condríacos  húmedos  ,  y  otros. 
Otras  veces  estas  dificultades  de 
respirar  son  por  consentimiento, 
en  conseqüencia  de  la  opresión  del 
dyaphragma  por  los  hypocondrios, 
como  lo  han  demonstrado  mu¬ 
chas  veces  las  disecciones  anató¬ 
micas  ,  y  como  lo  notó  el  célebre 
Lieutaud ( i ) ,  que  no  encontró  qua- 

si 


(i)  Lieutaud  Synops .  univers .  Prax .  Medie . 
tom.  L  pag,  177, 
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si  nada  en  el  pecho  de  estos  as¬ 
máticos  ,  hallando  en  el  vientre 
de  sus  cadáveres  muchas  cosas  dig¬ 
nas  de  observarse. 

ó 5  Para  curar  la  manía,  en 
que  degeneran  los  hipocondría¬ 
cos  ,  y  en  quienes  hay  un  lento, 
y  dificultoso  círculo  en  las  rami¬ 
ficaciones  mesentéricas  de  la  vena 
porta ,  por  los  humores  gruesos ,  in¬ 
digestos  ,  y  glerosos ,  aconseja  un 
Médico  docto  las  sales  neutras  de 
las  aguas  minerales ,  y  no  los  de¬ 
más  purgantes  drásticos ,  adminis¬ 
trándolas  como  alterantes ,  aperi¬ 
tivos  ,  y  desobstruyentes  ,  y  des¬ 
pués  el  uso  de  las  aguas  amar¬ 
gas  (i) ,  según  el  método  general. 

66  Los  vaídos,  y  dolores  de 
cabeza  habituales  sympáticos ,  que 

re- 

(i)  Dic donaire  univers .  de  Mededn .  tom.  IP* 
pag .  1 1  io.  de  Manía . 
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resultan  de  una  digestión  viciada, 
que  causa  obstrucciones  en  el  vien¬ 
tre  ,  se  curan  purgando  epycratica- 
mente  con  el  agua  ,  que  se  toma¬ 
rá  por  ocho  dias  en  la  cantidad  re¬ 
gular  {part.  III.  num.  49.)  ♦  Ordi¬ 
nariamente  se  alivian  los  enfermos 
cesando  parte  de  una  causa  ,  que 
se  comunica  por  consentimiento, 
6  por  la  sympatía  de  unas  partes 
con  otras  ;  y  todos  saben  la  que 
tiene  el  cerebro  con  el  estómago, 
y  el  hígado  ,  que  padece  absce¬ 
sos  en  conseqiiencia  de  los  golpes, 
y  heridas  del  cráneo  ,  cuyos  symp- 
thomas  consecutivos  son  los  vómi¬ 
tos  biliosos. 

,  Ó7  En  las  di  arrie  as  [part.  III. 
num.  4 6.)  se  toma  el  agua  hasta 
ocho  onzas  ,  dando  friegas  según 
arte  para  promover  la  transpira¬ 
ción.  Este  agua  puede  servir  tam- 

Ee  bien 
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bien  en  lavativas,  mezclándola  con 
leche ,  ó  agua  de  cebada, para  ano¬ 
dinar  ,  evacuando  :  en  los  tenesmos , 
ó  pujos  dimanados  de  humores 
glerosos  ,  albuminosos ,  acres  ,  ó 
pituitas  salsas ;  y  lo  mismo  en  las 
superficiales  úlceras  siempre  que  se 
hallen  en  el  extremo  del  recto. 

<58  En  las  hydropesías  recien¬ 
tes  de  las  mugeres ,  acompañadas 
del  flúor  albo  ,  ó  en  la  cachexía 
con  este  sympthoma ,  producen  las 
sales  neutras  vitriólicas  unos  efec¬ 
tos  maravillosos ,  continuándolas 
por  mucho  tiempo  ( i ) . 

6p  Los  niños  padecen  regu¬ 
larmente  lombrices  (a).  Esta  en¬ 
fermedad, que  es  propia  déla  edad, 
viene  acompañada  de  muchos  ac- 

ci- 


(1)  Véase  la  Academia  del  Instit.  de  Bolonia® 

(2)  Véase  Mr,  Andri  traite  des  Ver s* 
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detentes  ,  que  se  reparan  en  males 
de  todas  especies.  Regularmente 
existe  en  ellos  una  acrimonia  ace¬ 
da  ,  calentura  lenta  ,  entumescen¬ 
cia  ,  y  dureza  en  el  vientre  ,  &c. 

70  En  estos  casos  se  debe 
usar  la  sal  como  aperitivo  en  las 
dosis  proporcionadas  á  su  edad 
(parí.  III.  num.  50. ) .  Si  están  ex¬ 
tenuados,  como  regularmente  se 
observa ,  se  puede  dár  esta  sal ,  ó 
el  agua  mineral  con  tres  onzas  de 
suero ,  el  agua  de  la  patata  ,  ó  la 
lactis  pectoralis  ,  ó  en  una  leche  de 
almendras  muy  clara ,  y  continuar 
con  las  demás  precauciones ,  y  au¬ 
xilios  ,  que  prescribe  el  arte. 

71  En  las  calenturas  mesen- 
téricas  lentas  sin  riesgo  ,  ni  se¬ 
ñales  de  inflamación  ,  siendo  los 
sugetos  obesos ,  se  debe  dár  la  sal, 
y  el  agua  alternando  en  poca  can- 

Ee  2  ti- 
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tidad ,  y  diluida  en  suero,  ó  agua 
destilada ,  para  mover  el  vientre 
lentamente,  siguiendo  en  esto  una 
de  las  principales  indicaciones  de 
esta  enfermedad. 

7  z  Ultimamente  en  los  de¬ 
más  afectos ,  que  dependan  de  las 
causas  dichas  ( part.  III.  num.4.6.) 
se  puede  dár  la  sal  ,  y  el  agua  se¬ 
gún  los  sympthomas  ,  las  edades  ,  y 
los  temperamentos.  Exteriormen- 
te  dice  Cartheuser  que  se  pueden 
usar  estas  sales  en  lavativas  abs¬ 
tergentes  ,  y  estimulantes ;  como 
también  en  forma  de  injecciones, 
y  gargarismos  en  la  ronquera, 
anginas  lympháticas  ,  úlceras  de 
la  boca ,  y  fauces  ( 1 ) ,  usadas  en  po¬ 
ca  cantidad. 

73  Es  cierto  que  las  lavativas 

de 


-(1)  Fund*  Mat .  Med.  tom .  Lpag.  312, 
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de  estas  aguas  3  ó  de  la  disolución 
de  su  sal ,,  pudieran  ser  útilísimas 
en  las  enfermedades  del  hígado. 
Esta  grande  viscera  es  propensa  á 
padecer  muchas  enfermedades  cró¬ 
nicas.,  que  por  consentimiento ,  y 
por  origen  de  las  dos  cóleras  des¬ 
componen  las  funciones  del  baxo 
vientre  :  y  el  diagnóstico  de  las 
enfermedades  del  hígado  es  muy 
equívoco.  La  estructura ,  y  distri¬ 
bución  de  tantos  vasos  sanguíneos^, 
la  poca  sensibilidad  de  su  substan¬ 
cia  ,  su  poca  irritabilidad  ,  y  el 
extraordinario  círculo  de  sus  hu¬ 
mores  dán  motivo  á  estas  equivo¬ 
caciones  (part.  III.  mm.%.  ).  La 
comunicación  del  colon  con  el  hí¬ 
gado  por  medio  de  las  venas  me- 
socólicas ,  y  las  lácteas ,  que  descu¬ 
brió  Winslow  en  este  intestino^  nos 
abren  un  camino  muy  corto  pa¬ 
ra 
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fa  llevar  estos  remedios  salinos- 
alkalinos  á  la  misma  substancia  de 
esta  entraría  ,  como  aperitivos  des¬ 
obstruyentes  ,  y  disolventes  de  las 
estagnaciones  humorales  ,  á  que 
por  su  propio  mecanismo  es  pro¬ 
pensa  esta  glándula  conglomerada. 

74  Estas  aguas  ,  ó  la  disolu¬ 
ción  de  su  sal  ,  puede  igualmente 
servir  de  preparativo  para  tomar 
las  demás  aguas  minerales  ,  ó  ha¬ 
cer  estas  mas  purgantes,  disolvien¬ 
do  en  ellas  las  dosis  regulares  de 
la  sal.  También  se  pueden  disol¬ 
ver  en  estas  aguas  el  mana  y  y  la 
pulpa  de  casia  y  ó  cocer  en  ella 
los  tamarindos  y  para  hacerla  mas 
purgante  ,  siempre  que  lo  pidan 
las  circunstancias.  Todos  los  Mé¬ 
dicos  saben  que  las  sales  neu¬ 
tras  hacen  buen  maridase  con  es- 

O 

tos  purgantes  y  y  las  sales  tartá¬ 
reas 
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reas  se  mezclan  con  ellos  por  una 
práctica  inconcusa.  También  se 
puede  disolver  la  sal  de  Aran  juez 
en  suero  depurado  ,  ó  destilado^  ó 
en  leche  de  cabras  aguada  y  for¬ 
mar  por  este  medio  un  medica¬ 
mento  atemperante  diurético  ape¬ 
ritivo  ^  ó  purgante ,  según  la  canti¬ 
dad  que  se  disuelva. 

75  En  fin  las  virtudes  délas 
sales  ,  y  aguas  purgantes  de  Aran- 
juez  pueden  ser  remedio  en  muchos 
casos  siempre  que  se  tengan  pre¬ 
sentes  las  reflexiones  que  hemos  he¬ 
cho  sobre  las  enfermedades  cróni¬ 
cas  (parí.  III. ) .  Esto  ,  y  el  mé¬ 
todo  de  usarlas  ^  son  ilaciones  na¬ 
da  violentas  de  los  principios  de 
que  constan.  <  Pero  estamos  ya  ase¬ 
gurados  de  la  naturaleza  de  su  base? 
( part.  II.  n.  6 o.)  Sin  embargo  la 
semejanza  con  todas  las  saies  extraí¬ 
das 
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das  de  las  aguas  amargas  de  Euro¬ 
pa,  y  sus  efectos,  junto  con  las  ob¬ 
servaciones  hechas  recientemente, 
son  unas  pruebas  de  analogía  ,  y  de 
hechos  irrefragables ,  y  suficientes 
para  fomentar  un  remedio  tan  co¬ 
nocido  yá  en  la  Medicina.  Respec¬ 
to  de  otros  medicamentos ,  se  han 
contentado  los  Médicos  para  auto¬ 
rizarlos  con  la  presunción  ,  y  la 
analogía  délos  entes y  sin  conocer¬ 
les  á  fondo  ,  cuyo  conocimiento 
es  superior  al  entendimiento  huma¬ 
no  •,  y  quando  las  observaciones  de 
todos  los  Médicos  hayan  manifes¬ 
tado  mas  las  virtudes  de  estas  aguas, 
y  sales,  que  por  ser  tan  comunes  en 
España  no  deben  ser  menos  apre¬ 
ciables  ,  esperamos  que  se  les  con¬ 
cederá  un  lugar  distinguido  en  la 
Materia  Médica  Española. 

7  6  Por  este  método ,  é  indica¬ 
do- 
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ciones  conocerá  el  Publicólas  cau¬ 
sas  de  haber  abandonado  el  uso  de 
las  aguas  de  Vacia-Madrid ,  de  quien 
los  estrangeros  hacen  tantos  elo¬ 
gios  (i) .  Estas  aguas  hicieron  ma¬ 
ravillosas  curaciones  en  el  princi¬ 
pio  de  este  siglo  en  manos  de  los  Es¬ 
pañoles  ,  y  en  Francia  con  la  sal  que 
se  extraía  de  ellas  ,  como  lo  hemos 
visto ,  y  lo  dice  Palacios  (2) .  Pero 
como  este  Autor  ,  ni  otro  Médico 
alguno  no  han  escrito  el  analysis, 
ni  el  método  de  usarlas ,  el  Publi¬ 
co  i  abusando  de  ellas ,  y  tomándo¬ 
las  en  desproporcionadas  dosis  ,  ha 
hecho  graves  danos  á  la  salud  pu- 
bhca  ,  principalmente  en  la  gente 
pobre  ,  que  sin  conocer  sus  pro¬ 
pios  intereses ,  ni  pedir  dictamen, 

_ _ _ _  Ff  se 

(1)  Véase \apart.  I.  n.  36. 

(2)  Palacios  Palestra  Phay-  mcicéuticu ,  pctg.'jo^* 
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se  llenaba  de  estas  aguas ,  siguién¬ 
dose  evacuaciones  intempestivas,  y 
de  ellas  las  malas  conseqüencias 
que  son  regulares.  De  esto  se  pu¬ 
dieran  citar  muchos  exemplos  de 
familias  enteras ,  principalmente  de 
los  Lugares  inmediatos  á  estos  ma¬ 
nantiales  ,  de  donde  se  ha  seguido 
el  abandono,  y  horror  ,  que  se  ha 
adquirido  un  remedio  tan  saluda¬ 
ble  tomado  con  método  ,  é  indica- 

r  * 

dones. 

77  No  es  mi  ánimo  probar  que 
solo  las  aguas  catárticas  amargas , 
y  sus  sales  purgantes  podrán  cu¬ 
rar  radicalmente  todas  las  enferme¬ 
dades  de  que  hemos  hablado  ( par¬ 
te  III.  §.  /.),  sin  embargo,  del  exer- 
cicio  ,  y  demás  precauciones, que 
deben  acompañar  su  uso  :  estoy 
muy  lexos  de  querer  persuadir  que 
no  se  empleen  los  demás  auxilios 
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que  puedan  ser  conducentes  ;  peto 
al  mismo  tiempo  espero  que  mu¬ 
chas  de  ellas  se  vencerán  ,  y  ali¬ 
viarán  á  beneficio  de  este  reme¬ 
dio  ,  como  lo  hemos  yá  experimen¬ 
tado  en  muchos  enfermos. 

78  ¿Y  podrán  tener  lugar  estas 
aguas  en  las  enfermedades  agudas? 
¿Se  pudieran  dár  estas  sales  neutras, 
como  alterantes,  en  esta  clase  de 
enfermedades  ?  Es  cierto  que  las 
aguas  minerales  en  general  parece 
están  destinadas  para  las  crónicas. 
Nos  faltan  en  este  punto  observa¬ 
ciones;  y  es  faltarnos  todo  lo  que 
pudiera  dár  motivo  á  un  discurso 
sobre  esta  materia  ;  pero  no  han 
dexado  los  razonamientos  acerta¬ 
dos  de  haber  descubierto  muchos 
remedios,  que  la  experiencia  ha  jus¬ 
tificado,  Esta  sal  de  Aran  juez  es 
neutra  :  tiene  la  propiedad  de  disol- 

Ff  z  ver- 
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verse  en  poca  agua  :  es  un  aperiti¬ 
vo  ,  y  diurético  fresco.  El  nitro  se 
hadado  desde  Hippócra  tes  en  las 
calenturas  agudas  (i),  y Será acaso 
mas  benigno  el  ácido  componente 
del  nitro que  el  que  está  combina¬ 
do  con  nuestra  sal  ?  Es  cierto  que 
el  vitriolico  tiene  mas  fuerza  :  la 
destilación  del  espíritu  de  nitro  lo 
prueba  :  \  pero  quál  será  la  fuerza 
del  vitriólico  universal  ( parí.  II.  n. 
1 6.)  ?  En  esta  escasez  de  principios 
no  arriesgaríamos  nada  en  dár  estas 
sales  en  poca  cantidad ;  y  sería  un 
remedio  benigno  ,  que  oponién¬ 
dose  a  la  putrefacción  ^  á  la  que  in¬ 
clina  toda  calentura  aguda  ,  diri¬ 
gida  la  naturaleza  á  las  secreciones 
críticas  de  estas  enfermedades. 

El 

~  “  ,wmm.  "  3 

(i)  Hippoc.  de  Inter n.  affectib .  cap,  /.  Véase 
Hiaerne  Parasceve  sobre  el  nitro  de  los  antiguos . 
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np  El  ilustre  Boerhaave  en  las 
inflamaciones  del  hígado  quiere  que 
se  acompañe  el  método  anti-phlo- 
gístico  con  remedios  que  muevan 
el  vientre  con  blandura  (i),y  cier¬ 
ta  virtud  anti-phlogistica  \  y  pone 
por  modelo  en  su  Materia  Medi¬ 
ca  (2)  la  sal  policresta  ,  que  es  neu¬ 
tra  (3 ).Van-Swieten  es  defensor  de 
esta  clase  de  remedios.  Las  sales  aci¬ 
das  las  damos  yá  con  abundancia 
en  estos  casos.  Hojfman  en  muchos 
lugares  de  sus  obras  aconseja  estas 
sales  en  las  enfermedades  agudas; 
y  no  obstante  que  sus  obras  se  de¬ 
ben  leer  con  criterio  t  siempre  ocu¬ 
parán  un  lugar  distinguido  en  la 

historia  de  la  Medicina  de  este  siglo. 

No 

(1)  Boerhaave  Aphor.  nurn.  930.  pan.  161.  ^ 

(2)  Id.  Mar.  Meé.  pag.  ioj.  sect.  CMXXX. 

(3)  Acad.  Rojal  des  Cieñe,  ann.  1731.  J  1724. 

pag.  1 1 4- 
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8o  No  seria  dificultoso  abul¬ 
tar  autoridades  á  favor  del  uso  de 
estas  sales  en  las  enfermedades  agu¬ 
das  ,  principalmente  de  los  Auto¬ 
res  Ingleses  ;  pero  no  pretendo  por 
ahora  mas  de  lo  que  las  observa- 
ciones  vayan  mostrando  ^  y  que 
se  pruebe  en  Jos  casos  en  que  se 
piocura  mover  el  vientre  con  el  be- 
zoárdico  j  que  llaman  completo  de 
Curvo  :  este  remedio  demasiado 
compuesto  ,  que  se  tiene  entre  Jos 
Españoles  por  específico  en  los  ta¬ 
bardillos  ,  ó  calenturas  petechiales , 
ó  en  las  que  sobresale  el  pernicioso 
sympthoma  de  la  debilidad yá  título  de 
cardiaco  ,  o  corroborante ,  que  lo 
serán  en  estos  casos  los  espíritus  áci- 
dos ,  y  demás  medicamentos  asces- 
centes  ,  que  se  opongan  á  la  diso¬ 
lución  pútrida  alkalina  de  los  hu¬ 
mores. 

Juan 
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8 1  Juan  Brown  ,  que  ha  tra¬ 
tado  muy  por  menor  del  modo  de 
administrar  las  sales  neutras  de  las 
aguas  minerales  (i) ,  quiere  que  se 
disuelvan  en  una  decocción  de  una 
drachma  del  macis,  como  correcti¬ 
vo.  Después  compone  con  estas  sa¬ 
les  muchas  recetas ;  y  mezclándo¬ 
las  con  muchos  simples  ,  enerva, 

y  confunde  la  virtud  de  ellas  *,  ó 

1  /  • 
por  lo  menos  esta  practica  se  opo¬ 
ne  á  la  investigación  de  sus  virtu¬ 
des  ,  y  al  dificultoso  arte  de  obser¬ 
var  en  la  Medicina. 

82  Luego  continua  diciendo, 
que  no  se  deben  usar  en  las  calen¬ 
turas  continuas  ,  en  las  ardientes., 
en  las  hidropesías ,  ictericias ,  hemo- 
phtysis,  cólera-morbo,  y  perlesías.  Los 

Mé- 


(1)  Comp .  Transat .  V  hilo  soplo,  vol.  VUL  pag . 
730.  Véase  el  Diccionario  Universal  de  Medicina 
de  James • 
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Médicos  doétos  ,  que  saben  las  es¬ 
pecies  que  hay  de  estas  enfermeda¬ 
des  ,  conocerán  que  pueden  ser  Uti¬ 
lísimas  en  muchas  de  ellas.  El  mis¬ 
mo  juicio  se  debe  hacer  de  aque¬ 
llas  ,  en  que  dice  Hojfman  ,  que  no 
convienen  las  aguas  amargas  ,  y 
sus  sales  neutras. 

83  Yo  he  procurado  apuntar 
los  principales  caracteres  de  las  en¬ 
fermedades  ,  en  quienes  convienen, 
después  de  repetidos  experimentos; 
y  estas  mismas  señales ,  circunstan¬ 
cias  ,  y  temperamentos  excluyen 
todas  aquellas  en  donde  no  se 
encuentran  ,  y  en  las  quales  no  es¬ 
tán  indicadas  estas  aguas ,  y  sus  sa¬ 
les  neutras  ,  ni  otras  semejantes. 

84  En  quanto  á  las  muge  res 
preñadas ,  es  cierto  que  rara  vez 
convienen  las  aguas  minerales ,  ni 
los  purgantes  antes  de  los  cinco 

me- 
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meses  ;  pero  nuestras  sales  neutras, 
como  aperitivas ,  y  diuréticas,  pue¬ 
den  tener  lugar  en  ciertos  infartos 
glerosos,  y  lympháticos,  que  sobre¬ 
vienen  en  los  últimos  meses,  princi¬ 
palmente  si  atacan  los  bronchios ;  y 
como  purgantes  se  pueden  usar  en 
ciertos  tiempos  del  embarazo,  prin¬ 
cipalmente  pasados  los  cinco  meses. 

85  En  las  paridas  pueden  te¬ 
ner  mayor  uso  estas  sales  neutras, 
tanto  como  aperitivas  ,  como  pur¬ 
gantes  ,  benignos  alkalinos ,  y  atem¬ 
perantes.  No  me  detendré  en  ha¬ 
blar  del  uso  de  los  purgantes  en  las 
oaridas,  ni  de  las  virtudes  que  tienen 
!  as  sales  alkalinas  en  estos  casos. 
Tengo  á  los  Médicos  Españoles  por 
muy  instruidos,  para  que  suponga 
que  ignoran  lo  que  sobre  este  punto 
se  ha  escrito  ,  el  modo  de  pensar  de 
todos  los  Médicos  de  Europa ,  y  la 

Gg  ex- 
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experiencia  diaria  en  esta  Corte  (i)  ♦ 

§.  VI. 

CONSEQÜENCIAS. 

8  6  ÜEducirá  el  Lector  los  efec¬ 
tos  que  producen  estas  sales  en  el 
cuerpo  humano  :  la  seguridad  con 
que  se  pueden  dar  estas  aguas  en 
muchas  enfermedades  que  suelen 
presentar  diversas  indicaciones :  los 
distintos  modos  de  administrar  es¬ 
tos  remedios  ,  siendo  la  sal  *  y  el 
agua  alterantes  ,  y  purgantes  res¬ 
pectivamente  á  las  cantidades  que 
se  tomen  :  que  sus  mismas  propie¬ 
dades  las  hacen  susceptibles  de  unir¬ 
se  con  otros  remediosj  y  menstruos 
apropiados :  y  últimamente  „  según 
las  virtudes  que  hemos  experimen¬ 
ta- 


(i)  Véase  nuestro  Luis  Mercado.  Astruc.  des 
Mal  adíes  des  femmes ,  y  la  Academia  Real  de  Ci^ 
rugía  de  París. 
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tado ,  correspondientes  á  los  princi¬ 
pios  de  que  constan  averiguados  en 
el  analysis  ,  siempre  se  debe  prefe¬ 
rir  la  sal  de  Aranjuez  á  la  sai  de 
Glaubero ,  á  la  de  Inglaterra,  aunque 
sea  extraída  de  la  misma  fuente  de 
Epson  ,  y  tal  vez  al  tártaro  vitriolo- 
do  ,  arcano  duplicado  ,  y  demás  sales 
neutras  artificiales,  y  naturales,  por 
ser  esta  una  composición  singular, 
hecha  en  las  entrañas  de  la  tierra  por 
linas  combinaciones  inimitables. 

87  La  sal  de  Glaubero,  aunque 
según  los  experimentos  hechos, 
conste  quasi  de  los  mismos  princi¬ 
pios  que  la  de  Aranjuez  ,  sin  em¬ 
bargo,  no  estamos  enteramente  ase¬ 
gurados  de  la  naturaleza  del  ácido 
integrante  en  ella ,  y  mucho  me¬ 
nos  de  su  base  ;  y  estamos  seguros 
de  la  perfecta  composición  ,  y  ela¬ 
boración  de  la  natural.  Convengo, 

Gg  z  no 
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no  obstante ,  en  que  estas  dos  sales 
producirán  los  mismos  efectos  en 
el  cuerpo  humano,  quando  la  de 
Glaubero  esté  perfectamente  elabo¬ 
rada  ;  pero  mi  dificultad  recae  so¬ 
bre  esta  misma  elaboración  ,  que 
pocas  veces  es  perfecta  ,  y  cuesta 
muchos  cuidados ,  y  precauciones 
á  los  mas  hábiles  Boticarios  j  y  no 
obstante  no  pueden  lograr  esta  sal 
con  aquella  perfección,  que  exige  el 
importante  negocio  de  la  salud, 
sea  porque  el  aceyte  de  vitriolo,  con 
que  se  hace,  sea  mas,  ó  menos  fuer¬ 
te  ,  y  la  sal  común  más  ,  ó  menos 
decrepitada  ,  ó  no  bien  proporcio¬ 
nada  la  materia ,  sucederá ,  que  una 
de  las  dos  sobresaldrá ,  y  esto  bas¬ 
ta  para  alterar ,  y  variar  sus  virtu¬ 
des,  y  cambiarla  configuración  de 
sus  cristales ,  que  muchas  veces  se 
parecen  á  los  de  la  sal  de  Inglater- 

Vd> 
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ra,  ó  de  Epson  (i ).  Por  lo  que  no  se 
puede  dar  caso ,  en  que  pueda  es- 
tár  indicada  la  sal  admirable  de 
Glaubero ,  que  no  lo  esté  igualmen¬ 
te  la  nuestra  de  Aranjuez  ,  y  por 
conseqüencia  no  debe  aquella  te¬ 
ner  uso  en  la  Medicina. 

88  La  sal  j  que  llaman  de  In¬ 
glaterra  3  no  se  debe  ya  usar  en  Es¬ 
paña  ;  porque  aun  quando  no  es¬ 
tuviésemos  seguros  de  que  Ja  que 
nos  comercian  los  Ingleses  es  ar¬ 
tificial  ,  como  lo  hemos  demons¬ 
trado  (parí.  I  §.  III. )  j  la  misma  de 
la  fuente  de  Epson  3  que  nunca  ha 
venido  á  España  no  carece  del 
espíritu  de  sal  ,  como  se  demues¬ 
tra  por  una  serie  de  experimentos 
chímicos  (2) ,  prescindiendo  de  las 

ven- 


(1)  Acad.  Hoy  al  des  Cieñe .  ann.  1724. 

(2)  Vertiendo  sobre  la  sal  de  Epson  el  aceyte 

de 
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ventajas,  que  según  he  demonstra¬ 
do,  la  lleva  nuestra  sal  de  Aranjuez. 

8  c?  El  tártaro  vitriolado  >  tan 
famoso  en  la  Medicina ,  y  tan  ala¬ 
bado  de  Boerhaave ,  y  de  quien 
Táchenlo  hace  tantos  elogios  (i),no 
es  otra  cosa  que  una  sal  neutra 
amaneante ,  que  tiene  por  princi¬ 
pio  el  ácido  ‘vltriólico  ,  y  la  sal  de 
tártaro  :  su  virtud  en  pequeñas  do¬ 


sis  es  digestiva  ,  y  aperitiva :  si  se 
aumenta  hasta  quatro  ,  ó  cinco 
drachmas ,  mueve  el  vientre ,  ó  ha¬ 
ce  los  mismos  efectos  que  nuestra 
sal  de  Aranjuez  ,  y  tiene  las  mis¬ 
mas 


de  vitriolo  ,  se  levantó  un  vapor  de  espíritu  de 
sal ,  que  heria  el  olfato  ;  y  puesta  á  la  destila¬ 
ción  de  retorta  ,  se  extraxo  el  mismo  espíritu  de 
sal ,  que  precipitaba  la  plata  disuelta  en  agua 
fuerte  :  experimento  hecho  por  un  ilustre  Aca¬ 
démico  Francés.  Acad .  Roy  al  des  Gene .  ann» 
1724.  Véase  la  part .  I.  de  este  Ensayo . 

(1)  Hippocr .  Chinu  lib .  L  cap .  10 *pag.  50. 
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mas  propiedades  j  pero  el  acido  vi- 
triólico  artificial  se  extrae  con  fuego 
violento  :  está  lleno  de  partes  me¬ 
tálicas  (i) y  el  tártaro,  que  le  sirve 
de  base ,  es  de  difícil  solución  en  el 
agua.  Todas  las  sales  artificiales,  que 
se  hacen  con  el  aceyte  de  vitriolo 
desleído ,  tienen  los  mismos  incon¬ 
venientes.  La  sal  de  Aranjuz  es 
compuesta  de  un  ácido  natural, 
benigno ,  ó  esurino ,  como  dicen  al¬ 
gunos  ,  y  de  una  base  alkalina  na¬ 
tural  ,  de  fácil  solución ,  y  excelen¬ 
tes  propiedades  (exper.  X . ):  ¿Por 
qué  no  se  deberia  preferir  en  la 
Medicina  á  todas  las  sales  'uitrióli - 
cas  J *  *  Este  punto  es  digno  de  que 

le 

(i)  Maquer.  Cbim.fr  actiq.  pag.  39.  40.  Urban* 
Hiaern.  pag.  163.  tent.VII.  de  Acido  univers . 
sulphur .  Parasceve . 

*  Llamamos  sales  vitriólicas  todas  las  neutras 
hechas  con  el  aceyte  de  vitriolo ,  como  la  de  Glau- 
bero,  arcano  duplicado  ,  tártaro  vit rielado ,  &c. 
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le  observen  los  Facultativos.  Si  con¬ 
siste  en  las  bases  tartáreas  ,  se  po¬ 
dría  ,  uniendo  la  sal  de  tártaro  con 
el  ácido  de  nuestra  agua, formar 
tártaros  vitriolados  mas  natuiales, 
mas  simples ,  y  sacados  sin  fuego 
de  retorta  ( exper.  XVIII. )  ,  como 
lo  hemos  hecho  en  el  analysis  (par¬ 
te  II.  pag.  ii  p.)  • 

oo  Esto  me  ha  parecido  su¬ 
ficiente  para  que  los  Médicos  ,  y 
las  demás  personas  a  quienes  con¬ 
venga  puedan  gobernarse  en  el  uso 
de  las  distintas  sales,  y  aguas  mi¬ 
nerales  purgantes ,  que  se  encuen¬ 
tran  en  España.  Sin  abultar  mas 
virtudes ,  me  contentare  con  lo  ex¬ 
puesto  ,  no  pretendiendo  por  esto 
excluir  los  demas  purgantes  ,  que 
deben  tener  respectivamente  sus 
indicaciones  separadas. 
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ADVERTENCIA. 

No  obstante  la  exactitud  con  que  se  ha  procurado  hacer 
esta  impresión  ,  resta  todavía  que  el  Lector  corrija 

lo  siguiente . 

P AG.  XIV.  en  la  nota,  lin.  6.  laurs,  léase  leurs . 

Pag.  XXV.  en  la  nota  ,  lin.  penult.  (  Part.  I.  §.  II. 
n.  27.)  léase  Part.  I.  §.  III.  n.  37.) 

Pag.  XXXVIÍ.  lin.  10.  amuricante  ,  léase  amaricante. 

Pag.  L.  lin.  1 6.  las  Antoninas  selsteranas,  léase  las  Anto- 
ninas ,  Selsteranas . 

Pag.  LXV.  en  la  nota  ,  lin.  4.  Boulduc  le  Roy  ,  léase 
Mrs.  Boulduc  ,  Le  Roy. 

Pag.  LXX1X.  lin.  3.  Seidschutzenses  ,  léase  Sedschut - 
zenses. 

Pag.  LXXXV.  lin.  3.  nérveos,  léase  nervios. 

Pag.  CI1I.  en  la  nota  ,  lin.  3.  n.  56  ,  léase  n. 

Pag.  CLXXXV.  lin.  18.  adopta,  léase  adapta. 

Pag.  CLXXXVII.  lin.  9.  alkalinas,  léa sealkalina. 

Pag.  CCXXXIV.  lin.  4.  Deducirá  ,  léase  Ve  lo  expuesta 
hasta  aquí  deducirá \ 
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